
ESTADISTICA DE YUCATAN, 

Publícase por acuerdo de la R. Sociedad de Geografia 
y Estadística, de 27 de Enero de 1853. 

, 

DESDE principios de Setiembre ultimo, creí 
poder entregar personalmente á la R. Socie­
dad mexicana de Geografía y Estadística, la 
-que de Yucatan .escribió el Sr. Lic. D. José 
María Regil, segun lo expresa en el adjunto 
oficio; pero deseoso de que la obra quedase 

'depurada de toda posible , inexactitud, de 
-acuerdo con el autor, he debido revisarla, de­
morándose hasta hoy su entrega por aquella 
causa. Concluidos ya estos trabajos, y no 
pudiendo prolongar mas tiempo mi perma­
nencia en esta ciudad, los he puesto en ma­
nos del Sr. Diputado D. Joaquin Garda Re­
jon, para que, como socio .de esa sociedad, 
se sirva presentarlos con la debida oportu­
nidad. 

Acepte esa R. Sociedad los testimonios de 
mi mas alta consideracion y respetos. 

México, 4 de EnP.ro de 1853. -Alonso 
Manuel Peon.-Respetable Sociedad Mexi­
cana de Geografía y E1,tadistica. 

Deseando corresponder del modo que á 

mi escasa inteli¡a1.encia fuese dado, al honor 
que la R. Sociedad Mexicana de Geografia 
y Estadística se sirvi6 dispensarme, nom• 
brandome su socio corresponsal, he robado 
algun tiempo á mis ocupaciones y estudios 

ToM. III. - 5 • 
• 

de otro género, para consagrarlo al exámen 
estadístico de este país y salvar siquiera la 
memoria de lo que un dia fué, y en ese no 
remoto dia, pudo justamente esperar. 

El Sr. D. Alonso M. Peon, mi laborioso 
é inteljgente colaborador, presentará á , V S. 
el fruto de esta tarea, que ojalá fuese tan pro-a 
vechosa, como.ha sido dificil, por la falta ab­
soluta de datos: merezca sjquiera la afencion 
de V S., por lo que tiene de concienzuda. 

Largo tiempo hace que yacía olvidado 
nuestro manuscrito, por nadie mas severa­
mente que por nosotros, calificado de imper­
fecto; y solo el estímulo de justa gratitud, avi­
vado por el deseo de abrir esta fecunda veta 
a mas inteligente explotacion, afanosa y pro­
gresiva, porque progresivo es el deseo bri­
míento, así como lo es el desenvolvimiento 
de los gérmenes de la· prosperidad de un pue­
blo, nos induce hoy á presentarlo á V S: res­
petuosamente. 

Acojalo bondadosamente; y puesto que á 
lo ménos sirva de primera materia á sus sa­
bias elucidaciones, quedarémos, como auto­
res y como yucatecos, suficientemente re­
compensados y profondamente reconocidos. 

Campecbe, Agosto 2 de 1852.-José M~ 
Regil.- Alonso Manuel Pean. · 
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TOPOGRAFIA. 

°EL E~t~do de Yucatan se comprende en la¡ poder marítimo, dueño ya de la Florida e,r­
Penímmla· de es.te uombre, punta saliente y tendiese como ~n colo,:o su planta sobre el 
~xtreiJ1idad oriental de la parte de nuestro Cabo Catoohe, no .hay duda de que pronto 

• <JORti:nente, que forma el costado y sitve pa- estrechando a :Ouba entre ·sns brazos, seria 
J'a daí· entrada al Seno· Mexicano. Oerr,ado dueño de la entt-ada y pol' tanto, del comer­

!este gran Golfo ,por todas partes, ménos por cio' del Se.no Mexicano. No ,la hay tampo­
la. del ,$. E., interpónese casi en el medio de . co, en que ese mismo poder~ si estrechando 
su eptrada la Isla de Cuba, formándole dos como estrecha ya por otra parte á Méxi­
boca!,, una al S. entre el Cabo Catoche, que co, nacion intermedia, dentro de un ángulo 

.~s la pul,lta N. E. ma:. saliente de fa costa d~ fierro que se a(Jlelanta y fija sus extremos 

.~er,te1:1t¡jo1~:i}:de Y ucatan, y el Cabo Sa.n An- en el Bravo -y S. Diego tle Califi,>rnia, y. qu,e 
t;oni'o, solo l;li_stant~ ,c\e. aquel cincuenta y una andando adquiere nuevas fuerzas~ qo hay du­
leguas~ cortísfoi,a interseccion producida, se- da, repetimos, de que fogrando asentarse 

.g\!~ co•r¡jetura el Baron de , Humbqldt, p9r énotro de sus ééHfines, Mncluiria alfir¡;avan­
tla irrupéion del mar de las ,Antillas, que en zando -simultáneaménte por todos sus extre­
efecto se ,comunica por esta parte con aquel: mos, sin ·seguir en 'esfo mas que el instinto 
la bpca del E. entre la costa meridional de de continuidad expansiva é invasora, que es 
la Florida y la septentrional de Cu,ba, q.ue inherente á las civilizaciones mas adelanta­
llev!\ el nombre de canal q.e Bah.ama, es por da1,, cuando en contacto con las que lo estan 
donde el A(lálltico entra en. contacto c.on el mén,os; absorten la mrcionalidad intermedia. 
Seno 

SU IMPORTANCIA. 
' ' 

Esta situación demuestra la imr,ortancia. 
l l 

geográfica de Yucatan, porque si \:111 ~ran 

LIMITES .. 

Esta Península, que desde la punta de Jj.. 
calango, én el Se,no Mexicano, sigue al. Orien­
te y dobla e1_1, ¡,;l Cabo Catoche para el mar 
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de las Antillas y golfo de Honduras, qu,e ba­
ña sus co9tas_ orientales, es limítrofe de los 
establecimientos ingleses de Belice, con los 
que confina al .S. E.; de la República de 
Centro-América al Sur; y .del Estii:do d'e '.fa.~ 
basco al S. O. 

CON BELICE_. 

Los establecimientos ingleses de · Belice, 
fuéron én su orígen cortes de palo dé tinte, 
que sin ofensa de su soberanía y alto domi­
nio territorial, los reyes de España permi­
tieron á los súbditos de S. M. Británica, den­
tro de sus indisputables límites. En el art. 
4. 0 de los preliminares de paz de.' Versálles 
(20 de Enero de 17 83), el 6. 0 del tratado 
definitivo de paz del mismo · año, y la con­
vencion ampliatoria de Lóndres de 1786, die­
ron á este permiso su extension, qne' fijaron 
entre 101 rios Sibun', 6 Jabon, en !et costa de 
Honduras, y el- Riohondo que desemboca 
en la bahla del Espíritu Santo á no mucha 
distancia de Bacalar. Ellos mismos le die­
ron su forma; y no debiendo organizarse co-: 
mo agrl:!gacioµ civil independiente, no pu­
diendo establecer cultivos permanentes ni 
etras máquinas, que las destinadas al corte 
y beneficio de maderas, ni fuerza pública or­
ganizada, y sujetos á doble visita anual de 
comisario de las dos coronas que previniese 
la, con tanta razon, temida permanencia; ca­
reciendo por tanto de título y de buena fe, 
claro es que por una usurpacion; que era sin 
embargo natural é inevitable, han podido 
aquellos territorios convertirse en colonia in­
glesa y, por mas de un motivo, mala vecina. 
Esa colonia, no solo ha sidp un depósito de 
constante y fácil contrabando, sino que con 
mengua del nombre ilm,tre de su madre pa­
tria, ha prestado quizas, directa y eijcaz coo­
_peracion al salvaje rebelado, y traspasando 
alguna vez sus mismos usurpados límites, ha 
querido tambien aunque. sin éxito, extender 
sus explotaciones al otro lado del Riohondo, 
dentro de nuestro indisputable territorio. Y a 
en 1840 el gobierno de la Rtpública, movi­
do de las quejas dé los vecinos de Bacalar, 

que hizo suyas el particular del Estado, tuvo 
nombrada unf!, comision inspectora, que ins­
truida y autprizaJa debia restablecer ya que 
no la i,ntegridad de la soberada territorial, 
siquiera la de aquellos límites gue, en defec­
to de otra legitimidad, tienen la sancion d~l 
tiempo, y l.o que es mas, la de nuestro de:'­
cuido é' impotencia. Y no obstante que la 
escision de este Estado, en el mismo año, 
impidió que la comi.,ion marchase. a su des­
tino, con todo, en 1845, solo de u'n caso se 
quejaban los bacalareños, que fué el

1 

del in­
glés. Vang~an, que babia estable.ciclo un cor­
te de madera dentro de nuestra línea. El 
gobiemo del Estado reclamó; el superinten­
dente de la col<,nia reconociu nuestra justi­
cia, y aunque el agresor se apoyaba en ' títu­
lo de compra de los árboles que cortaba, con 
todo, por no corresponder a los v;endedores 
el terreno en que se hallaban, se arregló de- • 

' finiti vamente, concediendo al inglés cierto 
plazo para suspender sus trabajos, abonando 
al gobierno del Estado el valor de la madera 
cortada. 

CON CENTRO-AMERICA. 

Nunca bastante claros fuéron allá por el 
año de 1826· objet0s de la atencion, infecun­
da, sin embargo, dd supremo gobierno nacio­
nal. El ter1·itorio d,el Peten, poblado en su 
antigüedad poi: los Itzáes, tribu de , los Ma; 
yas, cuya raza tenia y conserva su asiento en 
esta Península, fué cor¡quistado el año de 
1697 por el general D. Ma.rtin de U rsúá, qu~ 
habia sido gobernador d,e Yuca tan. Lo 
que en dos perezosas campañas de 1695 y 
96 no pudo lograr el presidente de Guatema­
la con auxilios de todo género, esto lo cum­
plió en una sola la per,;~verancia del audaz y 
afortunado Ursúa. En 25 de Enero partio 
de Campeche con gente y recursos del mis­
mo lµgar; en fin de. Febrero, abierto el cami­
no que aun se conserva, llegó a San Geróni­
mo sobre las márgenes del lago, é improvi­
sando allá una flotilla, el 13 de Marzo, tras 
de un combate vigoroso, con las piraguas de 
los naturales, el pendon castellano flameó so-
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bre el mas alto templo de ·1a isla principal. ! dos hasta el límite de N oh becan, que corre 
Tomada por el vencedor formal posesion del mas arriba del l ~ 0

, y desemboca en la La­
territorio, con los actos acostumbrados, el vi- guna de Terminos, cuyos territorios adya­
cario de Yucaían, por acto de posesion espi- centes, seria un delirio atribuir á nuestra ve­
ritual para su obispado, bendijo el lago re- cina. Pero aun cuando se conceda que en 
vestido de estola y bonete. Hecha con su efecto el N ohbecan, es rio limítrofe entre am­
sangre y sus recursos esta conquista, justo has repúblicas, todavía seria evide~te que el 
título tuvo Yuca tan para agregársela, y si pueblo de N ohbeca'.11 el de Tubuz1l y l~ po­
como la razon de los territorios comprencli- blacion, hasta de mil alma'>, que en el mac­
dos en las intendencias lo demuestra, la de cesible boi,que intermedio de aquel Y oiba­
esta Península se extendió á todo su obispa- chen vive en aduares, sin gobierno civil, cor­
do: reconocido fué aquel título, puesto que responden a nuestro indisputable territorio, 
hasta hoy mismo el Peten es curato y vica- supuesto que el primero está situado media 
ría dependiente de esta diócesis. Contra es- legua al N. de dicho rio, y el segundo, tres 
te derecho, la isla del Peten fué convertida ó cuatro leguas mas abajo todavía. Con 
en plaza fuerte y presidio de Guatemala; y todo esto, ellos se han agregado de motu pro­
aunque no faltaron las reclamaciones de es- pio a la jurisdiccion de S. Antonio, y ~l Pe­
ta provincia, que en 1812 expresaba sn di- ten, contra las _leyes de buena y leal vecindad, 
putado a las Córtes españolas D. Miguel los ha reconocido como suyos. 

González Lastiri, todo lo que pudo lograrse CON TABASCO. 

fué, una real 6rden de la Regencia del reino, Hemos dicho que al S. O. partimos~Jími-
su fecha 24 de Enero de 1813, ofreciendo te- tes con el Estado de Tabasco, ántes com­
ner presente sus peticiones; cuando se arre- prendido en la Intendencia de Mérida, co­
glase en general la division de límites de to- molo está hoy en el obispado; pero no es 
das las provincias. En el ínterin, Centro- en la punta de Jicalango á los 18 o 42' de 
América, por el hecho de su posesion, que latitud, 7 ° 13' de longitud oriental de Mé­
era sin embargo, y ha continuado siendo so- xico, donde termina nuestra costa, sino en la 
lo de entretanto, lo ha organizado como uno barra de S. Pedro y R Pablo á los 18 ° 40, 

. de los distritos del Estado de Guatemala, y 30" de latitud ·y 6 ° 37' de longitud. Su­
pretende que por el Norte, en que confina hiendo desde la embocadura del rio hasta 
con nosotros, sus límites se extiendan al rio una distancia como de tres leguas, el rio mis­
Nohbecan, comprendiendo por tanto al pue- · mo sirve de lindero, por lo que en su márgen 
blo de San Antonio. oriental aun existe todavía la rnnchería que 

Esta pretensiones notoriamente exagerada, en lo antiguo era guarnecida por un destaca­
ya porque el hecho de la posesion en este Y mento del presidio del Carmen; pero al tocar 
otros pueblos del desierto intermedio, es va- en aquella, el rio deja de ser limitl'ofe, y la 
go y ha sido vario, á medida del capricho de linea divisoria, que er, en adelante artificial, 
los pueblos mismos, que en su agregacion á parte desde dicho puntCl con direccion al 
una ü. otra jurisdiccion, buscaron siempre li- N. O. hasta tocar en un brazo muerto del 
bertad de gabelas y ele represion, ya porque rio Palizada, que toma el nombre de Riovie­
aiendo indisputablemente de nuestro terri- jo: desde allí dirígese á buscar la boca de 
torio los pueblos de Chichanhá en el partido Amatitan en el Usumacinta, caudaloso rio 
~e Bacalar, y de Palizada en el del Cármen, que naciendo en las cercanías inmediatas al 
que están ambos en el 18 ° de latitud; habria golfo de Honduras, sigue un dilatado curso, 
Guatemala de interrumpir la continuidad de y al descender hácia el Seno Mexicano, diví­
;nuestro territorio, penetrando por entre los dese en cuatro brazos, uno de los cuales to-
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ma desde la dicha boca, el nombre de Rio Pa-\ 
JizaJa, cuyo curso sigue por nuestro territo­
rio hasta desembocar en la Laguna de Tér­
minos. Esta línea artificial, nunca bien de­
marcada sobre el terreno, ha dado odgen, co­
mo todas aquellas que tradicionalmente se 
conservan, á cuestiones territoriales entre las 
municipalidades del pueblo de Palizada, que 
procedió ;i.l deslinde de sus tierras, y algunos 
vecinos del Estado de Tabasco, con cuyo 
motivo los dos gobiernos interesados pro­
yectaron, pero no llegó á realizarse, la de­
marcacion de sus límites. 

LATITUD Y LONGITUD. 

Distrito dt>l N.O. ó Merida .•.. 516 ½ 
Id. del Centro ó Izamal ...• 438 f 
Id. del N. E. ó Valladolid .. 1.397 f 
Id. del S. E. o Campeche .. 2.665 ½ 
Id. del S. O. 6 Tekax ...••• 3.344 ¾ 

Leguas .. 8.363 t 

Esta superficie que tenemos por bastante 
aproximarla, lo hubiera sido aun mas si en 
la determinacion de las costas del plano de 
Nigra que tenemos a la vista, se hubiera va­
lido el autor para las del golfo hasta el Cabo 
Catoche de la hiclrqgráfica de Ceballos, que 
es bastante e}!.acta, y desde el Cabo hasta Be­
lice de la que en estos últimos años levantó 
una comision inglesa, y fué puLlicada des­
pues con las correcciones debidas, que prue­
ban toda la inexactitud de las españolas que 
existían. 

Hacemos esta observacion, porque no te­
niendo á la vista las cartas á que nos referi­
mos, nunca~pudimos verificar la mayor ó me­
nor exactitud del litoral del citado plano de 
Nigra, y esto es de importancia advertirlo, 
ya para que se sepa el modo de obtener una 
buena delineacion de las costas de la Penín­
sula, ya para que la superficie pueda luego 
estimarse en su verdadera cuantía. 

DESCRIPCION DE LA COSTA. 

Dentro de estos confines limitada la Pe­
nínsula, está comprendida entre los 18 ° y 
21 ° 32' de latitud, y 6 ° 37' y 12 ° 5' de 
longitud del meridiano de México, es de:­
cir, tomando los extremos mas salientes 
de sus cuatro vientos cardinales. Su super­
ficie, que el Baron de Humboldt en las ta­
blas geográficas políticas del reino de N ue­
va-España, calculaba en 3.823 leguas cua­
dradas, la hizo subir en el eusayo sobre la 
misma Nueva-España f¡ 5.977: el Cuadro es­
tadístico de Echanove y Bolio Ja estima en 
10.201 y la Tabla estadística de Hernan­
dez en 7 .783. Prueba esta diferencia cuán 
aventurados son todos los resultados que no 
tengan por base el estudio geométrico del 
territorio, ó mas bien dicho de la periferia de 
nuestra Península; pero no estando hecha, 
aventurarémos tambien, con autoridad de 
personas competentes, un cálculo en que se 
ha procurado apreciar en millas loa mas pe­
queños recodos de la coeta, y que sin embar­
go es solo aproximado po·r la falta de planos 
propios al efecto. 

Incluyendo como tierra el espacio qne ocu­

pan las lagunas de Términos y de Bacalar, 

y los ríos, ciénegas &c., el plano de Nigra da 

los resultados siguientes en leguas cuadradas 

de 26 t al grado, siendo cada una de 5000 

varas de Búrgos. 

Si como esta vasta Península tiene ,venta­
josa situacion entre los diversos mares que la 
aproximan á los mercados consumidores de 
México, Grandes Antillas y Guatemala; si 
como tiene por todas partes costas mansas y 
accesibles, así tuviera cómodos y proporcio­
nados puertos, y así tambien, por una pobla­
cion abundante y laboriosa, productos per~ 
mutables suficientes para alimentar el tan 
natural instinto que á la navegacion tienen 
sus habitantes, seria sin duda el Estado mas 
comerciante y uno de los mas ricos de la Re­
pública. 
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BACALAR. 1 zaparrilla, vainilla y yeso fino, nunca pudo 
por su distancia de todos los mercados Y la 

Mansas son en efecto sus costas por todas dificultad de los transportes, mantener un 
partes, desde Bacalar hasta el Cármen en la comercio legítimo, ni aun. medianamente ac­
Laguna de Términos .. El primero q~: en tivo, á punto que ya en 1826 calculaba la 
diferentes épocas ~1a sido pu_erto habilitado administracion de hacienda pública, que los 
para el comercio e~tranjero, que l?_era aun ingresos de su a1Juana no alcanzaban a cu­
poco tiemp_o hace, s1 no por los leg1timos re- brir la tercera parte de sus gastos. De esto 
glamentos generales, sí por el ~articula~· del ell buena prueba tambien que en todo el afio 
Estado á que de hecho se sujeto; está situa- de 1845, la visitaron solamente 318 buques 
do a_Ios 18_º 37' de latit~d, y 10 ° 18' de de tan, poca importancia, que solo midieron 
longitud oriental de México. . Con_ una po- 3.505 toneladas, siendo de 2~.395 ps. 85 cs. 
blacion de 5.055 almas, esta v_1lla aislada _se el valor de sus exportaciones, y de 1.539 ps. 
levanta sobre la Laguna interior de su mis- l c. el de los derechos que causaron; no de­
mo nombre, la que se comunica con la d-el hiendo contarse para nada sus importacio­
Mariscal, y por esta con el Riohond~, ~ue nes legítimas, que son nulas. Tiene Bacalar 
sirve de límite divisorio a los establecimien- un pequeño reducto artillado con foso y 
tos ,de Belice, 

1

~asta su embocad,u~·a en la puente levadizo que domina la laguna, como 
babia del E spmtu Santo. De ~acil acceso que para defensa exterior contra piratas y fi• 
esta bahía, navegable como el ~10 para bu- libusteros lo hizo levantar en la primera mi­
ques de poco calado, y cuya medid~ ~o ex- tad del si~lo pasado el gobernador mariscal 
ceda en mucho de 200 tonelada~, dmgense Fio-ueroa y Silva. En la presente guerra de 
por sus aguas al puerto que d~sta once leguas ca:tas cayó por hambre en poder de los in­
de su aduana, y, en e~te tránsito de La~unas dios sublevados, pues no puede resistir á un 
tambien y Esteros ba30s, encuentran abrigo Y. asedio, prolongado. 
seguridad embar<'aciones menores, que con 
holgura descarg·an el contrabando, que ha 
debido ser grande en todos tiempos, pues se 
ha calculado en dos terceras partes de los 
derechos legítimos que debieron causarse. 
Este mal del comercio clandestino debe te­
nerse por inevitable, ya por la razon indica­
da, ya porque el curso mismo del rio con­
vida, por toda la extension en que es limítro­
fe y comun con los establecimientos ingle­
ses, al tráfico ilícito; y ya en fin, por la faci­
lidad con que á él se presta toda nuestra de­
sierta costa oriental. Y lo es en efecto, sin 
exager~cion alguna, no soio la co,;ta, sino to­
da la region oriental, de modo que la pobla­
cion de Bacalar y su partido que ascendia á 
7.601 almas, estando casi aislada, aunque 
hubiese sido muy industriosa, y aun tenien-: 
do como tuvo á su disposiciou abunda_Qtes y 
ricas producciones naturales, preciosas ma­
deras de tinte y de construccion naval, supe­
rior tabaco, ule, brea, copa!, pimienta, zar-

ARRECIFES. 

Desde la entrada de la bahía del Espíritu 
Santo, que está en los 19 ° de latitud, y 10 ° 
55' de longitud oriental de México, sigue al 
N. E. nuestra costa que, sin poblacion nin­
guna hasta la distancia de muchas leguas al 
interior, no es frecuentada por el comercio, y 
es notable solamente por la continuacion del 
prolongado arr~cife, que desprendién?ose de 
la costa de Honduras, sigue por esta de Yu­
catan hasta los 19 ° de latitud, salpicandola 
de un sinnúmero de cayos que han hecho 
siempre amena, pero peligrosa su navega­
cion, y causaron ántes no pocas desgracias 
a las naves de la contratacion de Honduras. 

BAHIA DE LA ASC ENSION. 

A poca distancia de ellos, ábrese ancho 
campo en el continente á los 19 ° 23' de la­
titud, y 11 ° 5' de longitud oriental de Mé-
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xico, la bahía de la Ascension, agí llamada 
por Grijalva, y sus compañeros que entraron 
á explorarla el dia 13 de Mayo de 1518, y 
habiendo reconocido que todos eran a rrecifes 
sin salida, determinaron regresarse por donde 
habian entrado y bojar la tierra banda del 
Norte: vi·sitada hoy solo por algunas canoas 
contrabandistas, ganó fama en lo antiguo y 
aun la conserva, por el ámbar que en sus 
playas se recogia. 

COZUMEL. 

La isla de Cózumel, distant,e de esta bahíá 
treinta leguas poco mas ó ménos, es el pr-i­
mer punto que siguiendo hácia el N. O., fija 
la atencion en esta silenciosa é inexplorada 
costa: situada entre 20 ° ·36' y 19 'd 48' de 
latitud, y 12 ° 20' y 12 ° 36' de longitud, 
dista solo del continente fronterizo cinco le­
guas de fácil navegacion, no obstante las 
-grandes corrientes. Tiene quin-ce leguas de 
largo, cinco de añeho y buen surgidero, lim­
pio de arrecifes al Sur: goza de aguas pota­
bles suficientes, a bunda en miel y cera del 
monte y no carece de preciosas maderas, co­
mo el ébano, la caoba, y sobre todo el palo 
santo ó guayácán. Extraño es en verdad 
que esta isla, llamada tambien de Santa Cruz 
por la solemnidad del dia 3 de Mayo de 1518 
en que aquellos primeros navegantes de es­
tos mares la descubrieron, siendo una de sus 
partes bastante fé rt il aunque sea la otra pe­
dregosa, hubiese sido abandonadc1, cuando 
por mas de un título es ella verdaderamente 
célebre: lo fué en la gentilidad por su famo­
so adoratorio, cuyas ruinas aun existen, al 
que en romería de t oda la comarca venian 
por calzadas de que aun se conservan vesti­
gios. No ménos célebre fué despues en la 
cristiandad, puesto que allí fué la vez prime­
ra en esta tierra, que elevaba Grijalva breve 
oracion al verdadero Dios, y tomaba pose­
'5ion para la corona de Castilla de ella y de 
sus anexos mares y tierras; allí Cortés asen­
taba por primera vez su planta conquistadd­
ra, y comenzaba á mandár muy de heého, ál 
decir de Bernal D ia:z, y por fin, ele ella to-

maba equivocado título el primer obispo de 
Nueva-España Fray J'ulian Garces. Sea 
que el abandonó de esta isla deba atribuirse 
'á 0la dispersion que en el continente súfria la. 
raza maya, dejando como solitaria en el mar 
-aquella su colonia, sea que fuese obra del do­
minado,·, ello es que olvidada ó solo visitada 
por algun anticuario, ó por algun humilde la­
brador, hasta nuestros desgraciados dias, no 
ha vuel to á recobrar parte de su celebridad, 
ofreciendo, si no cómodo, al ménos seguro 
a~il9 á muchos de nuestra raza fugitiva del 
furor sánguinario de los no bien domados 
aborígenes: el nuevo pueblo de San Miguel 
Cozum<>l cuenta hoy sohre 350 habitantes, 
radicados ya con casa y sembradíos. 

CABO CATOCHE, CONTOY 

Y OTRAS I SLAS. 

A veinticinco leguas en los 21 ° 32' de 
-Jatitud y 12 ° 5' de longitud demora el Ca­
b o Cat~che con su cortejo de cayos y de is­
lotes, ó mas Líen prolongaciones de la mis­
ma costa que, redondeándose aquí 11ácia el 
Oeste, se ha conservaclo no rnénos inexplo­
rada y silenciosa: dos bocas por ent re los is­
·Jotes ó cayos que lo circundan, dan fácil en­
trada á can'oas y no á buques de mayor ca­
lado; sin embargo, el mismo Hernandez de 
Córdoba, su descubridor, penetrando por en­
tre los riesgos aun desconocidos de una cos­
ta sucia, y de un placer de piedras con poca 
agua que sale y se avanza hasta las dos y 
media milla8, baj o á tierra y trabó con los 
naturales batalla, de que le resultaron quince 
heridos. P ero si en el mismo Cabo no se en• 
cuentra seguro fondeaderó, sí lo hay aun pa­
ra fragatas en la isla desierta del Contoy 
qur., siendo la mas septentrional, dista solo 
trece millas del Cabo: esta situada entre los 
21 ° 34' y 21 ° 28' de latitud y 12 ° 18' 
12 ° 19' de longitud. Poco notables la 
-Isla Blanca ó Blanquilla, y la isla de Can­
curo que es la mas meridional de todas; 
merece alguna mencion otra en la mediania 
de estas que de Hernández de Cordoba to-
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mó el nombre -de Mujeres, y sirvió de asilo·! medio de las aguas saladas, a cu"ati'ocientós 
en nuestros dias al célebre pirata Lafitte. metros de la playa. En otros muchos pun-

Prolongándose por el espacio de seis y un tos de la costa hasta Campeche, se encuen­
cuarto mlllas, con distancia de solo tres de trao ojos de agua semejantes, y para aprove~ 
la costa, está situada entre los 21 ° 19', 21 ° charlos acostumbran los habitantes clavar 
13' de latitud, y 12 ° 20', 12 ° 22' de Ion- fuerteme'-!te, cuando baja la marea, palos ele­
gitud: tiene unas salinas naturales y en su vados perfectamente unidos, por cuyo me­
.medianla, á la parte occidental, buen fondea- dio sube sin mezcla y pura el agua dulce 
clero, donde el añ_o de 1801 logró carenarse y potable. Miéntras exponemos, al tratar 
una fragata inglesa. de las aguas, nuestra conjetura sobre ellos, 

dirémos con el mismo ;Baron de Humboldt, 
que alguna fuerte presion hidr9statica hace 
que estas agua.; dulces se levanten sobre las 
saladas de~pues de haber roto los bancos de 
piedra ca)cárea, p~r cuyas hendiduras han 
corrido hasta allí. 

YALAJAU. 

Desde el Cabo hasta Punta de piedra, 
mas abajo de Sisal, la costa sigue exacta­
mente por el espacio de ochenta y una le­
guas, la direccion E. á O. de la corriente <le 
rotacion: esta parte frecuentada por la nave­
gacion y el comercio, y en proporcion mas 
explorada, es al mismo tiempo la mas pobla­
da, y de acceso mas fácil y seguro. 'Yalajau, 
pequeño puerto en situacion saliente que des­
_ cubre á largas distancias las naves que tran­
sitan, tenia una poblacion de 400 almas que, 
con la de tres ranchos anexos, subia á 522, 
y es el primer punto que á distancia de tres 

_leguas al O. del Cabo llama la atencion, for­
tificado con una batería, de no bien cimen-

__ tados muros que se levantó en 1821 contra 
los piratas, poco tiempo ántes establecidos 
allí, como en espra, se ha rendido sin embar-

. go al asedio tenaz de los bárbaros. 

RH)LAGARTOS. 

l-Ia¡.,ta Río lagarto~, cuya boca esta. en los 

21 ° 32' de latitud, y 10 ° 55' de longitud, 
ningun rancho se encuentra: este que tal vez 

.. no merece el nombre de rio, pues no es otra 
cosa que una entrada del mar hácia la tierra, 
sin fondo suficiente, dejando al descubie;to 
una lengüeta paralela, donde salinas natura­
les dan ejercicio y provecho_ a los habi.tantes, 
es notable por un fen6)1leno ·que ya el Baron 
de Humboldt c.abia observado, porque se re­
produce ·en-otros muchos puntos de esta cos­
ta: hablamos de los manantiales de ~gua dul­
ce llamados "Bocas de Conil", que saltan en 

VIGIA DEL CUYO: 

Toda esta costa esta sembrada de vigías 
con atalayas de madera parn exp1orar la ma­
nna. Chiq uila en los . 21 ° 27' de latitud, y 
11 ° 53' de longitud, es la primera de todas, 
pero la del Cuyo en los 21 ° 32' de latitud, 
Y.. l 1 ° 26' de longitud, es particularmente 
notable por una altura hecha de piedras y 
arena que, como otras semejante,;. de que 
abundan nuestras costas, es obra de la gen­
tilidad indiana: acostumbraban dice Cogoyu­
do, ántes de empezar sus pesquerías, ofrecer 
a sus dioses sacrificios y ofrendas en unos 
que llamaban kues ó adoratorios, que se ven 
en los brazos de mar y lagunas saladas que 
existen hácia Riolagartos, En efecto, por 
lo interior de esta costa se ,observa úna 
serie de estas a !turas que son aun mas ele­
vadas desde Riolagartos hasta la otra vi­
gía de oiian, que está en los 21 ° 24' de lati­
tud, y 9 ° 15' de longitud. Santa Clara, en 
los 21 ° 24' de latitud, y 9 ° 13' de longi­
tud, Telchac, de agua buena y abundante, 
en los 21 ° 21' de latitud, y 9 ° 28' d·e lon­
gitud y Chuburna en los 21 ° 14' de lati­
rud, y 9 ° 22' de longitud, vigías son así 
mismo que en proporcionadas distancias pre­
ceden á Si¡,aJ,. y en todas encuentra el nave­
gante tal cual abr!go y socorro, pudiendo 
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desde el ,C4y0- anclarse sin recelo, pero _no a I to, 
1
las nayes para no ser arrnjadas á la, pla: 

rnénos "disfa'11cia dé la tosta que,á tres br<\zas ya· tienen ,á, y~ces que ponerse a la capa 
de agua. ¡ cuand_o s,oplan con vigor es~os , vi~nt0,s. Su 

• • , 1 PROGRESO. , , fondeade\·o es por lp dy,mu~.) le pr~f~ndidad 

Entre' las a'os óltiriia~, el coinerciq ha pre.! 
tendido >e; tabl~ce~ uná poblacion con' el nóm2 

bre rd/ Progreso que, sustituyendo á Sisal, 
sirva de ¡iuerto á la capital d¡J' Estado: 'Un 
caniino abierto ya y que sefialan los últimos 
planos, cuatro leguas mas corto que el ~6-
tual, por donde destle • iSisal se conducen 
ahora las mercarrcias, y lo qué es consiguien­
te un ahorn> anua! de 11,.200 pe~9s_ de fl~~es, 
una rada· mas a-pa:ei-ble, ae acceso igualmen¡ 
te fácil y algo mas abrigada contra los vien­
tos nortes que en tanto riesgo ponen- á la~ 
embarcaciones en Sisal; tal~s son las venta­
jas no pequeñas de este proyectó que, como 
otros tantos de notoria utilidad, ha queda­
do en trámitJs de expediente, y q,úe en nues­
tra actual progresiva <lecadencia, solq la ma­
no del gobierno .general del.a Repu blica ,pue­
de sacarlo, ya que á el oorrei,pqrrde la habi- ; 
litaciorn de puertos para el comercio. 

' SISAL. 

bastant,e, para que cualq.uier buque, ,cuyo ca¡ 
' . 

laqo no e ceda de I p.qs á tr~s piés, pueda 
acercats.e, á las playa s. , , 

PUNTA DESCONOCIDA. :' 
J 1 ••• : 1 

Hasta Punta de piedra~ .segun ló ne-
, ' . ) " } 

mos dicho, la c
1
osta sig1;1e la' direccipn d~ la~ 

corrientes de rotacion; pero desde ella hasta 
Punta Desconocida en los 20 ° 4·5• de la• 
titud y 8 Ó 42' d~ , 'longit~d, l~s corrientes 
genf¡!ral·es siguen al O. cy ta costá, se redón­
clea domo ál S\ O. por 1un espacio de treint~ 
millas-, que viene a formar el frpnto.n N.r O. 
ae fa Península: esta ,fr1t-ima ~ punta es' la- S. 
0. del Caño tan pintoresco y animado de:las 
Salirnts, que nos ocupara despues; y en el 
-qt1e termina la ciénega, de qúe;de'6emos ha-
blar alhora. : · ,f 

OIENEGA. I' 1 

Oiñ~ esta cienega ; la costa, conrliendo 'pa; 
ralehimJnte á elfo. desde Riolagártos ñas.ta 
el punto · ir1dicado de la Descon6cida; es de-

Sisal á los •2) o 10' de latitud. y g o 6' de cir, enfre los 21 ° 32" 20 ·0 46' de latitud, 
longitud, es· el que en consecuencia co'"ntinú~ y 10 6 55' 8 ° 42' dé longítud, drjando en .. 
siendo á la distancia de once y tres , cuart~é tre ambas ·una estrecha léngua de tierra sal .. 
leguas, el puerto de Mérida. Lleva el título picada de sali~'as na'.tura'.les. Con un fonda 
de villa 'y con una pobla'cion de 742 almas, pantanoso de fango blanco y "yerb'as acuati-­
que cowlas de su comarea , ascierlde á 924, cas, 'teniendo erl su mayor ancliura unl! ' fe­
tiene ademas de la aduatra, que es de' cal y gua, iy niedia en la menor, 'cúbrese de islo · 
canto ' con almacenes suficientes, un muelle fes llamados petenes, que se forman por la 
dtl madera que, siendo como aquella, de pro- adhesion de madel'ífs y raíces de mangle, za­
piedad pa'rticular, gana por su uso· el bo.de- pote &e:, y es transitable á pié enjuto du­
gaje y peajes correspondientes; y por fin, · rante la seca, porque sóll:r deja algunos char­
un reducto de sólido muro, que con otra ha- cos al rededor de ojt>,s de agua inextinguibles. 
tería rasante, sirven de defensa marítima á Pero en tiempo de lluvias lo es solo en ca­
lar pdb'lacion. 1 La situacion saliente de la cos- noas, porque se llena ~ntónces ya con el des­
fa: que ocupa. este puerto, si bien por descu censo de las aguas que bajan de lo Ínterior a 
brir dilata·da exténsion de élla la hace a pro- esta muy baja costa, ya por el empuje qu~ 
p6~ito para vigih-fr el contrabandO', en la: mis- Jo·s nortes hacen sobre ella, de las del mµ.r. 
ma pr'oporcion lo hace tambien peligroso pa- La abundancia de ojos de agua tan frecuen­
"a el ccmercio, pues sin abrigo contra los fuer- tes que, en algunos IugaTes como la-s cerca-. 
tes embates de los nortes á, que está expues- nías de Chubur11a, llegan a formar lagos de 

ToM. III. - o. • 33 



246 BOLETIN DE LA SOCIEDAD MBXICANA 

alguna extension, y lo bajo de la costa por 
donde se abre camino el mar, como en las 

bocas de Riolagartos, oilan y Salinas, pue­
llen explicar la for\nacibn de esta fajii pan­
tanosa,' que pe1judicial á las · ca·rreteras p1í­
blicas, ,Jo es támhien a la ' salud, puesto que 
no á otra causa debe, en nuestro' concepto, 
atribuir¡;e lo da:óoso de la brisa o viento del 
N. ,E. que dominan desde el Cabo Catoche 

t, u 1 ... 

hasta Campeche, ·y vienen corriendo sohre 
ell~; impreg nánaose de sus mia'sma:s pesti-
lenciale,s. · ' ' 

f '¡ (;_ 

, . COSTA HASTA CAMPECHE. 

agua. Algunos pretenden que aquí, como 
en los' del mismo nombre a la altur}l de Sei­
baplaya es de marmol la piedra de que se 
componen, y si una mano inteligente pudie­
ra comprobarlo, se abriria una nueva y lu­
~rativa inc ustria para ~I comercio · de estas 
?ostas:. En tiempo del capitan general D. 
Benito Pérez, ,asegurase que el R. P. Fray 
Vicente Guillen J hizo un ensayo y remitió 

muestras que parecieron satisfactorias. 

MAREAS. 

Limpia esta bahía' y .de poco fondo toda 

ella, es de mar tan rnansó que lame en ver­
dad la accesiblé· playa y '.adormece 1con el su­

surró de los 'vientos. Las • mareas de uno á 
dos pies i:le diferencia en el Cabo van pro­
gresivamente au111entando, hasta el punto de 
hacer entre la plea y baja mac, una ,Jiferen­
cia que en el mismo puerto es, segun las lu­
nacíones, de dos á seis piés de Búrgos, máxi­
mum de las mayoi,es equinocciales, dejando 
por tantó y con frecuencia grandes vaciantes 
que llegan ú formar•hdrizonte_. De ayuí vie­
ne la incomodidad que la navegac10n sufre, 
por lo lejano del fondeadero á gran distan­
cia del muelle para los buques de nueve á do­
ce piés de calado, y la que padece en pro­
porcion el. comercio por lo dificil, tardío y 
costoso de la ~arga y descarga. 

PLAZA iDE Q.1-'-MPECHE. 

- No ,nos de'tendrémos ahora en ningun pun­
to de lbs de la costa que continúa hasta Gam­
peche, pües que siendo por entre ligeras si­
nuosidades general sn inclinacion de S. E. á 
S. O., limpia, aplacerada y de fácil acceso á 
las pequeñas embarcaciones que las surcan 
en todas direcciones, solo debemos notar al­

gunos puntos de ella que los trabajos de Ce­

ballos fijaron astronómicamente, como la is­
la de Piedras, que está á los 20 ° 21' . de la­
ti.tud, y 8 ° 42' de longitud, y la de Jaina 

eó los 29 ° J,2' de latitud y 8 °. 4Q' de lon­

gitucL · Encuéntranse tatnbien en todo este 
litoral multitµd ,de ranchos de pesquería, que 
es abundante y provecposa, ya poi· las sala­
zones tau fác:iles ~n las cercanías de las Sa­

li,nás, ,como,p9r-otros b¡meficios de as¡1do &c. 

á que convic;l'a la abundancia. de ma:1glare!l 
que.cierran, .por ,decirlo así, la en¡tn:ida de la 
tierra·. Ellos proveen igualmente desde tie~: 

po i\lmemorial, del combustible qu,e,.deman­
dan la industria y ,el ,:consumo d~ la po­
blacion de .Campeche y su comarca. 

' BAHIA DE CAMPECHE. 

En el rio de San Francisco que, como el 
<l.t 'Jaina,. e·n la costa que acabamos de re­
correr, so'n mas bie11 entradas del mar, • que' 
otra cosa, empiez'á la bahía de éampeche y 
re'córriendo ál s. o: un espacio de 

I 
docel1mi-1 

lfas va a1terminar á los 19 °' ·45' de latitud, 
y~ 8 °1'27' de longitud en los Morros, o sean 
rrandes proipontorios ,de ,piedra a flor de 

Campeche con sus alta,'! murallas y ele­
vadas torres, es la que llama la atencion a~ 
percibirse esta bahía: siituada a 19 ° 50' de 
latitud y 8 ° ;i,5' de longitud, dilátase la ciu-, 
dad sobre la misma playa como una ave 
tranquila que tiende sobre el mar sus alas 
desplegadas: colinas de mediana altura y 
eterno verdor la circunvajan, y SUEj barrios se 
extienden á mas de una legua en el , ri¡meño 

valle que forman. J,a ciudad y los subur­
bios contienen una poblacion de 15.000 al­
mas: plaza de armas murada y con fortific,a­
cion de ,tercer órden, como destinada en i;u 

l ' 

orígen á prev 6' nir las sorpresas de corsarios 

y•filib,usteros qu~ _ya en 1597 la entraban á 
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traicion, y en 1633 la ponian, á saco: ,ciirece MUELLE. 

<le glacis ó·explanadas, por lo que desde el D , , d d r I 50 el · 
. · . . , 1 e cantena es ver a con varas e 

primer momento puede ser batido el pie deL , , ,, , ,', ' · · · 

T 
. " . j • largo, 15 de ancho, escalas y pescantes para 

muro. ampoco tiene wsos, si no son o,s ' , > .. , , , ,. • r 
. . . . '. la descarga de los ah;os su defecto consiste 
ins1gmficant<1s de sus tces puertas mte1i10res, . . .! 1 ,, , ,1 . 

~t h d d' , ' 
1 

, 1' ' ,-1.d en estar situado· hiic1a la parte i:le barloven-
y es rec a a 1gamo.s o as1, por os so I os .. , . . ~ fi ·, 

d
'fi · 

1 
b • ¡ d • to en que las vaciantes no deJan agua su -

e I c10s que en os arrros a omman por • 

t d á lb 1 
. d ciente para que puedan arrimarse .á. su cos-

o os sus ngu s, e aro es ·que no pue e . , ., , · 
. . ,. tado ni canoas a veces: por el rumbo de so-

mantenerse contra un sitio en re~;la. 11ene d d · á 
. . tavento el ao·ua crece e mo o que poca 

ocho baluartes bien artillados que cruzan 1:us . ! " . ' 
fuegos, cuatro baterías rabantes, dos á bario- d1s

1
tancm y frente al barrio de San Roman, 

vento y dos á sotavento de plaza, y a las en lo c¡ue llaman P,no, encuentran ya bue1;1 
ext1emidade'- de ella, en las dos altufas de fondeadero buques cuyo calado exceda <le 
San José y San Miguel, dos ca~tillm, qu_e ocho piés, y subiendo mas arriba , hasta para'. 
llevan estos nombrP.S .y cuyas recientes rm- . 1" d t d' , · . E f · "é( ' · e 
nas dan testimonio de.nuestras discordias ci- os e ca orce Y iez Y se

1
is . . / ,~ 1~ 

1

1
ca qu 

viles. ' ' el clamor tan antiguo de comerc.10 y a na-
PUERTO. vegacion para que se le r?é á este inuelle la 

Centro de actividad .comercial para las ex- p'rolongacion de algunas varas para este rum­
portaciones, se hacen por este puerto las de bo, formando recodo hasta et' Pozo, tiene ra­
los productos de su distrito, y los que vienen zon de necesidad y a~n de justic\a, pues pa­
por la mayor parte de /a costa,' 'q~e aseen- ,!a lograrlo gustoso ha satisfecho el impuesto 
dieron en 1845 á 297.421 ps.; centro así mis- de uno por ciento de fos derechos de impor­

mo de las importaciones, pues de 1.050.000 tacion, el cual produjo 'desde l.º de Marzo 
ps., suma total de las generales del Estado de I 838 en que se estableció¡ hast~ _l i ' de 

·segun cálculo oficial de 1846, puede si¡1 exa- Noviembre de 1840, 21.253 ps., muy sufi­
geracion atribuirse la mitad: mercado gene- cientes ya para este objeto, si no se hubie­
ra! que, como el de Mérida, provee á los sen distraid~ p:~ ra otros fines, sin penJ:,arse 

consumos de toda la Península, proveyendo hasta ahora en su reintegro. La Jíl€Cesidaq 
especialmente los de la costa: depósito mer- subsiste y crece por las degradaciones á que 
cantil, único del Estado y de la República, cu- abandonadas se sujetan estas obras, que a. 
yo calculado ordinario producto anual á ra- la utilidad notoria, reunen el ornato y el re­
zon de dos por ciento que cobra, es d~ 2.000 creo, y. es por tanto de esperar, que pues aun 
ps., que corresponden a un valor de 100.000 subsiste el impuesto con aquel, objeto, _algu­

ps.: este puerto que por su matrícula tiene na vez, y ojalá ,no sea muy: remota, se cum­
veinticinco buques de cruz con 1.525 tonela- 'pla con la promesa de sú exaccíon, que •~s 

das y 184 hombres de trir,ula<'ion, v~intiun ~in duda gravosa,. · ' 

canoas mayores con 7.000 quintales de por- ,COMODIDADES DEL PUERTO 
te y 72 hombres de tripulacion, tenien90 un 
valor estas y aquellos <le 89.300 ,ps., el cual 
debe aumentarse con el desconocido de cien-

Y DE LA CIUDAD. 

Claramente debe inferirse de las antece-

to y mas canoas pescadoras y las llamadas , dentes noticias, que este Puerto, el mas fre­
despacheras; que en fin, cuenta en su matrí- cuentado de toda esta costa, aunque expues­
cula 470 hombres de mar, que aprovech:ín- to y enteramente descubierto á los vientos 
<lose de sus industrias son el deposito de del N. y N, O. que soplan con gran fuerza, es 
donde la marina militar se provee; este puer- tambien el mas seguro por su poca mar, que 
to, decimos, no cuenta con muelle propor- no ievantando po<lerosa marejada permite á. 
cionado á. su importancia. las

1

emharcaciones mantenerse con seguridad 
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al ancla contra sus embates, y ofrece al mis- ' zas de agua, · se ·aproximan I par~ hac~r' "el 
rpo tiempo lugar de, asilo,_ de de~cans,o1 de , contr3:bando., .º para buscar auxilios de agua 
reparacion, y auxilios de todo género que y leña I que· (acilmente se proporcionan en 
puede abundanteui"enté proporciouar co~ su Seiba, Charnpoton y las tres haciendas in­
astillero de ' s6lid~s,'si bien por su decaden- termedia's llamadas Sihó, Haltumcben y Pa­
cia, de tar~íps y co_stosas carenas: ,Co? un raiso, •que son de siembra y ganado mayor~ 
mercado c6modo y abun'dantemente provis-
~o par~ tosJas las •~,~cesi<!,ade!'i. Y ~~~ .. p~~·ceres BAHJA DE LA MALA PELEA .. 

de la vida; con un hospital general que ade- El rio cuya boca forma parte de la bahía 
mas · dé s~s tentas particulares, consu~1e de que Hernández de CórrJoba y los suybs lla­
l~s mu~ic1pales $ 4.000 ~I aüo, que pr6por- rnaron con tanta propiedad de la Malá Pe­
ci~n~ esm~r~da y gratuita asistenc~a; Cbn u~~ lea, pues mala y tar mala refriega allí tyvie­
casa de beneficencia que por instituto hospe- ron con los naturales, en Marzo de 1517, que 

I '' '¡. A ti 1ª, C?,n~uela y da .holgan~a p~ra rrevenir~e solo uno escapó sin herida; ~iendo víctima su 
en el espacio de tres dias al naufrago que, mismo capitan de las que allí recibiera; este 
~~s'tituido ' [> no, encuentra si~mpre piadosas rio, decimos, en cuya márgen izquierda y so-
J._ ,r b . ' . 
s1mpatias en una po lac1on expuesta á con- bre la misma costa tiene su asiento el pue~lo 
flictos semejant s; con solemnes cultos y diei que por una corrupcion 'del Jnomore india­
temp1~s y dos e;mitas qu'.e re~iben la hupiilde no Potorícllam, llamaron su1s descubridores 
r,Jegaria d,el navegante; con una policía que 'Champoton, ganó eh otro tiempo ·celebi·idad 
ihantie'n~ la disciplina marítima; con sus ' pa- europea~ adí como la bahía t:T1isrpa y costa in­
seos, en fin, y su 'iea~ro do~de se solaza el Ím'i~ mediata, ' por los bosques de 'palo de tinte o 
( 1 1 1 , 
mo Q~ las fatigas y peligros ya pasados; C¡i.m- dt! Campeche, que abundaron ántes en sus 

J \ L f. ' ' J 1 

p~che, sm eml:fargo de que todo esto posee, y márgenes ' y en la adyacente cósü:1. Hoy~. 
que h~ dado su nombre a nuestias preciosas merced á la prqdigalidad devastador~ con 
maderas' d~ tinte, apé1~as logra banteíierse qt¡~ hemos abusado de este don gnÚuito de 
~oy láriguid~mente en su antig~o rango dE) l¡ ·nat~r~léza, se encuelltra11 ~olo en el inte­
que visible y rápidamente decae: ' ribr á{ 1;J tierras'. Sólido; ' mas ' gruesb~ y 
'; Poco 'interes descriptivo, marinero ó mer- respectihmente qe mas abur,idantes tintes 

' ) ' f f f 1 
cantil, ofrece esta costa desde los Morros que' ~l que tambien se encuentra á sotaven-

hásta_. Ch~m~?t?n · ~~~ , fumbo, al S., O. si7 t'o• q< Camp~cbe,' y m!-Jch~ mas que eJ de 
gue ~m mas mterrupCl(!n que la conocida por Honduras¡' , d~sde bien temprano ' se ejercito 
el rio de ste ú1tirno nombre. Fijados' a~tro• la industria I en su cortt que era entónces'cle 
nó~i?am~~~~ ~datr~ puntos de ella,'te~emo~ poca entidao,'no sie~do aún bien conocido el 
eI pueblo de Seibaplaya a los 19 ° 38' de serviciJ que debía prestar a las artes. Un 
latitud, 8 ° 25' de longitud. ~ Punta Sihó a 'corsario inglés salido de Jamaica, en sus cor-
os 19 ° 33'· de latitud, 8 ° 25' de longitud, redas pór e,.:tas costas apresó á un buq ,1'e, y 

Montes de K~cqlmozon á lQs 19 ° 26' de la- despreciando é) cargamento de palo, engor­
titud, 8 ° 24' de longitud, y en fin, el pueblo rbsb combustible á ,sú ver, lo llevó no oh~taIJ-

• fl l ' 

mismo de Champoton que está en los 19 ° te a Londres porque allí se dirigía, p'ara 
23' de latitud 

1
y s-o 24' de lon o-ituLJ. Fr~- armarló_

1 
en corso. ' Alijado ' el barco, el 

d 
, ~ ( 

cuenta a tan so'lo por ca~~as t'.·aji~eras, ef carga~~nto ~01
1

1 s~í·pre¡;a su,a fué vendid_o 
apénas de vez en cuando v1s1tada por ·buque·s en gran valor, y estimulada con esto la cod1-
d . > d 1 ' . ' . ( 1 1' . ! e comercw, que encontran o a h fonüeade- cia, a mu tifud de corsarios sus semejantes 
ro de Ínas profundidad, pué;fo que á poca l que'la la sazod infestaban estos m~res, nriso~ 
distañciá de tierra tiene ya hasta'. cu~tro bra• lo acostuihb

1

raron ya á recalar sobre éste ~io 
, .. 1 l 1 ... , 
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·11 t d '. 4º' ;:ie 1-atitud v 7 ,p 13' '.de l~ngjtudJ y hi c;le) para apresar los montones que ap1 o a os_ se fil µ ~ J _ 

b 1, d s m1.rr:t.enP" sino Oeste del Cármen en q,u_.~ tiem:1 ventajo~ si-cor,s,erva í\Q ep amyas El su w b' " .,,,, , 

que cuando po¡: la paz d~ , Ma,drid d,e 1670 tuacion el presidio d~. San Felipe, ó como 

b. , hoy se le llama· villa y puerto del Cármen, 
cesanon .est<\S v.iol~nqias, ~iniEJron ta,m 1qn ~ 

1 
d 

esta,bleeerse -en O.abo Catq~,he, de¡;de qqn- Mja ancl10 y profundo eanal parl,\ a entra a 

d de bnq{1es m»yores, q·qe ¡encl.lentran siempre de, traf\ear~m con! ~ste artículo, y cqa:n o,~e . 
1 de n:ueve; á doce piés de agua. 1 PHerto ha:l~1r 

afoJ' q el , preyiqso fruto., 
1
se trasjadar:9n por e, fi d 

Jitado para 1~ expo1;tacion, yJ i;io ,si1) 4n · a,­
r~cuerdo qu~ ~onserrab\ln 4Y yha1t1P9f9\1 tJ, 

11 mE:nto, ,,i,uesto qué en 1845 reunía 118 bu-¡a adyac~nte isla d<,I Cánneo, q 11e f¡lmaron t' 
T _ d f]Ues c.on 25.630 toneladas, que e-xp.ol'ta,ban 

ge,1 ;Bu(ly, y á1otro_i, p\lntos de l<1: u_ ,ct guna e . 
d ii¡¡ja el e.X:tranjero un .valor en efe.ctos ,nac10.-

Te,' rminos, qt1e por una corrup<;10n ,e su , 
nnles dé 1232.993 pesos, ,habifüado ántes pao... 

no.mi>re primiti'>'o, llamaron Lago Tris Q Tr.is- h 
ra. las importaciones que lícitamei:ite ha e,­

te. i · Dos mil de los suyos, comefiend<>; todo 
eho, i'J c.on las que provee, ¡no.solo á •.sus na-

gé11ero de excesos, provocal'on al ti.n m1a ex- turaJes ,consumos que por.la riqueza. de lapo• 

pedicion combin~cla q~e partitmdo de V,er~: blacion son relativamente grandes, sino. tam• 
cruz y Ca~pecl)e, cayo sobre e\los, pren,d10 bien á mucl10s pueblos del vecino Estado de 
.á uno, .s que foéron- á morir i'J.l ¡;ervicio d,e las r 

Tabasco, cqn -lo,s que mantiene 1recuente co-
mina~, y disperso á otros, qpe re{Llgi¡icloi, en mercio d~s,'d,e el P. ueb_lo de Palizada P~t el 
Honduras, crea.ro, n el estableci1nie,nto de _Be- · , d A 
- rio dJ 'este nornbre;' qLíe en la boca e ma-
lice, combatido t_ambien ep • epoca ~q,i:¡te1joi:, titan comttnica con el Usumacinta y cbn el 
Pero al fin mantenido por los tratados de que 

San Pedro, poniéndose así en contacto con 
en otro lugar hicimos ya me cion. d • 

• Jonut,a y >tro,s puntos; este pµe ·tq, . ecu:nos, V-0lviendo de ésta, que he'mos creído in- • 
• con una poblacion de 2.003 alma~, que con teresante dig:resion, á nuestra tarea descnp- , 

5 ~ las de su reducido paitido ascienden á 5.96 ; 
tiva, pasarémos rápidamente por Bajo Nijché tiene un fortín exterior y otro interior, d'ébi~ 
enfos 19 ° 20' de latitud, 8 ° 15'longitud, por . .1 ies- ambos, y lo que es peor, 111útI es, supues-
Punta jabinal en los 19 ° 12' 'lle latittid Y to que lo írágil de sus edificios no permite 
'°. P. l'l' de lono-bit(ld, v tocarémos ya eú la , . , t 
€) J resistir agresiones mantimas Q terres res, 
Litguna que, Anton de Alaminos se pe'rsua- . . b 

'1 contra lo que importara s111 em argo pre9a-
dia que partia términos, por , lo que _ast verlo a, ue siendo urw de nuestros muy 
fa denominó icon la · tierradeYueatan, ,da ,< '1~ biJ

1
··· • t 'd des ' pocos pue os en crec1en e prospen a , 

.en su equivocado concepto de que pronto , 1 1 1 ¡ 
1 

, 
. _ ' , por ,otra parte 4na excelente, y ta vez a me• 

saho al reconocer y sondear aquélla, cuyo 1 • E t . 
1
· •·

1 
S 

. , JOr s ac1on naya .en e eno. 
bue11 puerto ganó désde entonces fama me- , 

re:cida. , ' Forma esta Laguna una gran ense- ' EXTENSIÓN DE LAS COST.ÁS. 
nada que tiene de boca como treinta y seis . , 
niillas y veinticinco de saco: abundan sus . BoJ~ba toda esta tierra de Y ~catan, segun 
..orillas en palo de tinte, super'or en calidad, los pnmer.os navegantes, doscientas_ setenta 
que atrae por lo mismo preferente concurren- . leguas desde pu~rto Deseado, que as1 ll_~ma­
cia de buques e,xtranjeros: dos islas, la del ron al que fácilmente pudo. ton .ar GriJUlva 
Cármen entre 18 o 40' 18 ° 7' de latitud, en la Laguna de Términos, ántes de entrar 
,7 p 20' 7 o 38' de longitud, y la de Puerto en el famoso rio á que puso su nombre, has­
Real entre 18 o 541 18 o 561 dP. latitud y 8 o, ta la báhía de la Ascension; pero calculamos 

20; 7 o 48' longitud, interpónense en su en- que desde la del Espíritu Santó hasta la pun­
trada forman.do diversas bocas, de las que la ta de Jicalango, bien puede estimarse toda la 
principal entre punta de Jicahtngo1 á, los 18 ° proyeccion de su costa en doscientas setenta 
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y tres leguas de 26} al gradó, y de á cinco / 

mil varas de Búrgos cada una. 

ARCAS. 

El bajo.de las Arcas, á distancia de vein-­

tisiete leguas de Campeche, con otras tres is­

las pequeñas que forman entre sí buen puer­
to, es iambien abundante•en (_)aican, como lo 

son así mismo los otros-islotes y algunos lu­

gares de la: costa; pero tienen la singulari­
dad de que nunca frecuentados sino en ca­

so de ~aufragio, sirven de abrigo, así como 
tambien Ia isla de Contoy sobre el .Cabo, á 
innumerable multitud de aves ma1·inas, cu­
yos excrementos allí depositados, fo,rman ca. 
pas poco profundas al decir de unos, y que 

debeh serlo mucho, segun conjeturan otros. 
Si estos materiales tendrán ó no los mismos 

SONDA. 

La Sonda que sigue á esta costa desde Si­
sal á Campeche, está sembrada entre las 
veinte y veintidos brazas de ag ua de islotes 
y bajíos que, bien reconocidos por los prácti­
·cos de estos mares, y bien situados en los 
derroteros, no ofrecen ya pelig ro á la nave-. 
gacion advertida, ni tampoco nos darían mo­
tivo para observacion alguna importante, si 
ilO fuera por el lucro que dai1 ya á la indus­
tria, y el que conjeturam9s que pudieran dar 
-ademas á una poblacion activa y emprende­
dora. 

elementos del famoso G uano que en algunos 
ALACRANES. islotes de la costa de Africa y de la Améri-

El bajo de los Alacranes,
1 
veinte leguas de ca del -Sur, tan ventajosa exportacion ofrece 

1~ costa al N. de Sisal, tan not~ble hoy por ' para el abono de las tierras, cosa es no ave­

los naufragios que en sus peligrosos ar,reci­

fes han sufrido á mas de muchos barcos de 

-vela, dos vapores de la compañí~ real Ifígle­

sa de correos trasatlánticós, tiene tres islas . ' 
!Jamadas de ,Pérez, 9hica y de, Pájaros, c.on 

,buen puerto en la prim,era, y frt!cuentado tan 

sblo cuando alg una de aquellas catastrofes 

atra'e multitud de raquéros ó ávidos salva­

'dores. · Fuera de estas, que pudieran ser 
mas raras 'ocasiones con· el establecimiento 

de Járos, solo dos rancher'ías de vecino·s d b 
Campeche se encuentran allí; pero ni aun son 
de asiento fijo, porqu'e es súelo irího,ip1tala­
rio, sin sombra y sin agua, y pern1anecen 
miéntras dura su ocupacion prnvechosa de 
grasa que· sacan del mucho pescado que ain, 
poco perseguido por el,hombre, se estaciona. , 
Tambien se ocupan en la: ,querha de una 
planta que espontánea ,y abundantemente 
crece llamada o aica,n y prnduce excelente 
barrilla. Por lo <lemas el terreno es de un 
arenal es.tih il que s9lo permite la vejetacion 
de coi::os, que abunqan oonic¡, recurso • que la 
Providrncia ha puesto p,ara saciar la sed del 
naufrao-o en,e;;tos tristes lugares. l 

' o ~ 
1 

lo 

riguada y que debiera serlo. 

CETACEOS. 
1, o 

Enfre esta línea de los bajos y ' toda 1:mes­
tra costa occidental, encuéntranse mezclados 
con algunos cetáceos, multitud de pescados 
¡:¡ue sirven de abundante, saludable y val'ia­
do I alimento.. Entre los ¡:nas comunes de 

lo"] pri,rµeros cuéntanst¡ la tonina ó bufos, y 
el tiburon, especie h1onstruosa. de cazon, que 
anda en acecho de su pvesa, a l rededor de; los 
buques, y acercandose á vi1?ta de tierra sue­
le tambien, en casuales funestas ocasiones, 
dejará las f~milias en llanto y orfandad. No 

es ménos compn, si bien. navega en aguas 
mas. profundas ó se acerca solo á los baj íos 

ó islotes solita rios, el lobo ó puerco ma1foo, 

que torpe como el de tierra, revuélvese sobre 
sus costados para tenderse al sol en isla Are­
nas, donde con facilidad suele ,lograrse abun-
dante pesca. D epósito de mucha g rasa que 
brilla en s.u ' piél, saca la de todos ellos la in­
dustria, con destino á los más vulgares usos, 
ó al servicio de nuestras pocas maquinas .. El 
lagarto, caiman o coco.drilo, que alcanza .a, 
veces, colosales dimensiones, tiene principal­

mente su .asiento en el rio Champoton, por 
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esto peligroso, y tiénde~e en sus márgenes 

como inmoble troncó q ue acomete rara vez 
fuera del agua. 

P E SCADOS. 
ll' , 

j • 6' 1 

Los pescados abu ndan en innumerables y 
no · cl~sificadas especies, haciendo imposibl,e 
no solo el hambre, sino satisfaciendo lo~ gus-' 
tos m¡is caprichosos á los habitantes de la 

co~ta: los zaques, peq ueña sardineja que cu¡ 
lebreando por la misma playaJá flor de ag~a, 
andaQ en inmensos y numerosos c,ar,<lume~, 
se recojen sin di fi cultad por el 11,iño Ó

1
por la 

mujer necesitada; el bulcay d~ suaves carnes 
que nutren al convaleciente; el p<;jepluma, 
que Rl lleva perfilada en sus costados; el cor­
cobado y el roncador, ,y otros ciento, pesca 
t oda de anzuelo ó de red; el pámpano mante­
co~o y nutritivo-; el r6balo (nue!,tro bacalao) 
carnoso y , seco, y el esrnedregal de iguales 

p roporciones, no solo cub~en la. ~esa ~e l~s 
r icos, sino q ue sirven tamb1eu de mextrngm­
ble materia á las salazones del pesc<1dor: el 

cazan que se reproduce asombr9sam~nte. y, 
cual el pan, satisface á todas las clases; la li­
za de prodigiosa fecundidad; la sierra, en fi n, 
p restándqse como los otros al asado, consér­
vanse incqrru ptibles siu perder por, eso sus 
jugos. La tortuga, anfibio que aun en las 
abstine~cias produce la ilusion de las carnes, 
y que en ,sus varios tamaños alcanza colosa­
les d imensiones, se hace ademas provechosa 
no solo por su grasa, sino tambien por¡sus 
conchas que, segun las diversas especies, pro_ 

veeI1 o ya del inferior cahuamo, Ó bien del 

precioso carey, y encuéntranse, si bien las úl­

ti mas rara vez en la costa toda, profusamen­

te en la Laguna de Términos, donde con el 

palo de tinte, se llevan á varios puntos y,prin­

cipálmente á Inglaterra: no faltan ta,mpoco, 

y aun abundan mariBcos, en clases diferen­

tes y gratas por lo general, como el ostion, 

el cangrejo, lajaiba, el caracol, el calamar, 

Ó chipiron, la langosta, &c. 

, CIGUATO. 
1 1 

A la abundancia, reune el pescado de es-
tas costas, la cualidad de m~y sano, pues sea 
q ue en las de la prolongada Sonda no se pro 

• 
1 

,, a ·11 · d uce el arbusto llama d manzam o, que se 
supone lo vicia 'en la isla de Cuba, envene­
nando á los que lo comen, ó bien por otra 
causa no' ~veriguada, elld es que ' ni se nota 
esa gran mortandad, que en otras pattes cu,­
b re las playás de sus despojos, ni 'tampoco; 
sino muy ra'ras veces, se registran eátástrofes 
producidas por el peje cigu&to ó aciguatado: 

' en estas pocas, 'producidas generalmente po' 
el pescado asado, se ha dudado si la madera de 

que se forman· las parrillhs ó asadores sea ve; 
nenosa, y haya sido mas bien la causa; ere~ 
vcndose , en el mas desfavorable supuesto 

~ue, extraviado de su residencia ordinaria, al~ 
guno df\ los mares de la vecina isla de Cuba 
vino casual y •~~sgraciadamente á caer en las 
redes de nuestros pescadores. 

No ménos abundante _que ésta, créese que 
lo es en pesca la costa oriental: lo es sin du­
da en tortugas y careyes que aprovechan los 

ingleses de B elice, quienes en 1824 export~­
ron 4.459 J:, de sus conchai>, El empresano 

de la pescadería de la Habana, tambien ha 
establecido allí, con ficencia, sus pesqueras; 

lJ 1 

J; ( S I ERRAS. 
) ' 

Si de la costa p~netramos en el interior di: 
las t ierras, verémos que esta g ran superfi(!ie 

peninsular esta cubierta por todas partes de 
bosque, cortado á veces por sabanas p rolon­
gadas, y poblado, en su mayor parte de ele­
vadas, ~qmbrías y preciosas arboledas, como 
de yistosas y variadas av,es.1 • Plana en su 
mayor extension, está sin embargo atravesa­
da por dos cordi lleras ó Serranías, poco no: 
tables ambas en verdad. 

La primera llamada por los indígenas Puc 
(significa cerro en lengua maya), es de t~n 
poca y C\l,Si uniforme elevacio11, que n_o sm 
razon la ]lama nuestro a ntiguo historiado~ 
Cogoyudo, loma, ó ceja que hace la t ierra. 
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Despréndese á .dos y media leguas del pue­
blo de Niaxcanú, en el distrito de la capital: 
dirígese primero al E., t9n:a luego álguna 
inclinacion al , S., ,y corriendo en seguida a\ 
S. S. E. por el espacio de treinta le&ua~, va 
insensiblemente deprimiéndose hasta perder­
se en las inm~i~ci

1
ones de la sabana Tan­

takin en el rancho Xco.tnoj del Ni:tid,o de 
Peto. , Una tradicion refiere que hay labra-, 
das en las rocas dos estátuas que simbolizan 
~l trabaJ· o humano al transitar po.r E:;,ta SeF-

, ) 1 1 

rania, y la marcha tal vez del descubrimien-
to y la poblacion primitiva~ del OccLclente a 
Oriente: es, ¡a primera, de un hombre que va 
cargado con un gran fardo, y dicen que está . ' 
en su de.-prendimiento; la segunda correspon-
M • J ~ 

pe al mismo hom~re qu,_e al llegar al té,nni; 
!}O arroja su carga y vuelr~ l~ . vista para 
atras-. Peñascosa es la estructura de l e¡¡~a 
Sierra basta dos leguas ántes 4[! J, ciudad<9~ 
Tekax, en que empieza á cubi:irse de una Ji~ 
g(rra c~pa de tierra yej~taL Su elevacion es 
poca, como hemos did10, y ,aunque calculan 
algunos. qne en su mayor altura cerca de 
aquella ciudad llega a quinientos pies sobre 
el nivel del mar, no tenemos fe en este cál­
cqlo, porqu~ no sabemos que se fy.n9e en 
medidas barométricas; sin embargo~ puede 
~er muy aprox¡'n{ado si se atiende á la pro­
fundidad <le los pozos, que siendo de diez á 

doce piés en nuestras deprimidas playas, al­
canza á la de doscientos cincuenta ó tréscién­
tos al pié de estas Serraníai, donde esta el 
asiento de nuestras poblaciones, ·y de estas 
a las cumbres hay todavía riótable altb •a. 
· La otra cordillera: es uniseiie de. colinas 
que se des¡)refiden á poca dis'tan'cfa. de lá 
costa, mas abajo·, del pueblo ue St%ap1aya 
en la bahía ele Campeche. Corre desde aquí 
á lo largo de la ribera del mar; á.orese luepd 
formaudo como una especie de anfiteatro, 
para 'dar asiento á1 la ciud'a~ de Camp_eche; 

bntinúa des pues su curso ar N. por !~ mis­
tna ribera, 'has'ta que á una distancia, como 
de dos millas se desvía de la costa, 'to a 
tumbo al N. E., penetra en el partído de He-

quekhakan, vuelve al E., y se apróxima, al 
lago Chichankanal en el partido oriental de 
Peto, desde donde dirigiéndose al S., q_uizás 
va á reunirse con esa magnífica cordillera que 
atraviesa nuestro continente, y dejando por 
u.ti lado á esta Península entra por Guate­
m la y Chiapas en el territorio de Ja:, Repú ... 
blica. ' i· · ' 

Difere'nte de la a~terior, esta Serraní'a no 
fórmá una"pr~longada y casi unifo[mé ltnt~a: 
cortada por estrechos valles lougi'ft\cfina-MsJ 
sirven estos rde caminos sinuosos por 8onde 
aquellos ' rt10ntes se transitan:' su altura no 
solan'iente erí'los pi'cos mas elevados sino aun 
e'n los vallesl y hasta en las ll~1mras q e del 
üno· y otro !ado se extienden, es much?' irla­
y.ór que en1 aquell:i, supues'eo que ni á etlor .. 
mes profuhdidades. se ha ·cons'eguido sacat 
agu-a''ch~ l'os pozos que á estinfolos de la ne­
cesiclad ha exca'vado sin provecho la indus­
tria. U ria prdfunda capa de tierra: vejetal 
chbré sus laderas en fin, y por t!sto el traba­
jo agrícola las aprovecha y prefiere no solo 
para 'el ct.iltlfo' del in'bíz, sino tambien1 para 
las ~xtens'as y vistosa~ vegas de tabaco, el 
mejor que se p}oduce en el pal:s. 

Reducidos á '10 que va expue'sto, 1'.Íl~stros 
imperfectos cdnocimiento·s sobre ambas Síer­
ras, debemos, en prueba de que· son en efec­
to poco ribtables, limita1:n'os á, observa'.r: que 
ni por'su efetacion; que siendo ·1:an corta no 
permite l'a aglomeracion en' sus cumbres de 
vapores, que desci~ndan de~pues eü fecun­
dántes rios de que casi en lo a:Bsoluto ca1·et:e 
esta' Pení1nsula; ·ni ·por es0s cambios de tero-. 
peratura qt ~ ,en la rilesa centrat baj0 µna 
misma latitud, ponen en contacto todos los 
- ,, e j_ i r ' 
climas; ni por !as poblaciones que en su cor-
ta ~xtension, no enco.ntrando me~as adecua­
das paril asentarse, andan espa<rcidas pór el 
uno y otro lado; ni pór sus volcanes ó mine-> 
rales enteramente desconocidos, si los hay 
en e,stµ.s h,aj,as regionei;; ,no por cosa alguna 
en fin, merece ninguna de las dos fifar la 
atencion del estadista, y quizas tampoco la 
del geólogo. 
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TOPOGRAFÍA. ciudad muy saludable y goza de una tempe­
ratura media de 74 á 90 grados del term -

Al rededor de la primera apiñase la pobla-. . . . . metro de Farenheit, que refrescada por sua-
cwn, deJando casi desierta la costa oriental, b · fl · ¡¡ d d ¡ t . . . ves nsas que ºJªS egan es e a cos a 
la extremidad S. E. del terntono, y aunque . h t · J'b r 1 cercana, ace gra a su mans1on, 1 re po 
no tanto, tambien la S. O., lo que en nuestro I t t d · · t d ¡ . o ra par e e circunvecmos pan anos, y e 
concepto ántes que á la política del gobierno . 

- ¡ d' • • 
1 

b d d atormentador mosqmto que tanto at,>rmen-
espano para 1sm1!lmr e contra an o, e- t C h 
. d d . b . a en a11~pec e. 
Jan o un esierto entre las po lac10nes con- c· d d d ¡· "-J'd l b't · . . . . m a e amp 1as y su 1 as 1a 1 aciones 
sum1doras y los establec1m1entos mgléses de d • l ¡¡ • 1' 
B l

. 
1 

. 
1 

b d H e espac10sas pazas y ca es en que circu a 
e 1ce,;egun o conJetura e aron e um- _ d . ' . gran numero e carruaJes, ostenta por lo 

boldt, debe atribuirse a que mas numerosa la • ¡ · ¡ t S d ¡ mismo mayor UJO que as o ras. us os pa a-
poblacion originaria de la parte oriental, que · 'JI d ¡ d b' l · ¡ 

b 
c10s, as1 ama os e ego 1erno y e ep1scopa, 

se reputa a y es la mas fértil cuando no la . . . . 
1 

. d ' r• . son de mezqnma apariencia y peor arqmtec-
mas sana, e conquista or tuvo mas 1ac1I ac- t • - 1 d d l 

á 
. , ura,sm que a a ver a merezcanaque nom-

ceso la occidental ,fu e le rnénos disputado su b t t' ¡ ¡ d ¡ ¡ . . re por o ro Itu o, que e e ser e uno a casa 
asiento en ella, y él mismo hubo de encon- d b' 1 ¡ d I d' S . e go ierno y e otro a e 10cesano. u 
trarlo mas convemente y adecuado para el ¡ d d e b d b . . . · . p aza e merca o Olfece a un ante y ara-
comercio y para las comumcacwnes y aux1- t ¡· t H • 1 ¡ d 
l
. d 

I 
N E ~ o a 1men o; su osp1ta genera y casa e 

10s e a ueva spana por su contacto b fi . • , • 
1 d l 

' . ene cenc1a, gratmto socorro a la humam-
con as costas e seno mexicano. . , dad doliente, y al hu erfano desamparado pre-

Cinco ciudades, siete villas, doscientos cin­
cuenta y dos pueblos, mil trescientas ochen­

ta y dos hacie11das y dos mil cuarenta entre 
ranchos y sitios, ha levantado la industria 
del hombre en este suelo á. veces ingrato, con 
el trabajo de 309 años que han corrido des­
de que se hizo la primera colonizacion. En 
Campeche fué esta, y es por tanto la prime­
ra de aquellas por su anti~üedad, ya que no 
por su situacion á una e" tremidad del terri­
torio poblado, ni por el número de su pobla­
cion que es el segunJo. 

DISTRITO DE MÉRIDA. 

Mérida es cabecera del partido de su nom­
br~, capital de todo el Estado, y tambien del 
distrito del N.O. que comprende 44 pueblos, 
446 haciendas y 223 1anchos. Sir.uada á. los 
20 ° 28" 52" de latitud norte, 9 ° 30" de 
Jongitud .oriental de México en una espacio­
sa llanura de piedra calcarea que se eleva 
solo a la altura de 24 piés sobre el ni­
vel del mar, dista de Sisal s~ puerto, 11 y 
media leguas y de Campeche 37 y media. 
Arido por <lemas este llano pero seco, es la 

ToM. m.-6. 

servador asilo; st,s dos conventos, de· religio­
sos franciscanos uno, y madres concepcionis­
tas el otro, y sus trece Iglesias, en fin, los 
abundantes auxilios religiosos que al rededor 

de la cátedra episcopal de su ant'igua y mo• 
númental basílica, debe encontrar un pue­
blo cristiano. 

Ella debe tambien servir de asilo á nues­
tra raza contra el furor de la indiana: en 
1547, cinco años despues de la conquista de 
Tihó, lugar en que ahora está Mérida, fué 
erigido el convento de Francis'!anos sobre un 

pequeño cerro ó cuyo que Montejo destina­
ba para fortaleza, y donde en efecto levan­
tóse despues la ciudadela de S. Benito, mons­
truoso emblema de ronvento y fortaleza, pe­
ro en la realidad monumental testimonio de 
que sin la aliallza de la religion con la fuer­
za, no puede cumplirse la reduccion del sal­

vaje. A cuatro cuadras al oriente de la 
plaza prlncipal, dentro de la poblacion y do­
minandola, existe todavía hoy este castillo 
con muro de cuarenta piés de altura y ocho 
de ancho; tiene cinco baluartes qne artilla­
dos como siempre lo estuvieron, y pueden 

34 



254 BOLETIN DE LA SOCIEDAD MEXICANA 

aun estarlo, mas bien deben servir para mo- esta causa su mansion favorita, y por tanto 
mentánea defensa contra un enemigo apode- villa verdaderamente hidalga, ~u.e hoy, como 
rado ya de la ciudad, que para preservarla; la nouleza cuida, ~o.nserva tan s9lo entre las 
_por esto hoy la cubre contra el amago de las r,11irias de, sus -s9lit¡¡.d,os alberg\les y entre .su,11 
rebeladas hordas de indios, una línea ex.te- p,ohre.s ;habitantes~ un escud9 d~ armas y un 
rior de fortificaciones de campaña que será p,erga:mino, 9.1,1e w~ntie:rw lo,s re!?.Jl~rdos. ~e lo 
muy suficiente, supuesto que el valor de sus que fieron1 . 

hijos, prol,>ado ya en mas d-e cien combates Saludable ·e~ alto gra,do, y p.or esto _asno 
no d~smaya, como no desmayará, si el remo- d,e c.on:val~iimJes que aciertap. ~ fami1i,ari­
to caso llegare, en la defensa de los últimos ~M$e c9n ~\l !l¡Specto ~e];>ulc~al, está ciudad de 
'baluartes de la•civilizacion y cristianismo• 10,389 almas, ha sido siempre. el centro de 
Puede la poblacion de Mérida llegará 30.000 nuestra escasa industri.a a(godonera ó ,Yª agrí­
almas. 1 cola,, ,4,u.e en el. pi:óximo y su dependiente 

1 partido de Tizimi,n ob~i1;me cosecha abundan-
J) IST•RITO DE IZAMAL. te y de superior calidad, o ya manufacturera, 

I l á d
. t · d 1

5 
1 de que dió muestras er.i lo antigu.o, con aque-

zama . 1s anc1a e ~eg:9as pQr rull}- · , , 

b 
' t S P d M • 'd · · d ct' d Uos sus pat{es y colchas hechas á mano., que 

o en re . y ~· , e en a, es cm 
1
a . . e · , . . . . J , 

4 797 
·1 b d t'd d • , por su abrigo y su vista de pmtados vanos, 

. a mas, ca ecera e par 1 Q e su I;l)IS- • • · • 

b 
~ ·t l d 

I 
a· t •t d 1 obteman demanda considerable hasta de m1l 

mo nom re, y por ~,n cap1 a e 1s n o e 
·~entro, que comp~e.I)._de 49 pue.blos, y ejercí- quinientas f¡lnua'Jmente. No I;l)~nos las ha 
ta · su \n<lµstria, generalmente agrícola, en 43$ ~a<;l.o despue;;; en nue.stros dias que han visto 
p.aciendas y 245 ran,chos. Luga-r céleb~e le_vantar, al lado de los arruinados edificips 
p

0
r sµ feria qu.e la cerc.~nía dl;l La capitál ha- ~e su autigua gr,andeza, uno de mejor argui­

i:.e concurrida y i:ica, así de los efectos extrall- te.ctura, con todos los departamentos y ofici­
. d I L'. d L'. mis necesarias para.recibir la .maquinaria mo­
Jeros, como 

1
e os 1rutos y ,ru os arte1acto_s 

indígei:i.as q,ue <;le tod,as partes se reunen, lo -es vida por vapor, que con el norobre de Auro-
aun mas por su santuario que, fundado sobre ra de la industria yucateca, fué traída para el 
uno de aqueUos altos cerros que l¡i supefsti- hilado y manufactura de mantas, y otros teji­
ci9n_ gentíli~a-elevó á .su,s ídoJos, domina á dos ordinario!' de a:lgodon. Pudo en efecto 
gran d~stancia la pi;:tdosa comar~a qufl ti;i'hu~ ser este ~stal;>lecim,iento la a_urora de un por­
ti¡. su.s cultos ma,;, rev,eventes á la nuev.a,ima- venir mas risueño ,para aquella Villa y .P,ara 
gen de la Santísima Vfogen que s,'-'stituyó a el país; pero herido de muerte por la con­

la quema~a eµ ,un inp~_n_d_iQ, y co,n!,~rva la, fa-:- currencia extranjera primero, y por la guerra 
m.a d~ su.s m,il~gros~ civil despues, mucho -tememos q·ue no con-

:v¡ale;i¡ca jamas, con;io ni ta~poco la · ciudad 

DISTJ¡l~TO. DE, V,A!LLA..D.OLU>. misma que en .el b!::11:.de del.desil:lrto, y profa-

. , V ¡illadolid, antigua villa., ciudad nueva, es­
tá. si~m,tda en los 20 ° 27' de lat., 10 ° 41' de 
long. por rumbo entre S . . Y E. á distancia de 
36 leguas de Mérida y 52 de Campeche. 
Trasladada de su asiento primitivo, cerca del 
Cuyo en, la costa occidental, al lugar que, por 
abundante en leña, aguas y pastos, por llan,o 
saludable y bien poblado, escogieron á poco 
los mismos conquistadores, fué tal vez por 

nada ya una vez por el bárbaro, destinada 

esta á vi".Ít en·las perpetuas aprensiones de 

su amago. 

Reputada capital del Ooente, es cabtcera 

del par.ti,d'o de su nombre, y capi.tal del .. distr-i­

to del. N orJeste, que-compr-encile en su.exten­

sa superficie 51 pueblos, 193 haciendas y 5CO 
entre ranchos y 1sitios. 
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DISTRITO DE TEKAX. 

Tekax, en la falda oriental de lá Sierra, es 
ciudad nueva. y de régu.lares edificios, que· 

debe á la prQ!'perjqad p.oi. t,nuch_o~. a.ños cre..­
ciente de la industria azucarera. A 25 leguas 
de Mérida, por rumbo entre S. y E., su po· 
blacion que ordinariamente es de 4,348 al­
mas, siendo activa y emprendedora, política­
mente inquieta, la con.vi~rte en verdadero 
corazon .de donde 'parte la vida social, admi­
nistrativa é industrial de todo su distrito. 
Esto fué lo que, agregándole una poblacion 
flotante que de los numerosos ranchos de ca­
ña venían á ella en busca de habilitacion ó 
provisiones 'dé todo genero en que estuvo 
bien surtida, le di6 nñ. dia, ántes que el sal­
vaje la rindiese, aq,uel asp-ecto de vitalidad 
tan poco comun en nuestras muertas y silen­
ciosas pobláciones. 

Con justo título, pues, cabece'ra del parti­
do de su nombre, lo es asimismo capital del 
distrito del Sueste, que comprendiendo el 
desierto de Bacalar y la mayor parte del que 
&e extiende por toda la costa Oriental, es ab­
solutamente el de mayor superficie, ocupada 
s0lo en parte, respectivamente pequeña, por 
66 pueblos, 188 haciendas, y 705 11anchos. 
No el único, pero sí el ramo dominante de 
cultivo en estos ranchos, es el de la caña dul­
ce, que en ellos mismos se convierte en azÚ·­
car y agu~rdiente, y de donde se, trasporta a 
los mercados del interior y á los principales 
de Mérida y Campeche. 

DISTRITO DE CAMPECHE. 

Campeche, cuya importancia como puerto 
tenemos ya examinada, no es ménos digno 
de atencion como cabecera del partido de su 
nombre y capital del distrito del Sudoeste,que 
abraza en su comprension 42 pueblos, 123 
haciendas y 367 ranchos. Este distrito, cu­
ya superficie solo es menor que la del Sues­
te, y que les lleva a todos ventajas en la ca­
lidad y situacion, y en la salubridad de sus 

l 
terrenos, pidiendo estÍf colonizacion y fomen-
to, si es que por el comercio a que nos con­
vida la extension de las costas y el espíritu 
de sus habitantes, pretendemos• darlo á la 
agricultura y a la industria, hermanas inse­
parables de ~que!. Siendo dicha superficie 
tres veces mayor q.ue la de cada uno de los 
doa distritos del Noroeste y del Centr.o, tiene 
tres veces· ménos haciend.as· que cualquiera 
de ellos, y si les es superior en el número de 
ranchos, debe atribuirse al p~r.tido del Cár­
men que cuenta 174, no destinadoa á otra 
cosa que al corte de maderas. Y tpnaces en 

el mismo sistema que ·prevalece en el país, 

obsé~vase que aun dentro del mismo distrito, 

aquellos cultivos cuyos productos buscan, el 
• • • 4 ••• 

mercado exterior, y tanto tienen por consi-

guiente que temer de la co~pet~ncia, han ido 

á establecerse en el partido interior de Ho­

pelchen, dejando casi del todo abandonados 

los que, Ó entre los rios 6 sobre las costas, 

como los de Campeche, Seybaplaya y el 

Cármen, podrían sin recargos desafiar con la 

baratura.la concurrencia extranjera. O nos 

engaña nuestro amor á las costas, ó creemos 

con razon, que .el p,oryeni.r y las riquezas, si 

alguna vez ha de lograrlas Yucatan, sera en­

tre Campeche y el Carmen, don<le encuentran 

sus veneros la caña de azúcar y el algodon. 

CIVILIZACI O N. 

Si queremos ahora formarnos alguna idea 

de la respectiva y general cultura, tanto civil 

como religiosa, que· en su estado anterior á. la 

guerra de castas tenían . los cinco distritos, 

sobre que tan rápida ojeada acabamos de 

echar, la calcularémos en defecto de otros da­

tos, por el relativo númf!ro de sus escuelas y 

parroquias, comparado con la superfióe y 

poblacion de cada una en la forma siguiente: 
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J.. o 

DISTRITO DE IZAMAL. DISTRITO DE VALLADOLID. 

!NSTRUCCICN PRIMARIA. Superficie en leguas cuadradas •• 

438
a Poblacion •••••••••••••.••.•• 

Superficie en leguas cuadradas.. 4' 

1.397! 

97.468 

Poblacion segun se demo~trará.. 72.096 

{

Una para cada 
Escuelas .•••... 20 21 leguas y 3.594 

almas. 

· { Una para cada 
Parroquias .•••. 18 24 leguas y 4.005 

almas. 

2.0 

DISTRITO DE LA CAPITAL. 

Superficie en leguas cuadradas .• 516½ 
Poblacion ••••....•••.....•.. 118.839 

{

Una por cada 
Escuelas., ••••. 25 20 leguas y 4. 7 53 

almas. 

{ 

U na por cada 
Parroquias .••.. 21 24 leguas y 5.659 

almas. 

a.o 

DISTRITO DE CAMPECHE. 

Superficie en leguas cuadradas •• 
Poblacion .•••••.•.•...•..••• 

2.665 
82.232 

{

Una por cada 
Escuelas .•••.• ,.18 148 leguas y 

· 4.568 almas. 

{

Una para cada 
Parroquias .•••• 16 166 leguas y 

5.139 almas. 

DISTRITO DE TEKAX. 

Superficie en leguas cuadradas.. 3.344½ 
Poblacion. • • • • • • • • • • • . • • . . . • 134.000 

· {Una para cada 
Escu~las .•.••.. 12 278 leguas y 

11.166 almas. 

{

Una para cada 
Parroquias •••.. 19 180 leguas y 

. 7 .052 almas. 

{

Una para cada 
Escuelas. • • • • • • 5 279 leguas y 

19.493 almas. 

{

Una para cada · 
Parroquias .•••. 18 ,77 leguas y 

5.414 almas. 

RESÚMEN. 

Total superficie del Estado, leguas 8.363! 

ldem poblacion.. • . • • • . . . • . • . . 504.635 

{

Una para cada 
ldem escuelas .. 80 104 leguas y 

6.307 almas. 

{

Una para cada 
Idem parroquias.92 90 le~uas y 

5.485 almas. 

Desconsoladora reflexion engendran estos 
resultados, puesto que los estudios estadísti­
CO!! tienen ya demostrado, que solo la ins­
truccion moral y religiosa es la que mejora 
á los individuos; punto que la historia de to­
dos los tiempos, pero sobre todo la de la co­
lonizacion del nuevo mundo enseña, que es 
privilegio exclusivo del principio y de la ac­
cion religiosa, la modificacion de los instintos 
salvajes de las razas, su reconciliacion con la 
vida civil, su estable asiento, y tal vez, su fu­
sion, de donde nazca al fin una sociedad ho­
mogénea. La experiencia viene aqqí á con­
firmarnos la doctrina: allí donde la instruc­
cion civil de las escuelas, y la influencia reli­
giosa qne parte de las parroquias ha .obrado, 
.aunque débil con tal cual eficacia;• allí en los 
distritos de Izamal, Mérida y Campeche, 
donde ambas enseñanza~, en razon de la su­
perficie y de la poblacion, han logrado pro­
porci9n mediana y podido ser mas extensas; 
allí la raza indiana, dominada por la civiliza­
cion, ha hecho con ella alianza mas positiva 
que en las otras partes. En el mismo 

· DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA. 257 

distrito de Campeche la alianza se cumplió, j demanda á la confianza de los pueblos noti-
sin embargo de que, en la proporcion de la 
superficie, poca ventaja saca a los de Valla­
dolid y Tekax; pero aquí obró la razon de 
que aglomerada la poblacion sobre la zona 
de las costas, la accion civilizadora no ha si­
do desvirtuada por las distancias, á excepcion 
de uno solo de sus partidos, el de Hopelchen, 
en el cual pr.edominó por la lejanla el instinto 
salvaje; pero allí donde la dispersion en el 
desierto ha debilitado aqúelfa accion, allí en 
los dos últimos distritos donde la proporcion 
de la superficie es tan excesiva, allí la barba­
rie lucha aún, y por mucho tiempo luchará. 
De aquí debemos inferir que para mejorar 
nuestra situacion, es preciso vencer el obstá­
culo de las distancias por la concentracion de 
la raza india, y des pues de concentrada, · ro­
bustecer la accion religiosa, convertirla de in­
directa en accion social directa, y para decir­
lo con precision! llamar a las misiones para 
reorganizarla y gobernarla. 

Tiempo es ya de que volvamos de esta di­
gresion para emprender la dificil, y, si aspira­
mos á la exactitud, taf vez impracticable ta• 
rea de valorizar la propiedad rústica y urba­
na, que con su trabajo de tres siglos las suc­
cesivas generaciones habían acumulado y nos 
legaron; de esta propiedad que la tea incen­
diaria del bárbaro ba dejado hoy en esque­
leto. 

PROPIEDAD RAIZ. 

Dificil hemos dicho que será este exámen, 
y para comprobarlo bastara considerar que 
carecemos de los datos neces:uios para for­
marlo, pues nunca se ha pensado hasta ahora 
ni siquiera en la formacion del censo teJ"rito­
rial ó catastro, que por medio del deslinde de 
las tierras, su calificacion y valuacion, n0s dé 
la medida de, nuestra riqueza, como tambien 
de las proporciones que al impuesto territo · 
rial corresponde. Baste decir, que por un 
procedimiento inverso hemos marchado, no 
del catastro al impuesto, sino del impuesto al 
catastro, siempre trabajoso y dilatado, porque 

cias, que la aprension del mismo impuesto 
rehusa ó escatima; baste esto, repetimos, pa­
ra inferir cuan incompleto é inexacto ha de ser 
ahora y en· mucho tiempo el calculo de la ri­
que.za territorial. Pero sea como fuere, y 
partiendo de estos principios, veamos como 
las contribuciones directas de 2 al millar '~o­
bre el valor de las fincas urbanas, y 3 sobre el 
de las rusticas qne se establecieron para toda 
la nacion en 1836, y que fuéron cobradas con 
alguna regularidad en esta pen'lnsula, dieron 
los datos para la formacion en 1838, del si­
guiente 

ESTADO DE LAS FINCAS URBANAS 

Y RÚSTICAS DEL TERRITORIO DE YUCATAN Y SUS 

VfLORES. 

Fincas urbanas en todo el Estado 
Propietarios de ellas .•••.•..•. 

5.638 
4.083 

Sus valores ..•.•.•.•••••• $ 4.349.801 

FINCAS RÚSTICAS EN TODO EL ESTADO. 

Haciendas .•••..•.•••. 1.859 i 
Ranchos .....••.•.•.. 452J 2.311 

Propietarios. • • • . • • . • • • . . . . • . . 2.087 
Valores •.••••••.•••••.. $ 2.894.661 

Valor total de la propiedad ter-
ritorial. • . • • • • • • . • • . • . • • • . 7 .244.463 

Personas entre las que está dis-
tribuida. . • • • • • • . • • . . . • • . . 6.170 

Aunque careciésemos de todo género de 
datos, podríamos calcular sin mucho temor 
de equivocarnos, que el conato de los contri­
buyentes mas ó ménos eficaz siempre para 
sustraer de los ojos del Fisco la materia im­
ponible, ó menguar su valor, hubo de hacer 
inexacto los antecedentes de donde estos di­
minutos resultados se derivaron. Y nos con­
firma esta verdad, el que esa suma de pro­
piedad territorial, aunque menguaJa, ha sido 
siempre la nuestra, lo es mucho mas que en 
la realidad por las observaciones siguientes. 
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PROPIEDAD RÚS'Fl'CA. ' 

Empezando por la propiedad rústica, par­
tirei;nos de un dato que hemos encontrado 
1;in el Cuadro estadístico de los oficiales Rea­
les Echánove y Eolio, es á sab~r; que el diez­
mo' ede~iástico subio en el afio de 18-12, á la 
suma de 60.206 $. Exacto como <lebe su­
ponerse por el carácter respetable <le sus au­
tores y por la facilidad que de _verificarlo tu­
vieron, solo .observarémos, que insensible en 
~stas· regiones el destru~tor awte de la guer­
ra de independencia, léjos de disminuir, cre­
ciendo fué en ellas el número de los ramos 
de trabajo agrícola, como el cultivo de la ca­
ña de azúcar, por ejemple, y tambien por 
el d:e la riqueza rural. 

Así, pues, si el diezmo ó décima parte del 
producto rústico ascendió á 60.206 $, su to­
talidad hubo de d'e subir a 602.060-$, suma 
que ·al 5 por· ci'ento Te presenta un capital de 
12.0<!T.200 $. Háganse enhorabuena to­
das ·las deduc-ciones· que· por diferentes cau­
sas pueden ser justas, y eptre ellas la de que 
íos productos en gran parte, se' lE!vant'arí · de 
de tierras comunes y. sin.embargo la difer,en.­
cia entre este. resultado y-al-anterior de solo 
2.894.661 $· ·es•!a•n grande,.que da lo sufi­
ciente para satisfacer -á, ellas •Y· -quedarse con 
.una su.roa dos y tres veces mayor que esta 
última. · · ' 

Ademas, etf las noticias estadí-sticas que el 
secretario de este gobierno· agregó a: su' Me­
moria de 1848, enéontramos· la· de los esta­
.blecimientos rurales existent¡~s en los dife­
-rentes partidos en que el territorio esta divi­
.dicl.o, y de el!~s formamos ~l siguiente estado. 

P!STRITE> DE MÉRIDA. 

Hs.ciendas. Rhncho1. TOTALES. 

Partido de su nombre. 207 99-

·Idem de Ticul. .-•• , •• 47 42• 

·Jdem de Ma,tcanú: •• 92 39 

'ldem de Tecol1 ••••.• 100 4)3• Hl. R. 
'-- ----· 

DISTRITO· DE IZ.A:MAL. 

P~rtido d'e su nombre. 247 150 
Idem de Motu!.. .••. 191 · 9'5 

---- ----

DISTRITO· DE V ALL.ADOLIE>; 

Partido de su nombre. 117 115 
Idem de Tizimin.. • • • 39 . 170 
Idem de Espita...... 37 215 

---- _ __,;;; __ 
193 500 193 600 

DIST'.RITO DE TEKAX. 

Partido de su nombre. 61 289 
Id.em de Sotuta .•.•.. 77 72 
ldem de Peto •..•••. 47 317 H. R. 
Idem de Bacalar .•••• 3 27 

----
188 705- 188 705 . 

DISTRITO DE CAMPECHE: 

Partido de su nombre. 33 8 • 
Idem de flecel~hakan. 5Q 37 
~dem de Hopelchen.. 11 116 
Idem dP. Seybaplaya.. 12 32 
Idem del Cármen. •.•.• 8 .174 

Total. de estableci­
mi~ntos rurales •• 

--------
123 367 123 361 

-·------
1388 2040 
2040--

$428' 

Si comparamos este resultado que, como 
derivcado de noticias recogida• con obj.efo di-
ferente del impuesto, debe parecer ménos 
ineX'aeto que el· anterior, y que s-egun- vimo·s 
no pasó del rnímeto de 2.31 l, observaremos, 
que le exced'e en un 48 por 100, si pues áña-
dimos una suma en está! misma proporcion, á 
los 2.884.661 $ · que el estado de 1838 asig­
na por valor de de la própiedad rúst!iea, 6 lo 
que es lo mismo, l.3·89.4q7 $', nos dará el 

446 · ~2-3 446 22-3¡ , ·muy aproximado de 4.349'.098 $. 
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PROPIEDA_D URBANA. turales los -supuestos de que se -deriva; sin 
embargo, _:por nuestros conocimientos locales 
reputamos que se aproxima mucho á la 
verdad. 

RESÚMEN: 
PROPIEDAD RÚ~TICA. 

Si baj.o,Ja impresion de la inexactitud que 
en la valorizacion de la propiedad rústica 
hemos creido encontrar, pasamos á la qne 
corresponde hacer d·e la propieda_d ur-bana, 
inexacta tambien ha de parecernos, por nece-
sidád, la que se ha tomado del estado de 1838. d { Ap~rente' • • Número e fincas.. C l l d 
Y desde lueg9 4.000 y pico de propietarios, y a cu a o.• 

2.31 l 
3.428 

5.000 y mas fincas, para una p,ob_lacion que . ----
excedia de ,500.000 almas, parec·e hasta ab- Aumento• • • • ~ • • • 1.117 
surda proporcion, puesto que da la de mas 

I
V l f Aparente .• 2.894.661 

de 89 individuos por casa. Para que la des- ª or • • • • • • • • • · • ~Calculado .• 4.349.098 

proporcion no sea tan chocante, de.hemos ad- : 
vertir, que h¡1 bien do sido exceptuadas de la ¡ Aumento •••••••• 1.454.437 

contribucion de 1836 a que se refiere aquel : PROPIEDAD URBANA. 

estado, todas las casas cuyo valor I,lO excedie- , . 
Nú d fi {

Aparente .• 5.638 
12.615 se de 200 $, forzosamente lo fuéron d_e este mero e neas.•· c· l r d a cu a o . . 

la mayor parte de las de Y u catan, que sien­
do de Guano no llegan al valor tílsado por la 
ley. Viviendas tales, claro e¡¡ q1,ie no mere­
cen el nom;bte de easas, ni deben ent11ar ,en la 
valuacion de la propiedad urbana, y puei;to 
que ellas han servido y sirven de casi inva­
riable habitacion á la raza indígena, preciso 
es que al formar el cálculo de aquella, par 
tiendo de las proporciones que con la pobla= 
cion debe guardar, descartemos tres cuartas 
partes de ét>ta, que son las que á dicha raza 
corresponden, segun en adelante lo verémos: 
quiere decir, que suponiendo gu~recid-os en 
cabañas 378.174 habitantes, solo el resto, es­
to es, 126.158 puede11 servir _de base a un 
cálc1,1l~ pr,obable del modo siguiente: 

126.158 almas de poblacion blan­
ca ó de color, repartidas en fa-
ll)i!ias de cinco individuos cada 
una, son familias .•••.•••••• $ 

2 fam,\lias, por casa, sol) casas ... 
2 pesos mensuales ó veinticuatro 

25.231 
12.615 

a-nuales unas con otras, son,,. 302.760 
Renta que al cinco por ciento cor-

responde á un capital de •.•••• 6.055.200 

Inexacto seria presentar como verdadero 
este resultado, cuando son meramente conje-

Aumento •••••. ,. 6.977 

V ¡, · . f A paren te. ·. 4.34(-1.tm 1 
ª er • ·: · •· • • · • · · • l Calculado.. ·6.055.200 

Aumento. • • • • • • • l. 705.399 

Suma t?t9:I del va!or ~e la { Aparente,. 7 .2-44.462 
propiedad tem tor1al.. Calculado .• 10.404.298 

Aumento .••••• , • 3.159.836 

ESTADO que manifiesta el número de cu­
ratos de esta di6cesis, y párro_cos prop ieta• 
rios é interinos que los sirven. 

Parroquia•, 

Acanceh. 
Abalá. 

,A, 

B, 
BécaJ. 
Bacalar. Destruido. 
Bolonchenticul. id. 

Campeche. 
Calkiní. 
Ca,nsahcab. 
0acalchen. 

c. 

Interino. 
id. 

Propfotario. 
Capellan interino. 

Interino. 

id. 
Propietario. 

Interino. 
Propietario. 
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Conkal. Interino. o. 
Chapab. Destruido. id. 

id. Chemax. id. Propietario. Oxcutzcab. Destruido. 

Chichimilá. id. Interino. P. 
Chansenote. id. Propietario. Penkuyut. Destruido. Interino. 
Calotmul. id. Interino. Palizada. id. 
Chikinsonot. id. id. Picb. Propietario. 
Cbunhubub. id. Propietario. Peto. Destruido. Interino. 
Champoton. Interino. Pocyaxum. Propietario. 
Chicbul. id. Sagrario. Interino. 
Chichanhá. Propietario. Santiago. Propietario. 
Cármen. id. s. 

E, S. Cristóbal. Interino. 
Espita .. ~estr?ido. id. Sta. Ana. Proyietario. 

H. S. Francisco, extramuros. id. 
Sacalum. Destruido. id. 

Hecelchakan. Interino. Sotuta. id. id. 
Hopelchen. Destruido. ' id. Sacalaca. id. id. 
Hoctun. Propietario. 

Senotillo. id. id. 
Hocabá. id. Sisal, Valladolid. id. Propietario. 
Homun. Interino. 

Seybaplaya. Interino. 
Hunuciná. Propiet¡i.rio. 

Sisal, puerto. Capellan propietario. 
Halach·ó. id. 

Sabancuy. Id. interino. Y. T, 
Y zamal. Destruido. id. 
Yxil. id. Tixcocob. Propietario. 

Y otolirr. Destruido. id. Tella. Interino. 

Y axcabá. id. id. Tekantó. Propietario. 

Ychmu_l, id. id. Temax. Interino. 

k. Telchác. Id. 
Teabo. Destruido. Propietario. 

Kantunil. Destruido. id. Tecob. Interino. 
Kopomá. Interino. Tekax; Destruido. Propietario. 
Kaua. Destruido. id. Ticum. 'id. id. 
Kikil. id. id. Tixmebuac. id. Interino. 

L. Ticul. id. Propietario. 

Labcah. Destruido. id. Tixcacaltuyl1. id. Interino. 
Tihosuco. id. id. M, Tahsíu. id. Propietario. 

Mocochá. Propietario. Tikucb. id.- id. 
Motul. id. Tixcacalcupul. id. Interino. 
Mama. Destruido. id. Tizimin. id. id. 
Muna. id. Tunkas. id. Propietario. 
Mani. Destruido. id. 
Maxcanú. id. u. y v. 

N, Uayma. Destruido. id. 
.Nolo. Interino. Uman. id. 

. , Nabalan. Destruido. . Propietario • Valladolid. Destruido. Interino. 

DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA. 261 

Xul. Destruido. 
Xcan. id. 

oioanturn. 
oitas. id. 
oibalchen. id. 

X, 

J, 

id. 
Propietario. 

id. 
Interino. 

Propietario. 

TABASCO. 

Cunduacan. 
Jalpa. 
Jalapa. 
Macuspana. 
Nacajuca. 
S. Juan Bautista. 
Tlacotalpa. 
Te:i.pa. 
Usumasinta. 

Interino. 
Propietario. 

id. 
Interino. 

Propietario. 
Interino. 

id. 
Propietario. 

Interino. 

DISTRITO DEL PETEN. 

Dolores. 
S. Andres. 
Sta. Ana. 
S. Juan de Dios. 
S. Luis. 

AGUAS. 

Estos curatos per­
tenecen á la repú­
blica de Centro­
América, pero es­
tán sujetos á la 
jurisdiccion ecle­
siástica del obis­
pado de Y ucatan, 
y servidos en la ac­
tualidad por tres 
eclesiásticos, con 
titulo de Reduc­
tores. 

Bajas las costas de esta península, y tanto 
que por esta razon se opinaba ya desde el 
tiempo de su dE'scubrimiento, segun atestigua 
Herreia, que sus tierras habian sido cubier­
tas por el mar, creemos que especialmente lo 
son las del Norte y las del Oeste. Así es que 
el ilustrado viajero Stephens, al explorar la 
caverna de Telchaquillo, algunas leguas al S. 
E. de Mérida, observando esta inmensa for­
macion fósil, en la que conchas marinas se 
encuentran aglomeradas dentro de sólidas 

Tow. m.-5. 

rocas, concluyo de su estructura geológica, 
que si no todo el país, al ménos esta region 
fué en otro tiempo lecho del mar, cuyo pro­
gresivo alejamiento de las costas todas del 
Seno se tiene ya por otra parte observado. 
Y si deprimidas son las costas, no es tampo­
co muy elevado el interior de las tierras ni en 
la primera Serranía ni en la segunda que, 
aunque µoco mas elevada, no alcanza con to­
do en aitura sino proporciones medianas, co­
mo en otra parte se ha dicho. 

Esto puede explicar: primero, la falta casi 
absoluta de rios, arroyos, fuentes ó manan­
tiales que se nota en la península, .puesto que 
no puede realizarse la atraccion de vapores y 
nubes que se descompongan en las cimas; se­
gundo, las lluvias que en vez de proporcio­
nar caudal suficiente que corra por la super­
ficie, se infiltran y sirven en nuestro suelo 
cavernoso para formar acaso esos depósitos 
profundos que llamamos cenotes, y de los que 
se hablará en su lugar; y tercero, la dificul­
tad que hay de encontrar aguas potables, la 
cual E'S progresiva y crece hasta un imperio­
so extremo en la costa occidental. 

Podemos, pues, decir, que el aspecto gene­
ral de la península es el de una gran llanura, 
en que la humedad y el calor, produciendo la 
descomposicion de muchas sustancias orgá­
nicas, acumulan aun entre los intersticios de 
las peñas, tierra vegetal de asombrosa fecun­
didad, pero en ia que la escasez de aguas 
manantiales y de rios, hace inciertas las co­
sechas que dependen de la influencia tan ir­
regular á veces, como necesaria de las llu­
vias. 

POZOS. 

En la línea de la costa, desde el Cabo has­
ta la Laguna de T r rminos, agua potable bue­
na ó mala se encuentra siempre, proveniente 
de pozos que, segun una observacion que nos 
han dado por cierta, aumentan su profundi­
dad en la parte del Norte, en razon de 28 ½ 
pulgadas por cada legua de distancia que se 
alejan de la playa. Y es digna de notar la 

35 
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coincidencia de otra regularidad, a saber: la anteriores,seencuentran por todo el país, aun­
que en toda la son<;la guarda la profundidad que no por todos los rumbos en que la nece­
del mar con la distancia de la tierra, que es sidad reclama su providente socorro: encuén­
de una braw por legua. En toda la region transe a veces en gran número donde ni ahora 
situarla al uno y otro lado de nuestra primer existen ni quedan vestigios de haber nunca 
~erranía, los pozos varian desde 21 hasta 7 5 existido moradores, al paso que se deplora 
y 80 varas¡ pero en la segunda, ni por los va- su falta en puntos que indudablemente abri­

lles ni por las llanuras que de uno y otro la - garon una numerosa poblacion. Las hay 
do se extienden, se encuentra pozo con agua, grandes y pequeñas, con el fondo empedrado 
á pesar de las profundísimas excavaciones unas, y otras no. Algunas merecen el nom­
q ue con Ímprobo trabajo se han hecho en el bre de obrns monumentales, obras de la an­
trascurso de los tiempos. En la primera son tigüedad indiana que nos ha dejado en ellas, 
tambien escasos, yse encuentran solo por al- segun en su admiracion nos dice Sthe¡:>hens, 
gunos rumbos, de manera que poblaciones un testimonio tan concluyente, como el de las 

enteras se proveen de agua de sartenqjas y magnl.ficas ruinas que cubre nuestro suelo, 
agúadas de que nos ocuparémos luego, y de su crecido número, de su gran poder y de 
cuando por una larga sequía se agotan, tie- su laborio¡;a industria. De grandes propor­
nen que acudir á algun l'ejano cenote para I ciones su lecho, nos parece que es la natural 
proveerse cl,e esta. necesidad tan imperiosa á obra de las aguas misn~as, aprovechando los 
la 1conservacion de la vida. En N ohcacab, accidentes del terreno para buscarlo; pero el 
pueblo á muy corta distancia de Ticul, villa revestimiento de sus fondos que en la seca se 
que está de Mérida 16 leguas, solamente descubre, es la obra inteligente de la civiliza­
existen tres pozos para una poblacion de cion estimulada por la necesidad. D epósito 
'3,l27 almas: las dos haciendas y seis ranchos de las aguas, que por la evaporacion y el con­
de su comarca coh 808 afmas, dependen sumo de una poblacion numerosa debía pron­
igualmente de estos pozos para su surtimieu- to extinguirse, el hombre en su prevision las 
to, y así es que para su cuidado, treinta in- destinó á servir de reservatorios á la vez, y 
dividuos eón el nombre de alcaldes de pozo: con este objeto empedrándolas de una mane­
se eligen cada año, y prestan sus servicios sin ra especial y en forma de enrejado, para que 
ningun emolumento ó interes. las aguas pudiesen comunicarse á otros dep6-

sitos ó aljibes subterráneos, quedaban estos 
de providente reserva, para cuando el de las 
aguadas se hubiese extinguido. 

SARTENEJAS. 

Las sartenejas son unas ca vi dad es natura­
les que se .encuentran en las peñas, en las qup 
el agua de lluvia se deposita y conserva du­
rante la estacion. Son innumerables, poi·que 
a ello se presta nuestro terreno pedregoso, y, 
como h~mos indicado, prestan un auxilio 
_grapde a las poblaciones que carecen de po-
zos. 

AGUADAS. 

Pero este recurso de sartenejas desapa1;ece 
en la seca_ que suele ser muy prolongada, yen­
tpnces,queda el de las aguadas que, como las 

La de Iturbide, pueblo del distrito de Cam­
peche en el partidó dé Hopelchen, tiene en el 
centro cuatro tle esos aljibes y como cuatro­
cientos de mas pequeñas dimensiones á lo 

largo de sus márgenes: de aquí es 9ue cuan­

do poi· la prolong·acion de la seca ha llegado 
á faltar el agua de los otros depósitos, una 
poblacion flotante se establece en sus contor­
nos,que viene desde muchas leguas a proveer­
se de tan indispensable como escaso elen_1en­
to. En res11men, creem,os lo mas probable 
que estas aguadas son formadas por acl•.iden­
tes del terren0 y aprovechadas luego de un, 
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modo mas ó ménos perfecto,· segun la nece­
sidad y relativa cultura de los pueblos primi­
tivos de estas regiones. 

CENOTES. 

Los cenotes son s.in duda lo mas interesan­
te y curioso que, respecto de aguas, se en­
cuentra en el país: reuniendo á la vez la cir­
cunstancia de cavernas y manantiales, ó de 
caudalosos rios subterráneos: tanto fuéron­
ellos objeto d'e supersticiosos cultos en el gen­
tilismo, como de expectacion romántica entre 
los conquistadores y de observacion diligen­
te para los sabios. Encuéntranse de dos es­
pecies ó caractéres distintos, puesto que unos 
reciben en el fondo de cavernas tortuosas y 
profundas depósito~ de aguas manantiales, y 
otros se abren á la vista del hombre que des­
ciende perpendicularmente !:asta sus frescas 
é inextinguibles corrientes. En la parte Oc­
cidental se encuentran los primeros y en la 
Oriental los segundos. 

Mencionarémos entre aquellos el de Tel­
chaquillo, pueblo situado á la inmediacion de 
las ruinas de la an:igua capital indiana Ma­
yapan, y distante de Mérida nueve leguas a! 
S. E.: crece en la estacion de lluvias y men­

gua en la de secas, pero sin extinguirse ja­
mas ni tener corriente. El de Xcoh, una le­
gua de Nohcacab, es notable por mas de un 
título: hácenlo maravilloso las tradiciones 
populares que le h a n imaginado en s1.1 estruc­
turn subterranea figuras esculpidas, plazas 
con columnatas, una inmensa tabla de piedra 

labrada, y en fin, un camino cubierto que 
corre por espacio de 7 á 8 legu,i.s, hasta lle­
gar al pueblo de Maní, residencia real del úl­
timo Tutul-X, u. La curiosa inspeccion que 
de el hizo Stephens, disipando lo que este 
relato tenia de fabuloso, ha dejado tan solo 
la realidad de una oscura caverna con gigan­

t escas estalactit;i.s, que en sus caprichosas 
formas fi guran alguna vez columnatas, la que 
termina allá en una g rande profundidad, con 
depósito de aguas que sirvieron ántes para 
las nece1:,idades de un pueblo numeroso. El 

de Cuak, algo mas di¡:tante del mismo N oh­
cacab, está en la falda occidental de la pri­
mer Serranía, y por una excepcion que prue­
ba lo di·ficil y peligroso de la obra, no las 
m11jeres como de costumbre, sino los hom­
res sun quienes por oscuros, estrechos y difí­
ciles pasos, bajan á buscar el agua á distan-­

cía de 500 piés. 
Pero es sobre todos notable y merece por 

lo mismo especial descripcion el dé Bolon­
chen, que goza de merecida nombradía en 
toda la península. Bolonchen es pueblo del 

pa1:tido de Hopelchen, distante de Mérida 
31 leguas y 15 de Campeche; su nombre li­
teralmente significa "Nueve pozos," como 
que en efecto Jo,; tiene en el contorno <le su 
plaza. Estos pozos, así como los de Becan­
cllen, pueblo situado en una de las mesetas 
de la segunda Serranía, mrrecen ·mas bien el 
nombre de fuentes naturales, pues que seria 
verdaderamente extraordinario que tuviesen 
como tienen agua á dos y tres piés de pro­
fundidad, cuando en la llanl,lra por la eleva­

cion del terreno, muy superior á hi que tie­
ne toda la region de la primer cordillera, 
nunca ha po<lido encontrarse ni á las mayo­

res honduras. En efecto, asentado el pue­
blo en la parte mas baja de aquella meseta, 
los pozos se encuentran en la plaza, cuya. su,­
perficie es una capa de peña 6 techo de cue­
va cuyo fondo y lados siendo sólidos, con­
servan la,; aguas que se infiltran por las que­
braduras del terreno; confirma esta verdad el 
pequeño manantial que por una hendidura de 
la peña brota al pié de aquel cerrito. Se­
mejantes, rep8timos, que son las de B olon­
chen, pues que segun la exploracion de Ste­
phens, no son otra cosa que perforaciones de 
la roca, ó depó,-itos circulares que tienen en­
tr·e sí comunicacion interior y reciben su cau­
dal, no de fuente5 ú ojos de agua, sino de la. 
misma llovediza que infiltrándose ha:ita al­
guna desconocida caverna, se va comunican­
do luego paulatiname11te á los refetidos de­
pósitos, cuya provision solo dura de siete a 
<>cho meses. 
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1 
1 

Cuando ella concluye, entónccs no ménos tro, en los que á la profundidad perpendicu-
de 7.352 almas, que eran las de la poblacion, lar de 50 á 100 piés, se encuentran grandes 
fijaban su ansiosa mirada al mas extraordi- depósitos de agua con corriente y descono­
nario, profundo y dificil de todos los cenotes, ciclo fondo, con alguna pesca especialmente 
cuyo nombre de Xtacum.bi-Xunan, ó la seño- de bagre y siempre á un mismo nivel. Son en­
ra escondida, se deriva de una tradicion po- tre otrns de esta clase, dos en la ciudad de Va­
pular que refiere qur. en su seno se ocultó lladolid, sobre uno de los cuales está funda­
una dama robada. Es tortuosa la senda que do su antiguo convento de franciscanos: -el 
por una pendiente rápida conduce hasta sus de Tabi donde, segun refiere Cogoll u<lo, apa­
estanques, y como si el hombre hubiese que-

1 
recia cuando le herían de lleno los rayos del 

rido que sus obras conservasen el tipo agres- sol una vistosa palma, sombra acaso de al­
te del lugar, hasta hoy rudas y tr3;bajosas han guna estalactita que la fi~uraba; y por fin los 
sido las escalas improvisadas de la madera dos de Clziclzen Itzá, que sirviernn segura­
del bosque, que anualmente se ha debido re- mente para la provision del antiguo pueblc,, 
novar en los pasos por donde se hace el lar- cuyas magnífica,; ruinas contempla con ad­
go, peligroso y diario descenso hasta llegar miracion el viajel'O, así como tambien la tra­
á las aguas: magníficos son los salones sub- dicion que aun se conserva, de haber sido el 
terraneos que por entre enormes y fantasma- uno de ellos lugar de peregrinacion, donde 
góricas columnatas de estalactitas se en- víctimas humanas eran arrojadas en sacrifi­
cuentran en el tránsito, y cuando con luz ar- cio expiatorio. 

tificial festivamente se reune en ellos el pue- Opínase que son verdaderos rios subter-
blo para gozarse al empezar anualmente es­
ta forzosa peregrinacion, sombrío debe ser el 
espectáculo que ofrezcan, como el pensa­
samiento de la faena que comienza. 

La distancia de la boca del lugar en que 
las aguas se encuentran, es de 1.400 piés, pe· 
ro su profundidad perpendicular es solo de 
500: siete' son los estanques con aguas pota­
bles, y todos conocidos con diferentes nom­
bres, que en lengua de inrlios significan, lo 
colorado del agua, el reflujo, el salto del a,qua, 
la oscuridad, el color lácteo ó los insectos 
que circulan por alguno de ellos. Si no nos 
engañamos, la ciencia encontraria en estas 
observacione!'> motivo de investigacion y tal 
vez de útil enseñanza. 

ráneos, porque lo indica su corriente, su ni­
vel, su caudal tan grande, y en apariencia sin 
diminucion, alimentado seguramente por ma­
nantiales y arroyos de tan indeterminado 
orígen, como lo es la corriente de sus aguas. 
Un fenómeno, sin embargo, que se observa 
en esta tierra, podrá tal vez explicarnos de 
algun modo s4 orígen, y es el de los gran­
des sumiclel'Os, llamados en lengua Maya 
X uclzes, que principalmente se encuentran en 
Ja region de la segunda Serranía. Estos Xu-
ches, cuya entrada permanece cerra<la,duran­
te la seca, por una espesa capa de tierra gre­
dosa, que se adhiere de una manera muy 
compacta, cuando en la estacion de lluvias se 
aglomeran las aguas en las sabanas ó llanuras 

Al paso que separándonos de la primera bajas y ablandan progresivamente su lecho, 
Serranía penetramos por las llanuras de la se- entónces se a bren, y precipitándose las aguas 
gunda y nos aproximamos á la region orien- por bajo de la tierra arrastran cuanto se en­
tal, los cenotes varian de carácter, puesto que, cuentra en el círculo de su accion absorvente. 
como lo hemos indicado siguiendo a Ste- De estos insondables sumideros, que en g ran 
phens, no son ya estanques de agua en el fon- número se forman en la parte oriental dela pe­

?º de ~avernas tortnos~s, sino i_~mensos_ ~gu-1 nínsula y en los partidos d: Sotuta y Baca­
Jeros circulares de 60 a 200 pies de diame- lar, y de sus aguas que se m{iltran, debemos 
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inferir que se alimentan aquellos rios subter­
raneos que van corriendo hasta nuestras de­
primidas playas, y aun mas !éjos de ellas, ha­
ciendo brotar dentro del mar aquellos manan­
tiales de agua potable de que hablamos al 
describir las bocas de Conil. 

RIOS.-CHAMPOTON. 

De los rios subterráneos, debernos ahora 
pasar á los que l1an formado su cauce por la 

superficie; y desde €l Cabo Catoche hasta 
Champoton ninguno hay que merezca este 
nombre, puesto que ó sou entradas que hace 
el mar, ó pequeños canali::s de desagiie en 
tiempo de lluvias; pero el que toma el nom• 
bre de aquel pueblo porque desemboca en su 
asiento, debe mencionarsP porque es perenne 
y viene desde su nacimiento serpenteando 
dentro de nuestro territorio. Su barra de lo­
dazal fangoso no es peligrosa, y ~ e extiende 
entre el islote llamado Cuyo y el Paraiso, 
dejando por tanto al Sur canal dE- prnfundi­
dad variable, pero suficiente para permitir en 
marea llena la entrada de canoas, cuyo porte 
no exceda ele 10 á 15 toneladas, y aun tam­
bien de buques pequeños de cruz como pai­
]ebotes y goletillas. Las mareas son las qu'.l 
dan el límite de su profundidad, porque siem­
pre poderosas, y débil en la estacion de secas 
la corriente del río, penetran por el álveo y 
suben hasta tres leguas, co11 el perjuicio de 
hacer salobres las aguas, y cenagosas y lle_ 
nas ele manglares ambas riberas: pern cuan_ 
do aumenta el río su caudal con los torrentes 
de la estacion lluviosa, entónces bajando im­
petuoso, detiene la marea y la limita á la bar­
ra misma. De 3 á 3½ piés es la menor pro­
fundidad de esta barra en creciente, y de 12 
á 18 la del río arriba, y va aumentando esta 
profundidad hasta la laguna Ibonchac, que 
es donde se encuentra el mayor fondo: dista 
esta corno cinco leguas en línea recta de la 
embocadura, y es el término hasta donde 
pueden llegar las car.oas y buques de cruz a 
que ántes nos referimos. D esde ella hasta 
el paso de Tankú que se tiene por la caLeza, 

solo hay capacidad para cayucos ó piraguas, 
y merece entonces llamarse mas bien arroyo 
que recibe y reune en un cauce comun las 
aguas de ojos, vertientes ó raudales que por 
distintas direcciones vienen á confundir aquí 
sus respectivas corrientes. U no de estos sur­
tideros o manantiales es de aguas saladas, 6 
tal vez y por las mismas causas, amargas co­
mo las de la laguna Chichankanab de que 
hablarérnos en el reino mineral, y todos pro­
bablemente provienen de otras lagunas dis­
tantes no bien conocidas, que en estos terre­
nos bajos y mas inmediatos á las serranías 
del Peten y Guatemala, deben ser caudalo­
sas. De la laguna Jalaonolpoch desprPnde­
se, segun se cree, el raudal primitivo, y au­
mentando sus a¡?_uas con las de lluvia llega á 
crecer tanto, que desde Tankú, derramándo­
se por ambos lados, si bien no lleva corrien­
tes impetuosas y arrasan tes, a niega si los ter• 
renos de la comarca, que son por esto enfer­
mizos. El río corre del E. al S., y su tortuo­
so curso desd(aquella laguna, puede calcu­
larse en 25 leguas. Sus riberas son muy fér­
tiles y adecuadas para toda clase de siem­
bras tropic&les, principalmente el arroz y la 
caña de azúcar, por lo que se encuentran allí 
establecimientos de ese genero. Dícese tam­
bien, pero no está averiguado, que derra­
mando igualmente sus aguas á la derecha la 
expresada laguna de Jalaonolpoch, van á 
juntarse con las del rio Jarnpolon para desa­
güar por él, formando una isla de los parti­
dos de Seybaplaya y Campeche. 

EL NOHBECAN. 

Siguiendo por la costa, desde Champoton 
{L la Laguna de Términos, tropezarémos al pa­
so con el caño de Sabancuy, que solo es una 
entrada que hace el mar; pero al recorrer el 
circuito de esta la~una, encontramos en ella 
el Nolzbecan o rio grande, el Pacaytu.n y el 
Palizada. El primero, como hemos dicho 
en otro lugar, es lim1trofe con Centro- Amé­
rica, por la parte en que atraviesa el camino 
que desde el Peten sigue á Cibachen; el San 
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Antonio, que cruza igualmente este camino 
mas abajo del pueblo de este nombre, juntan­
dose á él, aumenta su escaso caudal de aguas, 
y formando ya uno solo, toma el nombre de 
rio Mamante! con el cual dr.sagüa en la La­

guna: malamente se le llama grande, pues 
secándose su lecho en el verano, debe mas 

bien considerarse como un canal, por donde 
las aguas de lluvia vienen á de~cargarse. 

EL PACAYTUN. 

El Pacaytun, tambien formado por la con­
fluencia del Concepcion y el San Juan, que 
atraviesan asimismo el camino del Peten, no 
es bastante conocido, sabiéndo:,e apénas de 
él, que en sus riberas, asi como en las del 
Usumasinta y el San Pedro, habitan los res­
tos independientes de los antiguo<; Mayas, 
conocidos con el nombre de Lacandones ó 

Caribes. 

EL PALIZADA. 

El Palizada, como lo.hemos dicho, es uno 
de los brazos y el mas oriental en que se di­
vide el famoso U sumasinta al desembocar en 
el Seno: desde la boca de Amatitan toma es­
te nombre, y siguiendo dentro de nuestro ter­
ritorio su curso de S. O. a N .; asiéntase en 
uno de sus recodos el pueblo de Palizada, 
que deja á la izquierda el rio Viejo, y tiene 
de frente al pueblo de Jonuta que conespou­
de {¡, Tabasco. La laguna de los Corchos á 

poca distancia, y otras tres mas cerca de su 
embocadura, estando llenas ele bajíos, diñ­
<·ultan su navegacion, que solo puede hacerse 
en canoas de poco calado: sus márgenes es­
tan cubiertas de tintales vírgenes, puesto que 
á ellos debe su nombre ,de Palizada aquel 
pueblo, y las avenidas que suelen ser arra­
santes, si por esto peijudican, por otra pa1'te 

producrn el beneficio de facilitar la extrac­
cion del palo a su gran mercado dei Cármen. 

RIOHONDO. 

Belicé. Navegable desde su embocaclura, 
aun por buques grandes hasta el punto en 
que la laguna del Mariscal descarga en él sus 

aguas, sigue siéndolo para canoas en el rnsto 
de su curso, que inclinándose al S. O., pene­
tra en el territorio de Centro-América, don­
de tiene su nacimiento cerca del Peten. Li­
mítrofe, como lo hemos dicho, y comun su 

navegacion segun lo estipularon los tratados 
definitivos de paz ele ::3 de Setiembre de 1783, 
sus riberas despobladas, como toda la coma.r­
ea, aunque ricas en maderas preciosas y <le 
construccion, por aquella causa poco alicien­

te, ofrecen al tráfico de ellas, de que exclusi­
vamente se aprovecha el inglés. Por conclu­
sion, será oportuno ob;,ervar, que esta zona, 

en que se comprenden los rios y abraza des­

de los 19 ° 42', y l8 ° ele latitud Sur, está 
casi desierta y despoblada, siendo la mas fér­
til y amena de la península, y que la parte 
relativamente estéril pero sana, es donde se 
ha concentrado la poblacion, sm duda por 

aquella causa. 

CLIMA. 

La temperatura de Mérida, segun la serie 

de observaciones que por un año entero hizo 
el cura D. Eusebio Villamil, empezando en 
l. 0 de Setiembre de 1841,y concluyendo en 
30 de Agosto ·de 1842, -y las que en el primer 

volúmen de su viaje publicó Mr. Stephens, 
dan á la sombra y en cuarto b~en ventilado, 
de 65 º a 80 º del termómetro de Farenheit; 
pero segun la nota que D. José 1\faítin y Es­
pinosa, de voto tan calificado en estas mate­
rias, repitió muchas veces en sus almanaques, 

es de 74 º a 90 º. La de Campeche, que por 
su situacion á orillas del mar pudiera ser mas 
baja por los vientos refrigerantes que cons­
tantemente reinan, no lo es sin embargo, ya 
por su latitud mas meridional, como por la 

reverberacion de sus arenales; de modo que 

En Ja costa opuesta, el Riohondo, que teniendo en cuenta la poca relativa elevacion 
desemboca en la bahía del Espl.ritu Santo, es de la superficie de ambos lugares, no será tal 

limítrofe con los establecimientos ingléses de . vez desacertado decir que la temperatma en 
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ellos varia entre los 14 ° y 19 ° aentíg-rados, l ESTACIONES. 

sien~o de 20 a la profundidad de 30 pié~. La [ Como en todos los paises intertropicales 
media de Veracruz, segun las observac10nes tenemos solo dos estaciones: la de verano 6 
del baron de Humboldt es de 25 centígrados• de lluvias, y la de invierno ó de sequía. Em-

FIEBRE AMARILLA. piezan aquellas cuando el sol entra en Cán-

Esta diferencia de temperatura y la extrema cer desde.Junio, y terIJJihan en Setiembre •. 
sequedad del suelo y de la atmósfera puede ex• Los aguaceros entónces son recios, pero de' 
plicar por qué,el vómito prieto ó fiebre amari- corta cluracion por lo comun y acompañados 
llano causa ni en Cumpeche, y mucho mé- de· fuertes tronadas: este es tambien el tiem­
Jios en el interior de la península, los terri-, po de las turbonadas de N. E. al S. E., á las 
bles estrngos que en Veracruz y la inmedia- que preceden virazones, ó vientos del mar 
ta region, puesto que entre nosotros no llega que soplan del N. N. O. al N. E., desde las 
la temperatura a los 24 °, en que observa el 11 del dia; y miéntras mas fuertes ésta¡, mas 
ya citado Humboldt, que empieza á causar recia es la turbunada. Fórmam,e despues 
sus mortíferos estragos aquel azote ele la hu- del medio dia ennegreciendo el horizonte, y 
manidad. Debemos, sin embargo, observar, si se levantan otras por el lado de tierra, en­
que s1 bien son Faros y aislados los casos en tóncés, encontrandose ambas en el espacio, 

q ae los europeos que visitan estas costas, son de su choque resultan torrentes de arrua con . o 
v\.ctimas del mal, con todo, cuando los mexi- rayos infinitos que han solido causar algunast 
canos, es decir, lvs habitantes de la mesa cen- desgracias: dura esto una ó dos horas, de, 
tral, han venido sin prévia aclimatacion a mode> que al anochecer restablecida ya la se-, 
reunirse en guarniciones ó de otro modo, en renidad de la atmósfera, gózase de los suaves 
masas considerables, tarnbien se ha produci- terrales ó vientos E. E. S. S. y S. E. que 
do entre ellos con un carácter endémico y corriendo sobre las tierras inundadas refrige­
mortaL Puede esto, en nuestro concepto, ran y embalsaman el ambiente. 
atribuirse asin1ismo, ya á los excesos de comí- Cuan<lo el sol se aleja al trópico de Capri­

das y bebidas estimulantes, ya tambien á su cornio, empieza la estacion de sequía y tam-

• poca ó ninguna preservacion, porque los que bien la de los Nortes, que si bien con poca, 
la han tenido, y cuando en circuustancias ra- fuerza suelen soplar desde Octubre, arrecian 
ras la policía militar ha logrado establecerla en Diciembre, Enero y Febrero, y producen 

en las tropas, éstas no han sufrido sus es- nuestro único invierno. Sabido es que estos 
tragos. vientos son los que enviando, segun la expre-

INT ERMITENTES. sion de Humboldt, algunas bocanadas del 
No podemos decir lo mismo de las fiebres aire frio de la Bahía de Hudson hácia estos 

intermitentes que, en los años de lluvias muy paralelos, refrescan de Octubre hasta Marzo 
copiosas se desenvuelven con un caracter á de tal modo la atmósfera, que el termómetro 
veces maligno, á consecuencia de los panta- centígrado baja cerca de la Habana hasta. 

nos que, formándose especialmente en los ter- cero, y en Veracruz á 16: entre nosotros sue­
renos bajos del Sur, en la falda de la prime- le bajar a 65 de Farenheit que es lo mismo que 
ra Serranía y en los valles de la segunda, 13 centígrados, de_sceneos todos muy nota­

exhalansus miasmas sobre las poblaciones cir- bles en países situados bajo la zona tórrida, 
cunvecinas que, desprovistas de casas abriga- segun observa el mismo Humboldt. Estos 
das y destituida~ ele todo recurso, ríndense vientos se anuncian ya por las alteraciones 
sin defensa á lo acerbo del mal. La mortan- del bar6metr.o,ó bien por su precur, or el Sues­
dad en estos año:::, que no son raros, es consi- te que se entabla con fijeza, sopla con cons­
derable, especialmente en los niños. tanci~ 24 y 48 horas, dejando des pues un 
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tiempo hermoso por la regularidad con que 
le sucede la b1 isa de dia y terral de noche. 

Des<le Marzo el rigor <le la estacion calo­
rosa se hace sentir, ya porque entonces se 
aproxima el sol á uuestro cr.nit, ya tambien 
porque empieza la quema de montes, prepa• 
racion y único abono de nuestra agricultura 
primitiva. Entonces sin exageracion vivi­
mos en 1111a atmósfera de fuego viv{simo que 

nos circunda, abatiendo nuestras fuerzas, en­
torpeciéndonos y desalentando hasta cierto 
punto el espíritu. Sin los Suestes ó terrales 
que desde que declina el día hasta muy en­
trado el siguiente, soplan en esta estacion con 
fuerza y constancia, y sin las brisas 6 vieutos 
de mar que se respiran de ordinario al me­
dio día, seria en verdad intolerable el calor; 
pero templado por ellos, y mal:> adelante por 
las lluvias y los nortes, podemos llamar apa­
cible nuestra temperatura cuando no agrada­
ble, y siempre perfectamente saludable. 

Los huracanes que impetuosos causan ter­
ribles estragos, no son frecuentes, y puede 
decirse que guardan un período de diez años. 
El de 1807 ha sido el mas fuerte y asolador 
que hemos tenido, y la memoria de sus de! 
sastres forma epoca en los anales de esta pe­

nínsula. 

REINO MINERAL. 

Jamas explorado mineralógicamente este 
país por comision facultativa y competente, 
y sus hijos sin el estímulo de minas ó descu­
biertas o presumidas, no habiéndose tampo­
co dedicado al estU<lio de este ramo tan im­
portante de los conocimientos humanos, cla­
ro es, que en este respecto nuestras ob¡,erva­
ciones han de s~r mas vagas todavía y pró­
bablemente inexactas. 

ARCILLA. 
Tenemos una ligera capa de tierra vegetal 

y de tierra franca: nuestra arcilla endurecién­
dose como las de su clase al fuego, sirve pa­
ra la loza ordinaria de barro, que frágil y po­
rosa por falta de vidriado, se destina tan solo 

á los usos domésticos mas comunes. 

PETROSILEX. 

Entre las piedras mencionarémos el peder­

nal petrosílex, que se encuentra en casi t0da 
la península y principalmente en el partido 
de Tekax; una especie de piedra calcárea 
bastante blanda que sirve de material a la 
cantería, y puesta en los edificios no por esto 

ménos solidos, sujétase sin embargo á la des­
composicion por los agentes atmosféricos: 
otra piedra caliza, que por su calcinacion en 
grandes hr>rnos, produce la cal abundante, 
barata, y con frecuencia de provechosa es­
traccion: el Sajcab, roca deleznable 6 mas 
bien tierra arcillosa, que encontrándose á, po-_ 
ca profundidad en grandes capas, se extrae 
para su mezcla con la cal, formando con ella 
la argamasa de que están t:!onstruidos todos 
nuestros edificios modernos y antiguos, aun 
de esos mismos cuya fundacion se oculta en 
la noche de los tieh~pos. 

MÁRMOL. 

Mencionarémos tamb}en los mármoles, 
pues que segun el ensayo hecho á principios 
de este siglo por el R. P. Guillen, de que hi­
cimos mencion en el articulo de topografia, 
pueden sacarse superiores en calidad. De 
entónces aca ninguno nuevo se ha hecho, pe­
ro sí podemos decir que la piedra de 16s mor­
ros de Seybaplaya, presenta sus caractéres 
fisicos, y se presta á un buen pulimento, por 
lo ménos agradable á la vista. Agregarémos 
en calidad de mera conjetura, qi,e supuesta 
la abundancia de nuestra piedra caliza, no es 
muy aventurado creer que existan los mate­
riales del bello mármol blanco, del alabas­

tro, &c. 
YESO. 

Encuéntrase tambien yeso en varias par­
tes, y sobre todo, fino en los partidos de 
Tihosuco, Bacalar y Hopelchen; pero ni pa­
ra las fábricas, ni para la escultura, ni para 
uso alguno artístico sabemos que se use, ni 
aun tampoco que se beneficie para la expor­
tacion que pudiera ser tan provechosa, pues-
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to que lo emplean no solamente las artes si­
no tambien la agricultura, con el abono de 
las tierras. 

Sabemos que las flechae de los indios guer­
reros iban armadas Ó con gruesas espinas de 
pez, ó con puntas de pedernal; pero Mr. Ste­
phens nos refiere que en su tránsito por el 
pueblo de Chemax, su ilustra<lo párroco D. 
Jose Antonio Garcl.a, le mostró entre otras 
cosas, que en un antiguo sepulcro babia des­
cubierto un vaso de barro completamente 
lleno de puntas dP obsidiana. Justamente 
observa este viajero que no habiendo volca­
nes en nuestro país, el descubrimiento de esta 
piedra prueba que algun género de comercio 
existía entre el y la region volcánica de Mé­
xico; á lo que añadirérnos que nos parece ser 
la obsidiana aquella materia diáfana y vítrea 
que los mexicanos empleaban en espejos, na­
vajas de afeitar, &c.; y seguramente que Je 
esto mismo eran los espejillos que dice Her­
rera usaban nuestros indios, y no perm1tian 
á sus mujeres. A esta misma comunicacion, 
que tan fácil era por Tabasco, debían sin du­
da los indios aquella piedra :verde, inferior, 
pero_ semejante a la esmeralda, que juntamen­
te con otras piedras preciosas ofrecían á sus 
dioses en los Kúes, 6 adoratorios para que 
les fuesen propicios en la pesca; ningun ves­
tigio queda de que fuesen indígenas de estas 
regiones, como tampoco lo eran las escasas 
muestras de oro y plata que sedujeron á. los 
primeros conquistadores. 

OCRE. 

El ocre se encuenta en el partido de Te­
kax, al otro lado de la Sierra, y aunque sea 
?e tanto uso para la pintura, y que por esta 
razon lo importamos drl extranjero, de nin­
gun modo se mueve la industria á beneficiar 
el indígena. 

MIN AS.-CARBON F6SIL. 

Nada dirémos de minas de metales que 
nunca descubiertas en la península, se re­
cuerdan 11010 por uno ú otro ensayo, que tras 

ToM. m.-5. 

de abultadas esperanzas han dejado escar­
miento á la codicia. Tampoco lo harémos 
del carbon fósil, que aun cuando se encuen­
tra tn casi todas las regiones del globo pro­
fundamente sepultado en la tierra, mucho te­
memos que nos lo haya negado la naturaleza, 
puesto que no se ha encontrado en tantas ex­
cavaciones de pozos como se han hecho. 

SALINAS. 

Hablarémos sí de las salinas: dijimos án­
tes que desde el rio Lagartos hasta la Punta 
desconocida, la ciénega deja entre ella y la 
playa, una ceja de tierra cubierta de salinas: 
lo son en efecto las del rio Lagartos que es­
tán á sus inmediaciones; siguen las de Chu­
burná mas arriba de Sieal, y luego las de Ce­
lestun, entre este puerto y el de Campeche. 
Las hay tambien fuera del continente en la 
Isla de Mujeres. Verdaderos minerales to­
dos ellos están á las proximidades del mar 

• 1 , 11 , 

formando lagunas, que en la Punta descono-
cida llegan á tener anchura como de cien va­
ras, y se prolongan en la Jireccion que sigue 
la costa de N. E. á S. O: elevado el plano d~ 
éstas sobre el nivel del mar, una serie de lo­
mas repartidas en su circunferencia y altas 
como de siete piés, impiden ademas que las 
aguas del mar vengan á mezclarse con las 
de lluvia que en ellas se deposita. Esta mez­
cla que al parecer debiera procurarse para 
aumentar las cualidades salinas del terreno 

' por el contrario perjudica, siendo constante 
que cuantlo las grandes crecientes llegan a 
vencer el muro que defiende á la,; lagunas, 
entónces la cosecha se pierde, quedando en 
lugar de sal despues de evaporado el líquido, 
un fango blando y resbaloso que en lo suce­
sivo impide, hasta que el tiempo lo desvirtúa, 
la formacion y cristalizacion de nuevas sales. 
Así, pues, no las aguas saladas, sino las dul­
cei,, son las que se combinan en los elemen­
tos naturales del terreno, que es de barro pe­
gajoso y ceniciento, 6 especie de arcilla im­
pregnada en materias salinas, y acumuláodo­
Be en las lagunas, en la estacion de lluvias y 

36 
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1 

la de nortes, arrancan primero y mantienen 
I 

espera de las demandas del comercio: retí­
despues en disolucion esas materias, que ranse entónces los trabajádores, Y no obs­
abandonan en seguida al evaporarse, y la de- tante el estado deplorable en que quedan, cqn 
jan concretaaa en el fondo de los charcos las, manos dilaceradas por lo cortante de la 
que en el plano de las mismas lagunas ha sal, y llagados por la actividad caústica de) 
formado la industria. Estos charcos son ex- fango de los charcos, retíranse contentos 
cavaciones en forma de cuadriláteros dife- aplazándose para el siguiente año., porque han 
rentes en sus dimensiones, pero con la pro- g~nado el doble que en cualquiera otra faena 
fundidad uniforme de nueve pulgadas mas 6 del campo á que por lo comun se dedican. 
ménos: cuando las lagunas están ya secas, No es sin embargo, grande para ellos estit 
ellos quedan· llenos ó encajonados segun la ganancia, aunque sí puede serlo y comun­
palab;a recibida, y la cosecha se aproxima, mente lo es la del salinero, porque como he­
porque los ardientes soles de Enero, Febrero mos visto una tarea Ó 20 faneg'aS es el pro• 
y Marzo, produciendo la evaporacion pfogre- dueto' diario de 5 hombres, y á cada uno de 
siva de' este resto de aguas encajonadas, de- ellos se le paga 2 rl>. y 1 en especies alimen­
jan al fin en el fondo las capas de sal crista- ticias: de aquí resulta que el costo de la ex­
lizada. tracéion es medio y cuartílla por fanegar 

Rudo es entónces el trabajo del hbmbre Treinta ó treinta y cuatro mil fanegas es el 
para reéoger el producto, y noctur'na es la n1í'nirnum del producto de las malas cosechas 
faena para 'evitar la reverberacion que sobre cuando ei casean las aguás de los nortes, y 
la sal producen los ardientes sole's de Abril 80.000 el máximum de las buenas, cuyos 
y Mayo, no pudiéndose diferir la o'peracion, costos segun la proporcion indicada, no ex­
porque. vienen en seguid.a' las aguas estacio- cederán en mucho, cuando se calculen otros 
nales, qué inúndando los chrt'rcos disuelven gas'tos accesorios, de 8.000 pesos, y con to­
la sal; y .la cosecha seria pérdi'da. De 800 do, np · creemos exagei-ado decir, que ha­
á' 1000 hombres ·reunidos entónc·es en la re- ciendo abstraccion del consumb interior, y 
gion s.alinera, interrti'mpen su ordinario sileh- suponie::ido una extraccion anual de 50 á 60 
cio, y levantá'tido'se cuándo el sol sé acuesta, míl' fanegas pa'ra los puertos de la república,. 
ill~rcÍilin por secciones co'n dos cestas cadé. qu'e áore'n á este producto Sil único mercado~ 
unó, y bajo fa •direccion del mayoral pene- el salinero que vende al cc;rnerciante, realiza 
tran en filas para cumplir sin embarazarse $U un 'valor de 25 a 30.000 pesos, y 'el comer­
trabajó. Consiste éste en levi:i,nta:r ciiidado- ciante que hace la exportación, otro que, in­
sarnente coh lo's dedo~ la capa de sal limpia¡ · cluido el precio de con'lpra y los fletes, debe 
pnrá y sin fángo de la supefficie, romperla exeder en no poco de 50 a 60 mil pesos. 
luego p~rá ir Ílenan'.do sus ces't'as, Y déspl'.lé$ Es, pues, lucrativa esta industria, y se mues­
á m\a vóz, sin mas que euderiizarse, trasmi- ti:an aficionados á ella sobre todo, los habi­
tirlas de mano en mano al mayoral y !'US de- tantes de Campeche. ' 
pend•ientes, tjue en la orilla misma acuroblan 1 

• ' 

~l contenid.6 en ta'teas de 'á 20 fanegas, 'que I AGUAS MINERALES. 
es el t'rábaJo de 5 'hombres en cada noche. 
Ó~and'o se térh'l.ina la cosechit, trasladase la Nada mas sabemos de sustancias minera-
sal extraída á las lo'fnas cerca de las orillas les, y sobre todo, todavía es mayor nuestra 
ael rhar, y airí:sin mas abrigo qu'e el de unas ¡ ignorancia sobre las aguas. Si exceptuamos 
palmas éÓn que se cub'l'en 1loi; 'inonto'nes for- 1 algunos ·manantiales ferrugino~os en la ciéne­
mii:Bos, ni otra custodia que la de la moralidad 1¡ ga de la ·costa, qüe ·corte · de Sisltl á Campe­
pública, pe1-mctneten ad.so ·muchos aficis en 1 che, y las aguas de la Hrguua Chichdncanab, 
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llO bien calificadas tampoco, ningunas cono­
cemos en toda la extension de la pení_nsula 
,que deban comprender,~e en este artíci¡lo: di­
-cha lagµna, que por rumbo$. E. de Mérida 
dista de Peto ocho leguas, fué recqrocid~ en 
el año de 1837, por el Dr. D. Juan Hübbe, 
aleman naturalizado, cuya prematura muerte 
lloran aún las ciencias y la agricultura, y pqr 

su recouocimiento sab.emos1 que sus aguas 
.aunque cristalinas, son amargas, y en el fon­
do se forman cristalizaciones parecidas á las 
de la sal de Inglaterra 6 de Epson, y cuando 
con ellas se riegan algunas plantas, en lama­
ñana siguiente sus troncos aparecen cubier­
tos de agujas cristalizadas: son purgantes 
para el hombre a punto de tomarse intencio­
nalmente con este objetó y para provocar 
tambien el vómito; pero para las bestias es 
potable. Se cría en ella alguna pesca de pe­
queños bagres é icoteas, ó tortugas peque­
ñas. Caracterizariamos, en fin, el terreno 
que circuye el lago, diciendo que es gredoso 
y cubierto de una ligera capa vegetal, que r,o 
llega á un palmo de profundidad y que lo ha­
ce sumamente fértil. U nos hajíos dividen la 
laguna en cuatro partes, y la mayor y mas 
septentrional de 4 a 5 leguas de largo, media 
de ancho y hasta 18 brazas de profundidad: 
la total longitud no excede de 7 leguas, ni la 
mayor latitud de l. Su estrecho playaje' esta 
cubierto de arena finísima que forma lodazal 
blanco: es bajo el occidental y alto el orien­
tal, y por eso pareció al referido explorador 
ser el pié de una poco elevada serranía que 
se adelanta desde el Sur, pero la mas deteni­
da observacion demuestra, que es mero des­
censo del terreno sin declinacion alguna a las 
esraldas ni por los lados. 

Si las cualidades indicadas de las aO'uas de . e, 

este lago, le vienen de las aguas del mar, que 
circulando por conductos subterráneos han 
llegado modific¡i.das ya hasta este punto, dis­
tante no ménos de 30 leguas de la mas cer­
cana playa de la bahía de la Ascension, o si 
tal vez las aguas de donde el lago se alimen­
ta, al tran3itar por algun drpós\to de piritas 

ferruginosas, ó po.r algun Jecho calca.reo, han 
tomado "de ali\. aq\1el sabor, no lo ~abeII)ns, y 
solo podria descubrirlo, así como su¡, vjrtu­

~es, si algunas tiene, el análisis químico de 
ellas, que aquel dis~ingui.do facultaiivó, con 
sobra de capacidad, no tuvo sin embargo la 
oportunidad de hacer. Es .la expresion de 
nuestro deseo manife~tar aquí, que ocupal}­
dose al fi.n 1a actividad y l,a i,n~eJjgencÍíJ. p~­
cio~al en cosas de proyecho, llegue el diíl en 
que comisiones científicas se consao-ren al ::, 

estudio de este territorio, mas inexplorado en 
todo respecto y en cualquiera de los tres' rei­
nos, que otro alguno de la Repub,lica, puesto 
que de provecho es conoc~r las riquezas de 
}a natun1.leza, ya que no fe .tienen hoy tan 
solo, como ta)es1 e~ oro y fa plata. 

REINO VEGETAL. 

Pedregosa y sec¡i. ,la píl,rte poblada de nues­
tro territorio, es por lo n~ismo 3;dmirable el 
vigor y lozanía de su vegetacion ve,rdadera­
mente tropical. Cuando bajo la acci.on de 
los ardientes soles de Enero, Febrero y Mar­
zo, la tierra y los árbqles se de,spojan de to­
da su verdura, entónces t¡tl parece qu.e ei:i in­
mensa hoguera se ha consumido toda .hoja, 
toda flor; y el que por primera vez tendiese 
la vista sobre los áridos y erizados campos, 

<liria que el cielo nos habia condenado a una 

esterilidad absoluta; pero apenas caen las 

primeras aguas orientalea, cuando una per­

fecta trasfor,nacion ,se cumple, y d.e súbito la 

tierra se alfombra, el árbol medio seco se re­

viste, y haciendo pompa de una verdadera 

exuberancia de fu~rzas, la vegetacion inva­

de hasta el dominio de la piedra viva, por 

cuyos intersticios, que han servido de depqsi­

to á las tierras que los vientos empujaron, á 

las hojas que cayeron y á las aguas que se 

empozaron, brota la flor, álzase la planta y 

tal vez el nrbol torpulento. Este es por tanto 

el tiempo de las siembras. 
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MAÍZ. J y pantanosos de la costa y de la Sierra: na-
. 1 y adquiere su completo desarrollo Numerosas son en consecuencia nuestras ce, crece 

producciones, pPro ninguna tan importante esta planta, sumergida en las aguas esta~ca­
como la del maíz, que provee con su harina das, por lo que es muy mal s_a~o su cul~1vo, 
de alimento al hombre y con sus hojas de y siendo su grano tan nutritivo Y fácil de 
pasto á los animales: cr:ce y prospera en to- conservar, pudiera ser el. equivalente del 
dos los terrenos, en los arenosos y ligeros que maíz cuando este escasea, si no fuera porque 
prefiere, como en los arcillosos y compactos; la falta de lluvias que daña a la cosecha del 
en el valle como en las laderas; en las cavi- uno, no perjudicára aun mas a la del otro. 

dades de la piedra que oprime sus raíces, co- FRIJOLES. 
mo en las tierras crasas que les dejan holgu­
ra para extenderse. Planta indígena de esta 
tierra escasa de aguas, las muchas y empo­
zadas la pudren, contentandose con poca y á 
su tiempo para prosperar: el trabajo que exi­
ge del hombre es: primero, la quema por pre­
paracion y abono: segundo, la desyerba por 
cultivo; y ya en sazon el doblar la caña, tí·a­
yendo el tallo desde su mitad hácia abajo, 
para que· el agua no se ipfiltre en la mazorca 
y pudra el grano. Rinde con abundancia, 
puesto que en cosecha de roza que es la pri­
mera siembra que se hace sobre un terreno, 
produce por mecate ó una medida superficial 
de 576 varas, una carga de doce almudes, 
con peso de 87 libras. 

Este precioso grano es el único pan de las 
clases pobres, puesto que el trigo, cuyo lími­
te inferior en nuestras latitudes, segun obser­
va Humboldt, es el de los llanos elevados de 
800 a 900 metros, no puede desarrollarse en 
la península, como tampoco otros cereales. 
Entre las muchas variedades de maíz, distín­
guense aquí dos clases: el blanco preferido 

· por su mejor vista; y el amarillo que en pro­
porcion de su mayor dureza, rinde mas y se 
conserva mejor; pero ambos tienen un des­
tructor enemigo en un insecto que llaman 
gorgojo, y que propagándose asombrosamen­
te lo pica y reduce a polvo en las trojes en 
que se deposita, porque son enteramente des­
conocidos y desusados los silos entre noso-
tros. 

ARROZ. 

El arroz se produce bien en las márgenes 
del río Champoton y en otros terrenos bajos 

El frijol que se produce y siembra junta­
mente con el maíz en cuya caña se enreda, 
es no solo f:scaso á punto de no alcanzar con 
frecuencia su cc,secha para el consumo inte­
rior, sino tambien de calidad inferior al de 
Tabasco y Veracruz por lo duro de su corte­
za: llámase de milpa porque en efecto en ella 
se cosecha; pero tenemos dos variedades, á 
saber: el de rama que toma este nombre, por­
que sembrado en plantacion separada, se le 
deja la de un árbol para apoyarse; y el de 
vara al que con el mismo objeto se le pone 
una, y pueden a!:<Í el uno como el otro, compe­
tir en calidad con los de aquellos dos Es­
tados. 

RAICES.-YUCA. 

Entre las raíces nutritivas que tenemos, 
debe contarse la yuca ó manioc dulce, que 
cocida sirve de vianda y de fruta agradable; 
y la amarga que es comunmente llamada 
brava ó simarrona: ésta aunque es venenosa, 
siendo volátil su veneno que se evapora al 
fuego, sirve generalmente para la fabricacion 
del almidon, que se hace con tanta abundan­
cia, sobre todo en los partidos de Valladolid 
y Tizimin, que en 1845, ademas de &atisfacer 
el consumo interior que es mucho, se expor­
taron para el extranjero 5.165 arrobas, y 3.881 
para los puertos nacionales. 

CAMOTE. 

La batata ó camote, que es dulce y abun­
dante, y con el maíz y el frijol, forman los 
cultivos favoritos que por cuenta propia hace 
el ind1gena. Si nuestra industria sacase mas 
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provecho de él, podriamos decir Jo que 
Humboldt dice de la yuca, que esta bella y 
útil produccion debia hacer ménos neeesario 
al habitante de la zona tórrida el arroz, toda 
clase <le trigo y las raices y frutos que sir­
ven de alimento á la especie humana. 

ÑAME.-MACAL. 

El ñame, el maca! y otras varias raíces ha­
rinosas de la misma clase, pudieran servir 
para los mismos usos que la yuca, y es de 
sentir que su cultivo no sea mas general, 
puesto que, si el hambre no diezma la po­
blacion en los conflictos de escasez del maíz, 
es debido precisamente á estas abundantes 
y casi espontáneas producciones de nuestro 
suelo. 

JICAMAS.-CHAC. 

No debemos pasar en silencio otra raiz 
mas jugosa que las anteriores, que llamamos 
jícama, y que por esto aun en su estado natu­
ral entra en el consumo como fruta, y mucho 
ménos el Chac, raiz igualmente que, segun las 
observaciones escrupulosas del Dr. D. Juan 
Antonio Frutos, médico agricultor, es verda­
dero &gus farinaria, de cualidades tan nn• 
tritivas y gustosas como el de la India, por 
lo que la farmacia suele sustituirlo y vender­
lo como tal. Si es cierta, como suponemos, 

esta observacion, sensible se hace que des­
preciemos esta riqueza domt'itica, cuando 
afanosamente buscamos en la extranjera la 
necesaria nutricion en nuestras enfermedades. 

PLÁTANO. 

Al tratar de vegetales alimenticios, el plá­
tano ó banano debe ocupar un lugar muy 
principal. Natura! de nuestro clima tropical 
rápidamente se propaga, y en terrenos hú­
medos resiste sin quebranto á la m11s prolon­

gada seca. Tenemos dos especies; el harton 
ó largo, y el guineo ó c.ambud, que son am­
bas abundantes por el rumbo de Palizada en 
el partido del Carmen, y con algun cultivo 
fácilmente puede producirse en todas partes 

con abundancia igual. Grande y vario es en 
aprovechamiento, puesto que si, estando ver­
de, se le seca y muele, produce una harina nu­
tritiva como la del trigo ó el arroz, ysi maduro 
ya, es fruta sabrosa y saludable: en este mismo 
estado puesto al sol, ó como vulgarmente 
se die-e pasado, hace un dulce muy agradable. 
Con estas cualidades, sensible es que no se 
propague con mas empeño en el interior de 
nuestras tierras, que ni en calidad ni en tem­
peratura difieren de las otras en que se culti­
va, como un recurso de mas en los tiempos 
de escasez de maíz, para satisfacer el ham, 
bre de sus moradores. 

FRUTALES. 

Y pues que nos hemos ocupado del frutal 
anterior,justoserádecir que t,memos todos los 
de las tierras calientes con grandísima abun­
dancia, y tal vez de mejor calidad que en otras 
partes, segun le pa~ecian ya á nuestro histo­
riador Cogolludo 

EL ZAPOTE Y EL MAMEY. 

El zapote y el mamey, que pasados sirven 
tambien de dulce como el plátano, forman 
bosques interminables. El primero que no 
confundimos con el zapote blanco, que tam­
bien se produce, ni con el negro que tene­
mos en abundancia, es mejor que ambos, y 
de su árbol se saca aquella materia conocida 
con el nombre cicte ó chicle: su madera es de 
construccion. Del segundo no solo se apro­
vecha la pulpa, sino hasta la pepita, que equi­
valente á la almendra amarga, es droga di­
gestiva y sirve ademas para el aceite medici­
nal conocido con el nombre de sapoyol que 
de ella se extrae. 

GUA YABA. -ANONA.-GUANÁBANA.--AGUACATE. 

- PI TARA.Y A.-SANDÍA.- NÁNCENES .-MANGO.­

MARAÑON.- CIRUELAS.-COCOS.-DÁTIL.-GUAYA. 

-UVAS,--GRANADAS,-HlGOS. -lIEL ONES. - NA­

RANJAS .-TORONJAS.- LIMAS, &c. 

Dos especies tenemos de guayaba; la sil­
vestre que crece en los bosc.¡ues y es redonda, 
y la cultivada que mas grande y prolongada, 
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es tambien mas suave y grata. La anona, de consistentes, y por esto mismo preferidos pa­

la misma familia que la chirimoya; la guaná- ra cqerdas flexibles y tenaces ít la vez: mé­
bana, el poibox ó cabeza de negro que se re- nos fuertes é igualmente cortos son los fila­
puta enfermiza; el aguacate de mayores di- mento~ <le la segunda, y si alguna vez se ela­

mensiones y superior al de la mesa central; boran, solo producen cuerdas de poca con­

la pitahaya, la papaya y la sandía, frutas re- sistencia. El yaxquí de verdes y brillantes 
frigerantes; los náncenes ó ch{es, el mango, y palmas, si no tiene la abundancia de filamen­

el tan singular marañon, regalo de las Anti- to que el sacquí, llamado blanco por el pol­

llas el uno, é importado el otro de las orilll\S vo blanco que cubre sus hojas1 le_ aventaja 
del rio de su nombre en la América del Sur, en la suavi-dad de aquellos, que por su seme­
ambos se han aclimatado en nuestro suelo janza á la pita preferian sµ cultivo e9 el par­

como en el propio, dandonos el segundo en tido de Tihosuco, Chemax y otros pueblos, 

su pepita tostada tan gr.at(J gusto como el .de con destino á la manufactura de sus hermo­

la castaña; ciruelas muchas y de especies va- sas, finas y costosas hamacas. El sacquí Ó 

rias, el magnífico cocotero con sus siempre jenequen ~!aneo, ~e abundante, largo, flex~• 
sazonados frutos en todas estaciones, el dátil, ble y consistente filamento, es el que constt­

la guaya; uvas pocas y no buenas, granados, t_uye ~uestra ve'.·dade~a~ente ?rande y pecu­
higos y melones excelentes y abuncantes; \ har nqueza agncola ~ mdustnal. Planta de 
naranjas, toro'njas y limas dulces., agrias y asombrosa re~roducc1on, que se cumple por 
agridulces; cidras, cidrones y limonei, chicos la trai,plantac10n de_ los numerosos _renuevos 

d t d S especieª abundan que nacen de sus ra1ces; de larga vida pue1;1-y gran es, que son o a , ,, - , 

t ' · - t b' l t · d d to que á los dos años estan ya aptos para el 1S1mas, as1 como am 1en e amarm o e · . . . 
1 1 1 h l r. trasplante los renuevos, y a los crnco• s1gmen-que se 1ace a pupa que aprovec a a ,ar- . 

· l t· ¡ d ' t • tes lo están para el benefic10, solo al cabo de macia, y suP, e !.'er ar 1cu o e expor ac10n. . . 

T I t t .1 • • 1 fi t otros .seis de aprovechamiento de su~ pencas a es son, en re o ras, as prmc1pa es ru as -

d l t , 1 ú hojas, que se reproducen en cada luna, es e consumo genera en es a pemnsma. 

VER))URAS Y HORTALIZAS. · 

Entre las verduras y hortalizas, mlil,nciona­

rémos .los repollos, berzas, ledrngas, acelgas, 

,rábano·s, nabos, coles, espinacas, .remolacha, 

challotes, calabazas, _ bereñge,nas, cebollas, 
ajos, tomates y chiles de muchas especie$, 

JENEQUEN. 

Entremos ya en la enumeracion {le los ve­

getales que la industria y el cQµiercio apro­
vechan particularmente, y a_! hacerlo darémos 
preferente lugar al jenequen, cuyas diversas 
especies son todas variedades del ágave o 
á-Joe americano: tenerp.os cuatro principales, 
dos silvestres, á saber, el chelen ·y el cqjum, 
que forman en cierto modo el tipo de las dos 

-cultivadas, que son el yaxquí y el sacqui. 
De hoja estrecha, delgada y corta el .primero, 

sus filamentos aunque escasos, son suaves y 

.cuando por falta de éstas recibe la muerte, 

par~ que ocupen su lugar los nuevos hijo_s 
qt\e aun bmtan. El jenequen es al misi.no 

tieµ1po de fuerte y dura organizacion, c11al 
nuestro suelo la necesita; pues i,i bien pros­

,pera en los terrenos fértiles y crasos, µ1as 

propios le son los áridos y pedrego~os qQe 

prefiere, porque corriendo en ellos sin prp­
fundizarse sus raices, m,as facilmente brotan 
de éstas los renuevos. Por lo <lemas, así re­

siste la seca mas prolongada, como l¡ts llu­
v.ias mas copiosas, y no esta bien ave,riguado 

si, siendo como se sospecha, nuestra pl~11ta 
del mismo género que ,el maguey, puede asi­
mismo extraerse de ella el pulque, que hasta 
hoy nunca se ha extraído. El consumo 9e je­
nequen en el país en vario_s artefactos es .cuaQ­
tioso, y el sobrante se exporta para los Esta­
dos-U nidos en rama; pero nunca es bastan­

te par~ llenar las demandas del mercado ex-
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tranjero. Ésto, unido al precio ventájoso de 
venta, ha hecho que en estos últimos tiem­

pos se háya extendido prodigiosamente su 
cultivo, que sin duda está llamado á ser uno 
de los de mas porv·enir pára la imH.istria dei 
país. 

ZÁBILA. 

La zábila, que es acaso el mismo aloe eu­

ropeo, es de pencas mas pequeñas y anchas 

que el jeneqtlén, y verdaderamente medici­

nal: produce l'egítimo acíbar y por esto, sien 
do silvestre, ademas de otros usds, las ma­
dres indígenas acostumbrah emplear su ju­
gó para destetai• á sus hijos. 

CAÑA. 

La caña de azúcar que se cultiva en el país, 

es la de Otaiti exclusivamente, y tan apro­
piado es nuestro clima y nuestro suelo para 

su reproduccion, que si bien por muchos 
años se mantuvo estacionario su cultivo en 
la Sierra alta, ap,foas,. en 1823, empezó á ser 

objeto de la ilustrada proteccion del gobier­

no, y sobre todo cuando por la guerra con 
España y el régmien prohibitivo se cerraron 

efectivamente. en 1825, nuestros mercados á 
los azúcares y aguardientes de la vecina isla 
de Cuba que, extendiéndose rápidamente por 
el distrito de Tekax primero, y despues ·por 

los de Valladolid y Campeche, llegó un dia, 
bien cercano de nosotros y por desgracia his-'­

tóiico n, á ocupar su planta, segun estado 
oficial de 1844 que tenemos á la vista, la con­
side1;able extensio!l de 102.081 mecates de 

sembradura, o ló que es lo mismo una super­

ficie de 58,798.656 varas -cuadradas. Hist6-

rico hemos dicho) porque la tea del bárbaro, 

cion q1.1e le falta, extrayéndola del seno de la 
rebel_iort, y arrancándola del desiertó que la 
én1brutece, para convertirla en instrumento 

forzado, si no quiere serlo voluntario de la 
propia industria y riqueza. 

ALGODON. 

];:1 algodon es de · antiguo cultivo en nues­
tro suelo, y prospera tanto en los partidos de 
Tizi'min y Vallad~lid, como en el de Campe­
che y la costa. De calidad excelente, aun­

que corto su capullo, pero de hebra muy fuer­
te y fina, rinde en limpio y despepitado el 
28 por 100, razones ambas por las que, con 
voto muy competente eil la materia, D. Pe­
dro de Baranda, cuyo hu€co en la · industria 
y en la administracion no es facil llenar, In­

formaba al gobierno ·en l 844, que debía ser 

preferido al extranjero, como lo prefirió siem­
pre para los hilos y tejidos <le su máquina 

la Aurora, que consumió en ménos de diez 

años 18.518 cargas de las cosechas de nues­

tro suelo. Ha caído hoy-en agonía este cul­

tivo, y mucho tememos que no convalezca, 
porque no obstante que en las costas de la 
República y en los Estados-U nidos es el ra­

mo de esperanzas mas lisonjeras, y que las 

fabricas nacionales piden á la agricultura ca­

da dia mayor cantidad de esta primera ma­

teria, nuestros distritos de Valladolid y Tizi­

min yacen arrasados, y el cultivo no se ex­

tiende por las costas) de donde la produc­

eion, sin el gravámen de fletes de muchas le­

guas al interior, pudiera aspirar á la concur­
rencia con la de los mercados exteriores. 

AÑIL. 

incendiando las magnífic11s plantaciones de Tierra abundan,te en algodones y añiles, 

la Sierra, Tizimín y Hopelchen, casi · el re- llamaban á Yucatan los antiguos historiado­

cuerdo solo ·Ms ha dejado de lás esperanzas res, y debia en efecto serlo de este último 

tan benéficas que prometiañ. Ojalá que una -producto, puesto que la yerba que lo produ­
'«ldmirristracion paternal y previsiva, tendien• ce, por todas partes se cría espontáneamente 
do ·su inteligente mirada sobre las tierras ·vfr- .en nuestro suelo, y ningun animal la destru­

genes que a orillas del mar tenemos en la ye. En efecto, ya desde 1550, Fernando de 

costa occidPntal, sepa fijar en ella la pobla.:. , Bracamonte,segun atestigua Cogolludo, des-
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cubrió Ja hoja, y experimentada en Segovia, / y de tercera respecto del de Car~cas _qu~ t~e­
resultó ser tan buena, que por cédula de 4 de I ne fl.01· y sobresaliente. Con que rnfenor a es· 
Junio de 1576, se mandó á Jo,; Gobernadores tos el nuestro, y superior á todos el de Benga­
de esta Provincia que ayudasen y protegie- la, claro ~s que fué prudente cesar en su pro­
sen su produccion y su trato. Creció con duccion, que sin demanda: quedaba cor!?ena­
eflto en beneficio público y privado; pero Jo á muerte segura. As1, pues, suced10, y el 
aunque era libre el trabajo que por contrata- partido de Iwmal e~ el único que hoy lo pro­
cion, y no por repartimiento, los indios le duce en cortas cantidades. 

consagraban, con todo, la Audiencia de Gua- TABACO. 
temala, noticiosa de que la salud de aque­
llos sufria en su elaboracion, previno que asl. 
en este como en el distrito de su inmediata 

' jurisdiccion, posponiéndose el provecho á la 
salud, por ningun motivo se consintiese en 
el cultivo y beneficio del añil, aunque de su 
voluntaa quisiesen los indios hacerlo; con es­
te motivo, decia ya en 1656 el citado Cogo­
lludo, que se cogia tan poco que apénas bas­
taba para el corto consumo de la tierra. No 
rr.probarémos el principio que la audiencia 
con laudable, pero tal vez con exagerado ce­
lo, aplico en esta vez, ni negarémos que esta 
yerba en su beneficio por fermentacion debe 
ser dañosa á la salud; pero sí es muy de ob­
servar que poco atentos a la prohibicion, en 
el mismo Guatemala continuaron aprove­
chando esta riqueza natural, á punto que el 
Baron de Humboldt calculaba que el produc­
to total de los plantíos, ascendía anualmente 
á 2.400.000 $. Ahora bien: ¿por qué bajo 
una misma prohibicicin cesaba en la una y 
no en la otra de las dos provincias? Buscan­
do por esto un motivo plausible, nos parece 
natural atribuirlo 11 la misma causa, porque 
en Santo Domingo, la Luisiana y otras par­
tes donde antiguamente se cosechaba, cesó 
tambien, á saber, la inferiotidad del produc­
to que se obtenia; ya por la inferioridad de 
la yerba, ya por la de los métodos de su cu!• 
tivo, ó bien por los de su elaboracion. Y en 
efecto Echanove y Bolio dicen en su Cuadro 
estadístico, que nuestro añil era de la cali­
dad que llaman corte, fino en verdad, pero 
de quinta clase respecto del de Guatemala, 
que preferente á este, tiene flor sobresaliente, 
sobresaliente fino y sobresaliente ordinario; 

El tabaco es produccion espontánea de 
nuestro suelo, puesto que mas ó ménos bue­
no se encuentra en cualquier terreno, y sem­
brado una vez, la semilla que derrama, hace 
que se reproduzca ron tenacidad todos los 
años en la estacion de aguas. Es de calidad 
superior, y si le aventaja el de la Habana y 
el que en Tabasco es llamado de corral, con­
siste acaso respecto del primero en el benefi• 
cio que recibe, y respecto del segundo en la 
especialidad de su siembra que se hace en 
corrales, cuya tierra se encuentra, por tanto, 
naturalmente abonada: Es y ha sido, aun 
cuando fué sometido al estanco, de abundan­
te produccion, puesto que las vegas forma­
das desde entónces hasta ahora en. los bos-
ques del interior, por lo comun impeuetra­
bles, lo son aun mas por la parte que nos se­
para del Peten, y escaparon siempre de la 
vigilancia de los resguardos. A la sombra, 
pues, de la libertad este ranio ha progresado 
á punto de satisfacer el cuantioso consumo 
interior, y dejar en 1845 para la exportacion 
un sobrante de 60.480 millares para el ex­

tranjero, y 30.400 para los puertos naciona­
les. No hay duda que la libertad del mer­
cado nacional, convidandolo á la concurren­

cia, estimularia mucho su produccion. 

VAINILLA. 

La vainilla que espóntaneamente se produ­
ce entre los trópicos allí donde hay calor, 
sombra y humedad, tampoco podia faltarnos, 
y en efecto la tenemos, aunque no muy abun­
dante, en los partidos de Tizimin, Valladolid 
y Bacalar. Y puesto que hemos menciona-
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do esta planta, justo será que tambien hable- cion y de riquez~, si se introdujeran con los 
mos del cliioplé Ó trébol, arbusto aromático de metodos económicos de purificarlo las pren­
varias virtudes; del balsámico nabá ó bálsa- sas necesarias para su extraccion: el segundo, 
mo del Perú, de olorosa resina y de hermosa que es escaso, se extrae del mismo guayacan. 
madera, y por fin del tamay, árbol de loi- No repetiremos lo que ya hemos dicho del 
montes altos, cuya resina es el liquidámbar aceite de sapoyol, y solo de paso aludirémos 
dé esta tierra, y cuya madera es olorosa, fuer- al que se saca del corozo ó coquillo de aceite, 
te y vetetlda. abundante en Bacalar, y del coro comun, 

puesto que escasos ambos, apénas se aplican 
COPAL.-HULE ó GOMA ELÁ>TICA,-GOMA AR,\BIGA. á uno que otro uso medicinal, sin embargo de 

BREA. 

Aromáticos estos vegeta,les, son como lo 
hemos visto tambien resinosos; pero de este 
género tenemos ademas el que los indios lla­
man pom, cuya goma-copa 1, preciosa para la 
medicina y útil para las artes, sobi·e todo pa­
ra barnices en que lo consume nuestra ade­
lantada carpintería, no n1enos sirve converti­
da en incienso. La tenemos en los partidos 
de Valladolid, P eto y Bacalar, con relativa 
abuüdancia, puesto que satisfecho el consu­
mo interior, todavía ex portámos 417 arrobas 
en 1845. Es precioso y de en~rmes hojas el 

c¡ueen lengua de estos naturales se llama Kick 
ó Kickltaban por su resina elástica, que sirve 
para embetunar y hl!cer telas impermeables: 
es el hule ó goma elástica ó cautchouc mismo, 
y se encuentra en los bosques de los partidos 
de Tizimin, Bacalar y Champoton. La go­
ma del ciruelo, tan comun en todas partes, 
equivale a la arábiga; y abundante Bacalar 
en pi:iales, produce bre~, y de.bier.a produ­
cir alquitran, trementina &c., si con mas p.o­
blacion supiera ó quiúera aprovechar esta in­
dustria. 

ACEITES.- HIGUERILLA ó PALMACRISTI.-PALO 

SANT0.-SAPOYOL.-COROZO Ó COCO n:¡;; ACEITE.­

ACEITE DE COCO. 

Si de éstas, pasamqs á las plantas precio­
sas por sus aceites, haprémos de mencionar 
primero, el Xkoch, higuera silvestre, y segun­
do el guayacan ópalo santo. Aquel produce 
el tan conocido y medi cinal aceite llamado de 

higuerilla ó palmacristi, que abundante lle­
gará á ser un ramo considerable de expvrta-

ToM. m.-5. 

qye tenga el segundo, que en todas partes se 
encuentra, ap)icacion tan provechosa para los 
muchos objetos á que la industria lo aplica, 
y entre otros á la fabricacion ·de velas y ja­
bon. 

p ALMAS.--REAL,--GUANO. 

Tarito el corozo como el coco comun, son 
plantas de vistosísimas palmas¡ pero entre es­
tas, ademas de la real, que es la mas Elevada 
y hermosa de toqas, aunque de poca utilidad 
conocida, tenemos-la del guano q1.1e ~!:> la mas 
pequeña, pero de un µso generalizado, así 
porque siendo 1'nuy abuudapte, (;11 tod11s par­
tes encuentra el indígena cobija para sus cho­
zas, como porque beneficiadas sus hojas, s~ 
aprovechan en esteras ó petates, y sorµbreros 
<le que se hace un regular comercio. 

Llegamos ya á nuestro verdadero tesorq 
vegetal, el de las \Il(lderas, muchas y precio­
s¡is, ya por sus tintes ó ya por su aplicacion 
á los usos de construccion urbana y naval. 

PALO DE TINTE Ó DE CAMPECHE. 

Entre las primeras, el palo llamado. de 
Campeche ocup¡t sin duda lugar preferente. 
La natnraleza nos habia dotado casi en todos 
los bosques que nos circ-µndan, con árbole1; 
de esta especie, y los teníamos en efectq tan• 
to en el interior de las tierras, en los qajíos ó 
akalcltées, como en las orillas de las aguadas 
y en todo lugar húmedo y pantanoso: nos lo 
habia dado á la misma orilla del mar para acer­

carlo á las demandas de la industria, y provi­
da en todo, nos lo habia dado tambien con el 
gérmen áe una inextinguible reproduccion, 

37 
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que se cumple derramando la imperceptible 
semilla que, sola y sin cuidadcs, despues le­
vanta en derredor del árbol sazonado que se 
aprovecha. 

La naturaleza habia querido que los tinta-

ACHIOTE. 

El achiote (bixa orellana) es fruto del ih­
bol conocido er1 el país bajo el nombre de 
Kuxub, silvestre en Tabasco. Su cultivo en 
los partidos de Valladolid, Tizirnin y otros 

de esta península, apénas es bastante para el 
consumo interior. La fruta de este árbol 

les que la civilizacion encontro en las playas, 
fuesen como ellas eternos, y lo hubieran sido 
con solo que el hacha del cortador, económi­
ca é inteligente, hubiera querido aguardar cuando. sazona se a_bre espontáneamente, y 
que el arbol .::nmpliese sus destinos, de ere- las. semillas que enc1~rra: suelta ~ en el agua 
cer y robustecerse, de esparcir sus semillas y caliente una sustancia o materia colorante 
morir luego para dar al hombre su tributo, 1 que, co_mbinada c_on otros ingredientes, afir­
despues de haberle dejado numerosasucesion, ma el tinte naranJ~do oscur~ en las telas de 
que, á los trece O catorce años, habría pro• algodon y seda. Sirve tamb1en, y aun se re­
porcionádole igual provecho. Pero no ha si- puta el n:ejor, para dar color al queso y la 
do así, y la especulacion cou voracidad des- mantequilla, en cuyos usos la Inglaterra, se­
tructora, ha c0 rtado sin discrecion y sin tino, gun calculas de Me. Cúllock consumió por 
logrando casi extinguir tan segura como es- término medio, en los años de 1829, 30 y 31, 
pontánea riqueza. y en efecto, han desapa- 128,5~8 libras. No es por ta_nto aven;urado 
reciclo ya los magníficos tintales de las orillas deducll" de estos datos que, s1 aumentandose 
del rio Champoton· desapareciendo estan los la siembra del á rbol y la elaooracion tan fa.­
de las orillas de P:lizada y de la Laguna de cil ce ~u producto, abarat~se en proporcion 
Términos y terminarán por extinguirse to- su precio que ahora es subido, y mucho ma­
dos, al ro'énos para el comercio, cuando te- yor que el del Brasil y _Cayena, tend_riamos 
niendo que bajar el precioso fruto desde mu- un nuevo ramo de venta Josa exportac1011. 

chas leguas, sus enormes costos lo priven de MADERAS PRECIOSAS.-NABÁ.-TAM.AY.-Mo­

la demanda europea, que ya desde ahora pro- RA.-CHECHEN.-NARANJO. - GRANADILLO.-Jo­
pende a sustituir sus tintes con algunos com-
puestos químicos. 

De las varias regiones en que se produce 

el palo de Campeche para el Sur ó Sotaven­
to, rumbo de Champoton, Laguna de Térmi­
nos y Palizada, por ser de mejor calidad los 
terrenos, se da tambien el mejor conocido, el 

mas robusto, sano y de abundantes jugos, y 
de . vivísimos tintes: á Barlovento el palo les 
inferior, y mas que todos, el que crece á lao 

orillas mismas de las aguadas y lugares muy 
pantanosos, pues solo viene á ser allí úna e,;­
pecie de brasilete, poco apreciado relativa­
mente. Tal es tambien el que los ingleses de 
Belice sacan de la parte meridional de la ba­

hía de Honduras, cuyo suelo no produce mas 
que esa especie bastarda, que apénas obtiene 
en los mercados de Emopa. la mitad de pre­
cio que el de Campeche. 

BILLO.-ÉBANO.-CAOBA. 

Entre las maderas preciosas para muebles, 

hablarémos, pues son muchas, de aquellas 
que mas conocidas y abundantes son por lo 
mism,> mas usadas en la carpintería y eba­
nistería. Tales son el nabá y el tamay que, 
segun dijimos ya, reunen á lo fuerte y vetea­
do lo aromático; el mora, el chechen, cuya 
sombra se dice que es venenosa, el naranjo, 
el granadillo, el jobillo, de veteado mas ó mé­
nos claro todos: el ébano, que así se encuen­
tra en los montes de Bacalar corno en los de 
Cozumel; y sobre todo el caoba que lo hay 
en torlas partes, ya en Tizimin y Bacalar, co­
mo en Champoton, Laguna de Términos y 
Palizada. D eteniéndonos por un momento 
en este, decimos que bosques inmensos de 
tan preciosa madera se encuentran en nues~ 
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tro suelo, y arboles seculares que levantán­
dose sobre anchísin:ias bases, van á esconder 
sus altas cimas casi en la r egion de las nube3, 
caen al esfuerzo del cortador, dándonos des­
pues esas magníficas tazas que dos hombres 

no podrían abrazar, y tales como las deman­
da la industria europea. Sensible es, sin em­
bargo, decir que tanta riq ueza es apénas ex­
plotada por indolencia ó falta de espíritu de 
empresa, cuando de ella hacen tan lucrativo 
trafico los ingleses de Belicc>, que exportan 
hasta 19,000 toneladas anuales, y cuando el 
precio de nuestros trabajadores es menor 
que lo era el de sus esclavos ántes, y menor 
tambien que el de sus negros libres ahora. 

MADERAS D E UTENSI LIOS. 

El guayacán de mayor gravedad específi­
ca que el agua, el bojon, lolon, siricote, chi­
may, siminclié , xnabché, chocché, cliacté, 
chucum, y kascat, sirven para diferentes usos 
urbanos y rústicos, y se emplean tambien 
para utensilios y muebles de clase superior. 

IDEM DE CONSTRUCCION NAVAL. 

El j abí 9ue es asimismo de mayor grave­
dad específica que el agua, el yaxnic, el p uc­
té y el sucté, tienen importante destino en la 

construccion naval, pues duros á punto de no 
penetrarlos el clavo sin previo barreno, tie­
nen ademas la cualidad de adquirir en el 
agua mayor dureza aún, comparable solo á 
la del fierro: por esta su duracion se aplican 
para armazones y quillas de buques, &c. Y 
al recordar la admiracion que nuestro Cogo­
lludo expresaba al contemplar la resistencia 
de' estas maderas, mayor que la del fierro, 
puesto que, como el sucté, muchas de ellas la 
oponen á la friccion con los cuerpos metáli­
cos, citarémos igualmente la de los viajeros 

que han visitado nuestras gigantescas ruinas 
de U xmaly Chil!hen, donde encontraron mar­

cos de estas maderas, que habiendo tantos 

siglos que se pusieron, y no obstante estar 
expuestos á la inclemencia, parece que ahora 
ei,tán acabados de hacer. 

CONSTRUCCION URBANA. 

El caoba y el cedro tienen t ambien destino 
en la construccion naval, pero el segundo, que 

es quiza la mas noble, útil y abundante de 
todas nuestras maderas, divídese con el za­
pote casi todos los servicios de la construc­
cion urbana. 

o AICAN. 

Hablarémos ahora de dos vegetales que 

aprovecha grandemente la industria, el oai­
can y el chucum. Es el primero un · bejuco, 
cuya incineracion produce la sosa ó barrilla• 
Su espontánea produccion es muy abundan­

te en nuestras costas, pero la riqueza alcali­
na del que se recoge en ellas, no es igual al 
de las Arca,-, Alacranes y otros islotes espar­
cidos en nue:.;tro litoral, que rinden mas de 
un 51 p g de álcali: la causa de esta diferen­
cia la podemos encontrar en que el de las 
playas se mezcla con otras plantas de la mis­
ma fa milia, no tan ricas en esta sal. Pudiera 
ser este un artículo de ventajosa exportacion, 
si dando m

0

ayor ~,xtensiou al cult.ivo, los pro­
ductos de la incineracion se sujetasen asi­
mismo á una primera cristalizacion, que es 
la suficiente para emplearlo sin perdida en la 
elaboracion del jabon, tan escaso á veces en 
los Estados limítrofes. N uestra sosa es su­
perior á la de Alicante. 

CHUCUM. 

El chucum, árbol así llamado, tiene una 

corteza 9ue por sus cualidades astringentes, 
cerno las del encino, si rve del mismo modo, 

y por iguales procedimientos para los usos de 
la tenería: es silvestre y abundantí simo. 

PLA~TAS MEDICINALES. 

No debemos concluir esta reseña de nues­

tros mas útiles vegetales, sin aludir aunque 
sea de paso, ya que por fa lta de conocimien­
tos botánicos no podamos hacerlo de otro 
modo, á los medicinales que, persuadidos co­
mo lo estámos de su abuudancia y virtudes, 
ojalá fuesen analizados y clasificados cienü­

ficamente, 
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ZARZAP ARRILLA.-JALAPA.-CAÑAFÍSTOLA, 

La zarzaparrilla, que segun rl mé<lico ro­

mano es de dos especies, una llamada arna­
kil y otra coceh, es abundante por los piüti­

dos de Peto y Bacalar. Dos especies tenemos 
tambien de ja1apa, segun él mismo lo dice, á 
saber, el rabalclieclien y el cabalkikché, que en 
su calidad de purgante, y para cualquier uso 

análogo, es todavía, en su concepto, mejor 
que la verdadera jalapa. Cañafistola tene­
mos en el partido de lzamal, y en . fin, hasta 
276 especies de yerbas que en su aplicacion 
a díferentes enfermedades son rep·utadas por 

muy eficaces, y enumeró el ya citado médi­

co, explicando sus virtudes. 

MÉDICO ROMANO. 

Qué clase de fe merezcan las observacio­
nes de este 'profesor, cuya reputacion fué in­
signe, segun tradicionalmente se conserva, 
no lo sabemos: pero sí diré'rnos qt:e las mis­
mas tradiciones lo califican de pen,onaje dis­
tinguido, que hacia principios del. siglo pasa­
do emigró por razones de Estado de Roma, 
su patria, y vino á Yucatan, pasando luego 
á radicar.;;e á Valladolid, donde sus prodigio­

sas curadones le valieron justamente con el 

nombre de brujo y ltecliicero y aun dejudío, 
procesos eclesiásticos, de los que su fama de 
sabiduría salió mas acri1:,olada aún. Ricardo 
Ozzado era su nombre, y quedan aún rumo­
res de que habia sido cardenal. Sea como 
fuere, todo e:;to puede muy bien conciliarse 
con el error y la ignorancia de aquellos tiem­
pos, y aun añadirémos, que sus descripciones 
tienen mas de populares que de clásicas: pe­
ro su autoridad, añadida á la fe suprema con 
que muchos enfe'rmos acudian á él, pidiendo 
están la investigacion diligente y escrupulosa 

de la ciencia. 

REINO ANIMAL.-CUADRÚPEDOS. 

VENADO. 

El venado, de movimientos tan rápidos 
como graciosos, es no solo útil por sus pieles, 

sino tambien por su carne, pues aunque poco 

jugosa, siendo suave y nutritiva, es la que 
por su abundancia consume la mayor parte 

Je nuestra poblacion interior. 
Cazador el indio, jamas carece del mache­

te y del fusil que, generalmente roto y des­

guarnecido, no por eso deja de ser en sus ma­
nos m'énoi;: seguro. Di'estro cazador, esta su 
habilidad le hace rey de la selva, y si pudiera 

acompañarla de la inteligencia organizadora, 

lo seria tambien y pronto de todo el tenito-

no. 
Los venados son su v1ctima favorita, y tal 

es el número de los que mata que, en 1813 
calculaban E--:chanove y Bolio en su Cuadro 

estadístico, que contándose 52,236 pieles 

curtidas de este animal exportadas por Cam­
peche y por Sisal pan1 la Habana, y las em­
pleadas en la provincia, probablemente as­
cendia á 150,000 el número de las que anual­
mente se cazaban. Con varia alternativa, la 

demanda de estas pieles, sea para la hla de 
Cuba ó para los Estados-U nidos, había con­

tinuado con visible aumento, hasta que la 

gue1 ra de castas se encendió; segun lo de­

muestra el calculo siguiente. La compafiía 
de car1 os que existe en la ca pita! del Estado, 
llev6 al puerto de Sisal desde l. 0 de Setiem­

bre de 1846, hasta 31 de Mayo <le 1848, es 

decir, en Pi espacio de un año y nueve !Pe­
ses, 12,153 arrobas 17 libras de cueros al pe­
lo, y 189 tercios de los curtidos. Si calcula- · 
mos cada arroba de los primeros por una 

docena de piele~ y á razon de 5 docenas de 
éstas por cada tercio de los segundos, tendré­
mos la suma de 146,465 pieles, que corres­
ponden á mas de 73,232 por año, esto es, 

Llamábase esta tierra, dice Herrera, Ulum­
luyz Yetelceli, que es decir, tierra de pavos y 
venados; y en efecto, es casi prodigiosa la· 

abundancia que de ellos hay en esta penín­

sula. 

cerca de 25,000 de exceso, sobre las que cal­
culaban Ech,rnove y Bolio. Pero sin em­
bargo de matanza tan considerable, a. la que 
tambien debe agregarse la causada por lavo­
racidad del tigre, no se observa diminucion 

en la especie. 
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1 tigua preocupacion, segun nos lo di-ce el aba­
te 'Clavigero, que así definió la glándula que 
este animal tiene en una cavidad de la espal­

dá, y de la que abimdantemente destila un. lí­
·quido fétido y espeso. Por esto para a pro­

vechar su carne nutritiva y agradable, nece­

sario es apre·surarse á cortar la glándula al 
momento de morir, y lavar el líquido que ar­

ro:ja: este anirhal es muy dañino a las semen 
teras, que_ ifa una noche destruyen cuando 
no se vigilan, porque nunca andan solos sino 
en partida,: de 20 á 200 6 300. 

TIGRE. 

El tigre de manchada y vistosa piel, que 
tambien por esto suele exportarse, es de fe­
roces instintos que lo haéen el espan'to de los 
otros animales, y tambien del hombre. Cuan­
do hambriento sale de suscavernosasguaridas, 

ent6nces mas que intrépido, sagaz cazador, 
no encuentra rival en nuestros bosques. La 
grita bulliciosa del hombre lo ahuy·enta, y 

-0culto en la espesura sírvele de alimento 

predilecto el venado, al que no pudiendo ven­
cer ni en la carrera, ni en el acecho, con pe­
netrante i'nstinto lo cerca dentro de un radio 

<¡ne describe con su orina; lanza entónces un 

rugido aterrador, y pacífico y sosegado se 
tiende á urla vi sta, miéntr::is que el espanta­
do ciervo, agitándose en interminable catre­

ra, vase de un lado á otro revolvié11dose en 

un mismo drculo, porque su olfato por to­

das partes le presenta la traz:i. del tig re, has­
ta que cansaao se rinde á su pérfido enemi 
go. Jamas el tigre embiste de frente al to­

ro, y para vencerlo, ó bien se le arroja desde 

la altura de un árbol, 6 bien cual diestro ban­
derillero le acomete de lado, y saltándole pdr 
enrima lo desgarra: los becerros son mas fü,­
cilménte so presa, arrebatándolos en sus mis­
mos ·'.!orrales. Los estragos que hace este 

animal feroz son tan te, mayores, cuanto que 
se afimenta mas bien de la sangre que de la 
carne de sus víctimas; por eso es que hay 

tanto interes en destruirlos, y cuando ace­
chados á la luz de la luna, consiguen matar­
lo los diestros y afortunados cazadores, lo 
pasean por las haciendas comarcanas y reci­
ben en ellas un premio q1,e, sancionado por 
la costumbre, los propietarios satisfacen con 

gusto por la conservacion de sus ganados. 

LEONCILLO.-J ABALi. 

El leon sin guedeja, que por su pequeñez 
relativa ll11man leoncillo, tambien lo tenemos, 

pero no en tanta abundancia como el ti g re. 

Lo es sí, y mucho, el puerco montés ó sea 

jabalí, que nuestro historiador Cogc,lludo 
<lesc1•ibia con el ombligo en el espinazo, an-

CONEJOS.-LIEBRE~. 

Muy comu11 y abuncJa.nte es el conejo y la 

liebre, que aun ·en los solares y huertas de 

"las ciudades vienen a brindarnos sus sucU'• 

lentas carnes. 

JALEB.-ZORRO.-:ZORRILLO. 

No lo es ménos eljaleb cuadrúpedo de ma­

yores dimensiones que el conejo, y semejan 
te a un puerco pequeño, que por el sabor de 
sus carnes és mucho mas estimado que aque­
llos. La zot-ra y el zorrillo son notables, la 

una por alimentarse de gallinas y ll evar en el 
vientre una bolsa elástica que Je sirve para 
recoger á sus 'hijuelos y huir con ellos cuan­
do es perseguida; y el otro por lo variado de 
sus colores, y tener por singular defensa la 
odna, cuya fetidez detiene al que le persigue, 

lanzándola cuando oportuno lo cree. 

CERDO.-GANADO VACUNO. 

Si ?e éstos, mas ó ménos feroces, pasamos 
á los que inofensivos ó que lo son poco, aman 
la compañía del hombre, citarémos en pri­
'mer lugar al Cerdo de abundante reproduc­

cion, y general consumo en el país . 
La cría de ganudo vacuno no es ni ha po­

dido ser nunca tan numerosa como en las 
otras partes de Ame1 ica, de manera que el 

mayor de nuestros criaderos, á pesar del co­

mercio de carnes, pieles y sebo con la Isla 

de Cuba, que ha debido fomentarlos, no pue­
de ponerse en línea, tal vez ni con los mas 
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pequeños de los otros Estados de la Repú­
blica. Varias causas han contribuido á es­
to, y es la primera sin duda la sequedad de 
nuestro suelo, sin aguas suficientes para pro­
porcionarles oportunamente pas:o verd~, y 
la carencia de esas llanuras cub1ertas siem­
pre de ~rama que tanto apetecen. En la 
parte poblada de la península, que es donde 
las haciendas de ganado están situadas, no 
se encuentrar~ aguas, sino á la profundidad 
de 12 hasta 20 ó 30 varas, y de ella es ne­
cesario sacarla trabajosa y escasamente, por 
medio de norias que surten a los a brevade­
ros apénas de la muy necesaria. Si á esto 
se a o-reo-a la plaga de la garrapata y la des-

b o . 
truccion que causa el tigre, tendrase abrevia-
da idea de los trabajos que impiden el es­

pontáneo progreso de este ra~o tan impor­
tante de la riqueza agrícola. 

A pesar de todo, no será exagerado cal­
cular que antes de la sublevacion de los in­
dios teníamos 400,000 cabezas de ganado 
vacuno, y 60,000 de caballar, segun puede 
inferirse de los siguientE's datos oficiales que 
el gobierno del Estado recogió en 1834. 

Partidos. Ganado vacuno. Id. caballar 

Yaxcabá ..••.•••. 24.934 ...••.•... 3.183 
Tizimin. • • • • • . • • . 6. 7 59. . . • . . . . • . 650 
Tekax ....•••••.. 14.542 . · ........ : 1.605 
Hequelcbakan ..... 12.031 .......... l.351 
Lerma •.•••..•..• 5.730.......... 660 
Seiba . . . . • . . • • . • . 2.388. . . . . • . . . . 203 
Cármen. • • • . • • . • . 5.088.. . . . . . . . . 733 

71.522 8.375 

Siete partidos de los.diez y seis en que á. 

la sazon estaba dividido el Estado, compren­

de la noticia anterior, no siendo ell0s tampo­

co de los mas criaderos. Partiendo de aquí, 

y considerando que este censo, por las ocul­

taciones á que el temor de las contribuciones 

induce siempre a los propietarios, · debe ser 

diminuto, calculamos del modo siguiente: 

Censo del ganado vacuno de los sie­
te partidos anteriores .•.•.••• • 

Aumento por las oc,tltaciones) 3. s,:, 

71.522 

23.507 parte .••••••..•.•.•...•..• • • ----
95.0:29 

Calculamos que los otros nueve par­
tidos de Mérida, Izamal, Sierra 
baja, Maxcanú, Campeche, Es­
pita, Valladolid, Peto y Bacalar, 
que son i11teriores y mucho mas 
agrícolas, dehen tener un núme-
ro tres veces mayor, es decir. • • 285.028 

380.057 

Muy distante de la realidad juzgamos to­
davía este calculo, y por eso debemos subirlo 
al de 400.000 sin temor de que se nos tenga 
por exagerados. Poco es el lucro ele expor­

tacion que produce este ramo, pues recargado 
el tasajo y pieles con el derecho de extranje­
ria, que le imponen en la Habana, lugar úni­
co de consumo, uo pw·de entrar en concur­
rencia con el de Buenos Aires, donde poco 
ó nada vale el ganado en razon de su pro­
digiosa abundancia, y de donde se sacan 
grandes cargamentos con la sola mira de ga­
nar un flete. Se exportaron del puerto de Si­
sal, en el año y nueve meses citados, 28.4_16 
cabezas curtidas, 1.760 cueros al pelo, 16.630 
arrobas de tasajo y 1.100 barriles de sebo 
con peso de 10.000 arrobas. 

CABALLAR. 

Por una serie de cálculos análogos inferi­
mos que no bajan de 60.000 caballos los que 
hay en la península, y donde son mas abun­
dantes y mE>jores, es por el rumbo de los 
grandes rios de U sumasinta y S. Pedro. Por 
lo comun todos ellos son de corta alzada, lo 
mismo quE) las mulas; pero distínguense por 
su fortaleza, brio y belleza de sus formas. 

GANADO LANAR. 
Ni de mencion es digno, tanta es su esca­

sez, el ganado lanar, ruin sobre manera por 
los nulos pastos sin duela: así es que ni en-
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sayos se han hecho para mejorar la raza, que 
es de la inferior llamada churros, con ade­
cuados cruzamientos. U no se ha hecho para 
introducirla merina que,aun cuando no exclui­
da ni de los países mas estériles, ni de los 
climas mas rigurosos, en el nuestro no ha 
progresado por las prolongadas secas, sin 
embargo de que se pusiera en su crianza mas 
cuidado y diligencia del que usa nuestra agri­
cultura demasiado confiada en la esponta­
neidad de la naturaleza. 

VOLÁTILES. 

Completamente inexplorada la parte orni­
tológica de nuestro país, el Dr. Cabot, com­
pañero de viaje de Mr. Stephns, agradable­
mente sorprendido por las variadas formas, 
y la multitud de nuestras aves, las hizo ob­
jeto de su especial observacion; y segun una 
memoria que por via de apéndice agregó 
aquel viajern a los incidentes de su viaje, 
clasificó cien especies observadas ya en los 
Estados-Unidos, cuarenta y ocho solo cono­
cidas del mundo científico, y lo que es mas 
importante, aun para la historia natural, quin­
ce enteramente nuevas y desconocidas ántes 
que él las hubiese descubierto en nuestros 
bosques. 

Enojoso y fuera de su lugar, en una no• 
ticia estadística como la presente, seria la re­
peticion de tale,; clasificaciones científicas 
que pueden verse en aquella obra; debiendo 
límitarnos modestamente a la enumeracion 
de las yue, por su utilidad ó belleza, mas han 
fijado la atencion general. 

PAVOS. 

Tanto como á la abundancia de venados, es 
debida á la de pavos, el antiguo nombre in­
dígena de esta tierra, y en efecto dificil es 

que otra ?ºs exceda en la de este volátil de 
pluma mas fina que los domés~icos, y de car­
nes aunque secas, tan blancas y gustosas, que 
así agradan á la vista como al paladar. Su 
caza es dificil, y solo posible cuando de no­
che se les sorprende en el árbol en que po­
san. 

COJOLITO.-K.umuL.- FAISAN.- Crr.ACHAL.AC.A. 

-PERDIZ.-P .ALOll!.AS.-GALLINAS. 

El cojolito de las dimensiones de un pavo 
domP.stico y de pluma matizada, es habitan­
te de los montes elevado!>, á donde tambien 
va el cazador á buscar el kambul y el pardo 
faisan, de continente magestuoso, de gallar­
da presencia, y de sabrosas carnes todos. 
No nos detend rémos en la chachalaca, ni en 
la perdiz, ni en las variadísimas especies de 
palomas; ni en fin, en multitud de aves sil­
vestres tan de recreo unas, como alimenticias 

todas. La gallina es cría predilecta del m­
dio, y por e.so son muy numerosas. 

GAVILAN.-LECHUZA.-MURC!ÉLAGO.-FLAMEN-

co.-GARZA.-ÁLCATRAZ.-P ATo.--CARDENAL. 

--DOMINICO.-DEGOLLADO.-Azu LEJO.-RUISE• 

ÑOR.--CINZONTE. 

Contamos entre las aves de rapiña el ga­
vilan, 1ol halcon, el cuervo y la lechuza. No 
acabaríamos si hubiésemos .de hacer mencion 
de las diferentes especies y número tan infi­
nito de aves acuáticas que, segun hemos in­
dicado ya, asociadas pacíficamente viven en 
algunos islotes de la sonda; como igualmente 
si hubiéramos de enumerar Ios pájaros que 
pueblan nuestra sel va. 

Entre las acuaticas es notable por su corpu­
lencia y bello colorido el flamenco, y entre 
las mas comunes tenemos la garza, el alca­
traz, 1:l pato y otras. 

Las cantoras son mucha!:t, y principalmen-; 
te se distinguen el cardenal, el dominico, el 
degollado, el azule jo, el ruiseñor y el cinzon­
te, que á la armoda y belleza de su canto 
reunen la de su plumaje, ménos los dos últi­
mos. 

GUACAMAYO.-LORO. 

Nuestros pajaros de habla son los papa­
gayos, de que tenemos cuatro especies, segun 
las oLservaciones del Dr. Cabot: el guaca­
mayo de metal desagradable y confusa pro­
nunciacion, cuanto es brillante su colorido; 
el loro mas pequeño y de habla mejor imita-
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da; y otros dos en fin, de cola larga que vió 
domesticados ya en el pueblo de Ticul, todos 
con el pico encorvado, y roas largo en la 
mandíbula superior, y la lengua reci~ y ova­

lada. 

Al terminar estas ligeras observaci0nes. so­
bre las a ves de nuestro suelo, no podemos 
ménos de recordar la verdad con que se ha 
dicho que uno de los cc1ractéres dis.tiotiyo¡, 
de la Zona tórrida es el brillante plumaje de 
sus pájaros; verdad confirmada por nueetra 
experiencia, y en tanto grado, que dudamos 

que r.u<liese reproducirlo en ~pda su viveza, 
variedad y armonía el mas ejercitado pincel. 

INSECTOS. 

Como es <le juaticia empezarémos por el 
que muy numeroso, es al mismo tiempo de 
utilidad y provecho conocido: hablamos de 
la ind ust1 iosa abeja, qut así se encuentra 
domiciliada en los abrigos que el ho1~1bre le 
forma, corno silvestre en los bosques. Vigi­
lante del mi~mo modo que lo son las euro­
peas, no abandonan su puesto de centii1ela; 
pero á diferencia de aquella¡;, ó carecen de 
aguijon, ó ya, segun lo conjetura el Baron de 
Humboldt, esta su arma es débil ·y de poco 
sensible impresiqn. ' 

Todas las haciendas tienen poco mas ó 
m~nos grandes colmenares, donde cada fa­
milia o enjambre de abejas se domicilia y 
ejercita: tambien se encuentran en los bos­
que~, pegadas en los grandes troncos <!el c~-, 
drela odorata, en cuyos huecos encuentra 
amplia y cómoda habitacion. 

La miel de estasabejasllamadassilvestres,e¡¡ 
trigueña y espesa,perodulccsiempreyagr¡;tda­
ble: mejora progresivamente en los colmenares 
de las fincas hasta un punto tal de blancura 
y suavidad aromática, que podría c0mparar­
se con el producto .de las celebradas del 
monte Him~to. Cqmo é_stas l.~ saturabaq 
del jugo perfumado del tomillo, así las nues­
tras lo hacen de una flor suaye )Jama~a 
Xtabentun. No ef, muy comun, sjn enJl:>ar-: 

go, esta miel apreciad1sima, y siendo i:espec­
tivamente cara, el consumo iuterior h1 apro­

vecha tor:la. 
LA CERA, inferior á la que en la I-fabana 

produce la abeja europea, e!> oscma, especial­
me:1te la silvestre, y aunque abundante ántes 
por el repartimiento obligatorio de ~eis libn1s 
que se hacía á los indios diestros en su reco­
ja, escasea hoy aun en los partidos produc­
tores de Valladolid, lzamal, y Tizimin. Apli-, 
cadas las teo11as de libertad, duro alimento 
para los pueblos eme no saben comprenderla,. 
consecueucia fué que sustituyese la holgan­
za y la indiferencia imprevisora al trabajo,. 
que por forzado debía ser tambien odioso, y 

que cayesen, lo mismo que en las colonias de 
esclavos prematura ó irreflesivamente eman­
cipados, todat,; las industrias en sufrimiento 
y languidez. En 1811 decía el comercio de 
Campeche al diputado en córtes D. Miguel 
González Lartiri, que ademas de un conRumo 
interior considerable, se exportaban anual-:. 
mente mas de mil quinientas arrobas: en 
1814 ya se quejaban Echánove y Eolio ·en 
el Cuadro estadístico antes citado, de que rs­
caseaba aun para alumbrar los templos, y 
enJ. preciso introducirla de la Habana; y hoy 
podemos decir que el peculiar arancel de la 
península, prohibiendo tan solo la importa­
cion de cera labrada, no en bruto, demues­
tra con esto, que conoció su escasez relativa. 
Sin embargo en los diez anos anteriores de 
1830 á 1840, se exportaron 12.662 arrobas, 
y Juego eµ el de 1845 solo 449 para los puer• 
tos de la República. La abeja, pues, no 
ménos numerosa ~i trabajadora qué ántes, 
consérvase \Lhora bajo la prot.eccion de nues­
tra indolepcia, si no quieta y pacífica ~n los 
b\lsques, al rnénos no explotada como á 
nuestro provecho conviniera. ' 

COCHINILLA. 

La cochinilla es casi para nosotros un re­
cuerdo histórico: Alvarez Osario en el Esta­
do del comercio español del tiempo de D. 
Cárlos II, decia: "Campeche, provinci~ ri-:: 
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<;a en géneros y tintas, comercia mas de vez serlo. El Dr. D. Juan Antonio Frutos, 
40.000 quiJ:?tales de palo, y mas de 1.000 ar- de quien hicimos ya en otro lugar honorífica 
robas de grana de la pr?vincia: vale la gra- mencion, hizo es verdad alla por los años de 
na 20 $ la a1:roba y en España 50, . en las 1835 a 1840, desgraciado ensayo; pero ade­
nac~ones 100. , Comercia 2.000 i.irrobas de · mas de que la morera que plant6 no era el ver­
grana silvestre, vale por 8 pesos, eq España · <ladero "multicális," tuvo tambien que luchar 
por 24, en las naciones por 56." Y aunque con el vicio de los huevos que le vinieron 
se diga que cambios interiores con Oajaca y. siempre pasados. Ni su edad ni sus medios 
Guatemala proveían de este_ precioso frut9, de fortuna, le permitieron por otra parte per­
con todo siempre será. cierto que adecua.do ~everar e.u la empresa, y así es que al aban-· 
nuestro clima tanto al cultivo del nopal co- donarla por aquellas causas comunes á to.da 
mo á la prnpagacion del insecto, existieron industria nueva, de ningun modo tenia la 
ántes ~on abundancia. "Apénas hace cua- conviccion de que fuese imposible lograr ,la 
renta años, decía el baron de ;~umboldt, en aclimatacion del gusllno. Existe ahora en 
1805, que aun había nopaleras considerables. el país la -y.erdadera morera; pero nadie _¡;e 
Una sola noche vio desaparacer lo!l nopales ha dedicado á nuevos ensayos. 
que aliment¡rn la cochinilla. Los indio~ pre-
tenden que el g9bíerno tomó esta medida TÁBANO.-GARRAPATA.-NIGuA.-HoRMIGA.-

ALACRANEs.-TARÁNTULAs.- MOSCAS.- M ós­
violen ta para hacer aumentar el precio de un _ QUITOS.-- LANG(:)STA.-EscÁRABAJo.-LuciÉn-, 
género, cuya propiedad exclusi\'.a se queria NAGA.-MARIPOSAS. · · · 
asegurará los habitantes de la Mi.;teca. Los 
blancos por el coutrario, aseguran que los in­
dígenas irritados y descontentos por el pre­
cio que los comerciantes fijan á la cochinilla, 
se han unido para destruir el insecto y los 
nopales al mismo tiempo;" 

Bien puede creerse lo sf'gundo, supuesto 
que Clavigero atestigua que, en el siglo X.VI, 
criábuse la ?ochi11illa en Tlaxc~la y otr~s par­
tes donde daba lugar á un tráfico muy áctivo'; 

pero que siendo ocasion de pe,juicio á los 
indios, por la tiranica avaricia de algun~s 
gobernadores, dejaron aquellos la tarea, que 
es molesta y prolija. 

Sea de' esto lo qué fuere, unos ú ott:os lo~ 
graron su objeto, pues fuera ' del pueblo de 
Chemax en el partido de Valladolid y en al: 
gun otro lug,ar del de T ,zimín, en ninguna otra 
parte se cultiva, y su producto, siempre infe • 

rior al de Oajaca, es tan corto, que apénas 
basta para los tintes de las vaquetas de que 
hace uso la talabartería. 

GUSANO DE SEDA. 

El gusano de seda, aunque no ha sido 
aclimatado aun en nuestro suelo, puede tal 

ToM. m.-5. 

Los insectos pe1:judiciales no deben" ser, co-1 
mono son, poco numeroso~-en país tan cálido 
y húmedo á la ,vei. En efecto; tenemos el 
tabano, ~specie de mo!'ca grande que se ali­
menta de la sangre del ganado vacuno y ca­
ballar; la garrap¡i.ta, otra plaga del monte; las 

niguas y colmoyote~ que rompiendo la. epi­
dérmis, anidan en los cuerpos de hombres y 
animales, y rota su bolsa cunden con prodi­
giosa rapidez, y nos cubren de lepra peligro-. 
sa . . Abundan tambien las hormigas de todo 
género, comunes y b1:avas, entre las ,que se 
comprenden las llamadas sáyes, que son e1 
exterminio de las plantas; alacranes ó escor­

piones, arañas y tarántulas de feo aspecto, 
moscas, y sobre, todo mosquito.s, en es­
pecies varias, zancudos unos é imperceptible&' 
otros, co.mo el llamado jejen, y muy abun­
dantes donde las aguas estancadas favorecen 
su desarrollo. Mariposas hay sin número, 
grandes y chicas y de brillantes colores. La 
langosta, que ha sido mas de una vez verda­
dadera plaga, P?rque dejándose caer sobre 
las sementeras de maíz, han destruido las co­
sechas y producido el hambre, los escaraba­
jos y las luciérnagas chicas y grandes que en 

38 
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la oscuridad de la noche brillan como fuegos 
fatuos; tales son entre otros mil los in:,ectos 

de árboles, y··en especial ·del kunclié ó bone­

te, especie de frutal que tenemos efecfü•a·• 
mente en abundancia, y cnya fruta encÍerra mas conocidos. 

REPTILES. 
una pulpa acuosa, Grande rn01·tandad de­

bió producir el hamóre en esta ·ocasion, que 
No nos detendrémos mucho en los repti- tan antiguo así es que la produzcan en el país 

les, q·ue son infinitos ;inocentes un'os como la las escaseces de lluvias, y con motivo de ella­
iguana, las lagartijas, los sapos y las ranas; añade este hi'storiador, que queriendo los de 
y malignos otros como culebras de gran ta- Maní ofrecer solemne sacrificio humano en 
maño algunas, y víboras de activísimo vene- . el 'pozo ó cenote de Chichen-itzá, al que por 
no, ·como las de coral y cascabel, y otras cu- este su cruel destino aludimos ya en su lugar, 
ya picad uta: hace brotar la sangre por los po- pidieron el paso á los Cocomes de Sotuta, sus 
tos,'y es mortaL Los indígenas tienen sus an- enemigos, que ni aun en ta comun desgracia 
tídotos para cn-rar; pero no siendo seguros río ofvidar

1

óri sus rencore·s. Otorgátonselo y con 
nos detendrémos en mencionarlos. ) perfidia asesfo•a'fot1 á los pia-dosbs perersriuos: 

POBLACION. 
1 • de aquí fiera contienda ehtre Tutctlxfu's y 

Coc..-ómes·, incendios, matanzas y des
1
pób'la­

cion: numerosa langosta vino despues, que 
consumió los sembradíos, y ·por fin hubo ne­
cesidad tan extrema qué lle }1ambre caían 
por los caminos. De tal modo estaba que-

Si hemos d~ dar cvédito á Herrera {Dec. 
4.- L. 10. C. 3.) hubo un ti-empo allí;en la gen­
tilidad, que estuvo tan poblada esta tierra, 
que parecia, ella toda un solo puebto, y fué 
es.ta la época .en que se enriquecieron sus branté\da la gente que, añ_a~imos nosotros, 
monumentos; pero vino primero terrible hu.: hubieran sido fácilmen~e conquistados si lue­
racan que no dejó en pie ni átbol n1 , hogar, 1 go volvieran los castellano~. 

ni nlé\S gente que la que moraba en casas pe- j Si exacto es todo esto, Il:luy grande en efec­
queñas. , Repúsose de calamidad tan· grande I to debió ser nuestra poblacion; bastante se­

en,15 años de- bueno& tiempos, peto al déei- i gun la expresion del venerable Las Casas pa­
mose-xto vino peste de calf,¡;¡turas tan ma-tig- . ra fundar muchas ciudades y muy ricas. De- · 
Bas, que en 24 horas reventaban las getltés bió serlo, puesto que ·en _la famosa batalla de 
llenais de gusanos, y con tal motivo se perdie- i Tih6-que se peleaba á p~co ( 11 de Junio de 
ton tambien los mantenimientos. Siguió nue-

1

1541),, 60,000, indíos gandules ó de guerra,. 
\:operíodo<de l&añ0sbonancibles,pe'Foer:u:en- segun ~nos, y 40,(iOO ségun los que ménos, 
c!liose á su término cr-uda gt1erra en que mu- sal·ieton'allí a fa defensa de su, patria y de sus 

1·ieron no ménos de 150,000, y a los• 20· años dioses. Si se considera que ~sta gran multi­
j,_nroediatos ótra vez devastadora· peste vinu t~d era solo de los aliados de Cocoq1, puesto 
á, die21ma¡¡ la. poblacion. Tenia' lugar todo que !_os, T'utulxíu:;' eran con'fed:erados de los 
esfo, st es real· y: no hipnból<ico como lo · pa._ españoles, de moa o .qu,e solo estaba a[ff re­
Fece1 ántes de• la,prirnera "V"énida de los espa• preserita_da la regi_on que sígue désde Izaml\1 
:íií:01le:1ii¡, pues ademas entre elfa y la segunda, al Oriente, no parecería exagerado suponer 
~sto es, entre los aiíos de 1535 en qu:e alkn- una población de mas de med'io millo11, so­
GQnaron· la conquista, y el de Í537. e» que bre toilo 

I fió 
I 
estando desp?iolado ent'6nces, 

nu.evas fnerzaSJ v.ólvierol.'l, áJ emprenderla, su- como lo esta ahora el rumbo de Champóton, 
eedi0 segun et rojsm,o llenera ( Dec. 4. L. 10\} donde sufrió el conquistador .Jo~-_primeros y 
Bos refiere que failtand,o el agua en toda l'll! mas desgraciados encuentros. 

tiena, sufrióse en, ella n~cesidad tan grántle,. Sea de éf."to' lh que füere, ptte'sto qrre t-a~ di­
<rt:1e S«t' alimenta~n las-- gentes de cortézás ficil ha' sido 1srempre fijar loi 1hnites de las 
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poblaciones primitivas, acudan;10s Yiª a los sario es con todo feconocer ,que el de 18'46 
tiempos en quf:! con dato~ algo roa& positivos, pecó por ménos, si aquellos lo hicieron por 
pueden tambien serlo·las conch.1&,ione~. mas; pues que rrnncá podrémos persuadirnos 

Elpri.rn.er c.en~o que conocemos e,s .de 177'2, que sin causas extraordinarias, qu;e no han 
que Echápove y Boli@ han ca.lifi.cado de exac.,. estado á nuestro alean<:e, una poblacion de 
to, así t~mbien como el de 1790, por guar- 600,000 almas que, en un período anterior 
dar ambos racional proporcion entre el total a,cert6 á d!lplicarse v.entajosamente ep. ' 41 
de poblacion que demuestran, y las matrku- · años, solo haya logrado en los ~3 inmedia-: 
la.s de tributa1)os en que, como e~ sabid?, se tos, aumentarse en 4,635. 

jncluian los indiger;ias de 14 a 60 íJ.ños. En Por esto seguri¡mente, el secretariQ gene°! 
1813, para poner en observancia!Ja constitu- ra-1 de gobierno, cr.eia en la citada 1"]emoria 
cion de Cádiz, fué nepesario regula.r,la po- dimfoµto su censo, y en consecuencia com­
blación; y en efecto se forr¡nó entónces u~ parándolo con las matrículas d~ eon.tribµy.en­
cálculo que l.os citados Echánov.e y BoHo tes de la misma época, que .dan una suma, de 
nos han conservado, Y que por compf} racion 125,744, que considerados cabezas de fami­
j uzgan exacfo,. como también lo ¡uzgala opi· lia, y computandose en cinco individu,os cada 
nion comun: tenemos por fin en la 'l'abl.a es- una de éstas, se encontró con el resul.tado de 
tadlstica de H érriández· el · cálculo que, en 1 628,720· almas. Notoriamente alto este gua-
1835, su privado juici'O hacia; en 1837 el que ' rismo, el mismo secretario atribuyó la exa­

la com1s10n de la junta departamental, en-
1 

geracion, á que s.iendo en su mayor parte in­
cargada de presentar dictámer¡ sobre la divi- d1gena-s los- contribuyentes, y casandose éstos 
sion territorial aproba ba sobre datos oficia- ' por lo general en la mis ma época en que em­
les; y por último, el censo que en 1846 el se- · piezan a contribuir, no puede ser exacto el 
cretario general de gobierno, D. Joaquin cálculo que a todos atribuya cinco de fami­

García Rejon, acompañó á su Memoria de lia. Esto es verdad; p-ero 110· obstante, cree-

aquel afio. mo<; que ha debido tomarse en <'uenta <;le 

Ce11,So de • • •• 1712-214 074 ¡.
1 

, compensacion, quP-_. s_i _muchos_ i_ndígenas con-
ldem de. • • • 1790- 364,621 49,647 anmento en 18 ailos. 
CAicuio de .•• • ¡g1.3_5QO 000 135,879 id. en 23 Id. tribu yentes no tendrán bien cierto tres hijos, 
Hernindez ... . 1ss5-57s oao 7S,939 Id. en 22 id. otros muchos siendo tan pr0líficos, tendrán 
J. departamentoJ . ISS7-5N,496 4,443 i<f. diminucion 2 años. 
Censo de. • • • 1s ~6--ií04,6:i5 69,861 id. 11 Id. como de notoriedad tienen mas de ci0eo, y 

ªl computar por regla genetal este número 
Al comparar estos diversos resultados, dos , d· r. ·1· . ¡ d" · . . en ca a 1am1 1a, aun en as con 1c1ones mas 

cosas llaman la atenc1on: primera el aumen- ¡ • . . . 
' yent~Josas, estas compern,ac10ne.s sirven s1em-

to de los 41 años corridos, desd·e 1772 hasta l\)re de · 1 , · d' bl 
ir reconoc1c o e m 1spensa, e supn·esto 

1813, en que la poblacion no solamente du- Así pues no ' ¡ · · . , . , , negaremos a exagerac10n, pero 
phco, smo que log ro el exceso de 70,052 al- l¡msquemos en otra parte el error. 
mas; y segunda, el corto aumento de solo 
4,635 en el período de 33 anos, corridos des­
de l 8 J 3 hasta 1846, y la diminucion qpe se 

nota entre el censo áe este año y lps dos an­
teriores, que es notabilísima, pues no baj a de 
69,861 almas. · 

Aunque. quisiéramos at.:ibuir error á los 
cálculos de Hernández y á los de la comision 

de la junta departamental, sin negar que tal 
vez existe en ellos a lguna exageracioo, nece-

Siu la presm1ciou de descubrirlo, nos atre­
verémos a presentar calculo diferente, ya que· 
i-nseguros siempre los pa,drones, lo son tal vez 
elltre nosotros mas que en otra parte, bien sea· 

p:or el cará:cter medio errante de nuestra po­

blacion indíg ena, que tan fácilmente impro­
visa su hogar en las selvas, bien porque las 
vejaciones de los ú ltimos veinticinco a-ños 
han hecho, no de desconfianza sino de terror, 
la noticia de un empadrbnamiento cualquiera. 
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Partirémos pue& de un dato tal cual se<Yu- ' bre entre ambas; aquí en nuestra · península 
' ' º d'" ro, en nuestro concepto, y es el producto que no es dudoso que ni fusion, ni igualda nt 

la obvencion mayor rindi6 en 1842, segun lo cosa alguna ha podido establecerse despues 
encontramos en el estado comparativo que de la ind~pendencia, que · cambie aquellas 
para su proyecto de dotacion del culto y ele- proporciones: y ar.tes bien, la relajacion de 
ro presentó el gobierno á la asambla depar- los resortes ~e~ gobierno_ ~ivil, . el olvido de 
tamental en 18 de Ab!·il de 1844. Sabido es todas las trad1c1ones adm1111strat1vas, nuestra 

propia enervacion y las vejaciones, que a la 
otra raza hemos hecho sufrir, mas y mas !1ºs 
la han alejado, nos la han hecho rival y ene­
miga implacable hoy dia. Creemo~, pues, 
que hay razon para manteneda proporcion de 
1790.-En tal con'cepto: 

que esta contribucion religiosa de doce rea­
les anuales, la pagaban solamente los indíge­
nas varones <le 14 á 60 afios con arreglo á las 
matrlculas que se formaban por los subdele­
gados de los parti<los para la cobranza de la 

,contribucion civil, matrículas que tampoco 
podemos suponer exactas, puesto ,que si nin­
gun padrdn lo es, ménos han de serlo aque­
llos que significan abiertamente gabelas y 
exacciones. 

Obvencion mayor de doce reales 
anuales .••••••••.••...•••• 115,381 $ 

Corresponden á indígenas varo-
'nes de 14 á 60 años... • . • • • • 76,920 

Aumento por las -oc~ltaci~nes 
1 O p g , . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7,692 . 

Total de indígenas varones de 14 
á 60 años................. 84,612 

, : Fáltanos calcular los blancos y'castas, pa­
ra lo que tenemos un dato medianamente se­
guro. El censo de 1790 demostró que las 
tres cuartas partes de la poblaeion corre's­
pondia á .la raza indígena, y no'debe esto·pa­
recer extrañó, aunque el'baron de Humboldt 
haya calculado que en la Nueva España so­
lo i eran deindios puros, puesto que ·si tal 
era la proporcion geheral, él mismo estable­
cia.la particular de Oajaca, abundante de in­
dios como Yuc,atan en ·//0 • El Dr, Mora di­
vide el total de la. poblacion ele la República 
en dos mitades, una de raza blanca y la otra 
de color; pero ~i aun en la regio0 central de 
condiciones rpas ventajosas para e} progreso 
de nuestra raza, duqosa es la progresiva fu., 
sion, muy dudosa la igualdad de hecho que, 
eomo consecuencia de la de derecho, descu-

A los indígenas varones de 14 
a· 60 .•••..••.•.........•• 

Añadimos blancos y castas de la 
misn1a edad .•••..••••.•••• 

Total varones de 14 á 60 .•••••• 

i-84,612 

¼-28,204 

112-,816 

Si calculasemos ahora un número igual ó 
poco mayor de mujeres de la misma edad, 
seguiríamos la ley general del equilibrio en­
tre los do!' sexos que, destinados al matrimo­
nio, vienén casi a igualarse en su número: 
veintiun varones por veinte herr.bras se cal­
culan en Europa, y sin embargo de las pér­
didas que los viajes peligrosos, las guerras, · 
los· oficios y trabajos molestos hacen sufrir a 
nuestro sexo, le dejan poca ventajf!. sobre .el 
otro. El baron de Humboldt, despues de 
un prolijo trabajo, ha concluido que en Nue­
va España, ya se trate de las intenden<rias de 
tierr~ fria, ?, ya de las de tierra calient~, lapo­
blacion en todas 'las castas ~e inclina ~ un ex­
ceso de varones. 

No lo hubiera asegurado tan sin excepcion 
el ilustre viajero, si hubiese visitado nuestro , 
suelo, pues no solo es una cosa tradicional, 
si 1io 't3:mbien visible la consielerable superio­
iidad aeI'i-iúmero de hembras sobre el ce va­
rones, que la mas ligera observacion basta 
para convencer!~. Sea en las ciudades, sea 
en el eampo,ó bien en las concurrencias y 
fiest~s•pú blicas de cualquier género; la afluen­
cia de· mujeres y la escasez de hombres des­
de luego s«1rprende. Si nuestra observacion 

, 
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·la contraemos al número de célibes, en'tre las Si suponemos varones de 14 á 60. l 12,'816 
mujeres son tantas las que se ven conde:.. Téndrémos con dicho' aumento, mu-
nadas a este forzado estado, al paso que jéiles de la misma edad.. • . • . . • 124,097 

·raros ·son,' si ' se encuentran, entre lds hot~- · 1 ' Al10ra biind supuesto qu~, como hemos in­
bres, quienes ya en edad competente · 10 pre- . dicado, 'la pubertad en nuestra poblacion, es­
fieran; siendo por el contrario deplorable la pecialhiente en la ; ind1gena, sigue si no se 
precipitaciort co,n que én todas las clases,_ y adelanta á la eclar:l legal' de los 14 años, que 
múcho mas en las pl'oletarias, pa'rece que. se es por regla generallsima la de sus nlatrimo­
afanan las gentes en aprovechar los 'a'rdores nios, nol habr·a exageraci'on ei1 suponer tanto 
de su temprana juventud. N ó se escapó esta número de familias, cuantos var'ones tene­
singular.idad de nuestra poblacion á la 1ili- mos de aquellas edades; ni la habrá tampoco 
gente observacion qe Mr. Ste.phens, quien en asignar a cada una tres, hijos ó cinco in­
con motivo d.e un baile en el p,ueblo pe Noh- dividuos !"!1. ~l. todo, p~r las rHqnes que ya 
cacab n~s.dice:. "Que notable, en todo, el país, en otro lugl:lr insinuámos. Así e3 que: 
lo era p~rticularqiente en aquella oc~sion, el 
gran.de y visible exceso de poblacion femeni­
na; exc:eso tal que, si bien en la ~¡;ti_macion 

comunes co1:1,o ele 2 a 1, creyó con tRdo que 
en defecto de datos estadísticos o de autén­
ticos informes, le autorizaba tan solo para 
conclüir, como sin género alguno de duda lo 
l1izo, que hay mucho mas de una mujer por 
cada hombre. En esta singular despropor­
cion, que de tan grato vivir hace para mu­
chos nuestra tierra, no vió justamente•! aquel 
viajero, sino una razon que explica, aunque 
no disculpe, fa relajacion de costumbres, y 
esa frecuencia con que :'.i. lo mén0s en los 
pueblos del interior, se divide el :hombre en­
tre la mujer legítima y la concubina. Esta 
especie <le poligamia, ·que por desgraéia no 
podemos negar, puede quizas dar el por que 
de nuestro exceso de hembras, si es cierto co­
mo se asegura, que ella por el enflaqueci­
miento del agente produce un superávit del 
sexo mas débil. 

Pero aunque este superior número de mu• 
jeres lo tengamos por evidente, no por eso 
sera admisible la proporcion de 2 a 1, ó lo 
que es lo mismo, su duplicacion; y así es que 
reuniendo á nuestra propia observaciim algu­
nos datos, si bien vagos que poseemos, pues 
auténticos tampoco hemos podido lograrlos, 
creemos que el aumento de JO p g, clara un 
resultado aproximado á la realidad. Veá­
moslo: 

Familias: ••. : •... :: •... : •..••• · 112,816 
Por individuos de cada una...... 5 

564,080 
M~jere(cél!be·s· ••.. ~........... Ú,2~1 

· Poblacion total. . • • • • 575,361 

Indígenail i . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 431,520 
Blancos ,y castas} ......... · ..•.•• 143,840 

Si comparamos este resultado con el del 
censo de 1846, encontrarémos una dife­
rencia de 70,726 almas de aumento; pero pa­
ra que no sorprenda, debe considerarse este 
calculo' formado sobre la base de un 10 p g 
<le aumento, y si aplicamos este mismo á la 
suma de poblacion que aqu~l demuestra, su­
biendo ella entónces a 555,098, la diferencia 
será tan solo de W,263. Haciendo ah.ora 
comparaci<?.n semejante con el calculo del se­
cretario de gobierno que, segun vimos ántes, 
le dió 628,720 almas, notarémos la diminu­
cion de 53,359, de suerte que viniendo á co­
l9carnos en un término medio que noturia­
meote es racional, podrémos decir por lo'mis­
mo. que creemos acercarnos algo mas á la 
verdad. 

Tal vez se habrá notado que no hemos 
contado pará nada con los mayores de sesen­
ta años, y conf:iste en que su número es casi 

imperceptible y debe ser inapreciable, pues 
que abreviándose la vida éfel hombre, cuanto 
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1 . 
' ºb mas temprano entra en la pubertad, y cuan- Si comparamos este número de ,contri u-

to mas se apresura á gozarla, e.s 16gico con• yen~s indígenas, 81,913 con el ~ue_ antes ~al7 
cluir que debe tenerse por extraordinaria en- culámos, esto es, con 84,612, la 'd_1ferencia .º 
tre nosotro¡; una longevidad que' pa~e de 60 dimi11ucion de 2,699 no parece~á d1~ua a pn-

- E t d<> la Nueva-España decia Hum- mera vista de particular estlmac10n; pero anos. n o .,. , , . t l 
boldt, es como de 9 a 4 la es¡;ieranza que tie- la merecera, st tomamos _en cnen a que en e 

d d 50 an- 0 s i·especto ¡¡egundo están comprendidos todos los varo-
ne un europeo e pasar e 1 • • - d 1 
d 1 

· · bl 
O 

y tod" nes de catorce á drnz y sets anos, cuan o e e a que ben!;! 1,m americano anc , .. - · , . 
, d b ,u;b1·1 e"ta es primero solQ com,prende a los de, esta ,úlbm~ 

via era y e e conservarse n.as 'I''-' .,, -

1 · d' · edad cumplida. peranza en e m JO. · 

Resulta por consiguiente , ciue 
ademas de los varones y hembras 
de 14 á. 60 ..................... 236,913 
Tenemos de ambos sexos, · menores 
de 14 .• .". . . . . . . . . . . • • . • . . . . • . 338,448 . . . . . .. 

Como qHe los resultados anteriores no se 
apoyan, á la verdad, sino en cálculos, de mas 
ó ménos probabilidad, presuncion indisculpa­
ble fuera la nuestra, si ocnltasemos que par­
Íiendo <le datos diferentes, y que reputan al­
gunos mas seguros, pueden obtenerse resul­

tados que han de ser p0F necesidad diferen­
tes. Debemos· consignar.los aquí, pues que 
tanto importa al estudio del dudoso proqle­
ma de nuestra poblacion. 

Cuando, en 1845, se impuso á ,lo..s subdele­
gados, recandadore,s µe lµ coñtribusion per­
sonal civil, la obligapion, que se cu'n,1

1
pljó1 de 

pagar con entero arreglo á las matrlc~las 4e 
contribuyentes, se procedió á form~r éstas 
diligente y cuidadosamente en los partido~. 
El estado que a continuacioq po;nemos, es el 

extracto de los paréiales que có'n tal motivo 
en cada uri_o de aquellos se forrpa~o\1. · D~ él 

result~n: 

Contribuyente$ de 
16, á 60 años., •. 

Proximos a con­
tribuir menores. 

Res.ervados o ma-, 
yores y otros ex- , 
ceptqados .•.•.• 

Totales •••• 

' \ \, 

Blancos rf cas~s. 

7,688 

3,580 

47,203 

Indígenas. 

81,913 

.l 7,962 

5,928 
.....-,,--

Si pues suponemos, que los próxi-
mos a contribuir son esos mismos 

de catorce á diez y seis, entónces 
habr~mos de agregar a los.,' •••• 81,913 

La suma de éstos, á saber. • • • . • • • 17,962 

Y tendrémos segun este censo, varo-

nes indígenas de catorce a sesenta. 99,875 

Que es decir un aumento del anterior cal­

euh1do de 15,263, que ter¡emos por e:&:age­

rado. 
Comparando ahora el númer.o de contri­

bu.y,,entes blancos y castas 35,905, eon el qll.e 
ántes nos dió el cálculo de 28,.204., encontra­
mos ya un exceso de 7,731, y si por la mis­
ma c;onsjdera~i@,n, que ántes tuvimos, sé aña­
den los p11óximos á •contribuiJ, qu.e hemos su-­
p11estQ ser los de ca.torne á diez y seis años, 
tendrérpos: 

Blancos y castas de catorce 4 ' diez y seis, 
43,623, que es decir, un au.mento de 15,419. 
n-0 mé~1P~ exager:ado á 1~uestro juicio. 
. Y si hubiésemos de consid,erar e:x;actos ó 

aprQximados e¡¡tos resul.tados, forzopo seriq. 
can1biar las proporciones qu~ ei;¡tre ~í guar­
d~n las diferentes razas, y de un.~ cµarta par­
te d~ l~

0

pobl~cion total que, ¡;igui~ndo ei"cen­
so de. i7.90, atribuimos á blancos y castas,_ 
tenfriamos que !,Ubi.r al _44 y algo mas poi: 
ciento,, es <;lecir; á muy cerca de la mitad;, ¡:¡e­
ro aquf)l cens_o qµe la tradjcional opinioq tie­
ne,pol," exapto, y· que conservando á la sazon 
su nervio l~ autoridad, tuvo para .serlo cpn­
diciones que faltaron del todo al que estámos 
analiza~do, nos parece preferible autoridad, 
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supuesta que sean fundadas las tazones que 
en su lugar expusimos, pata persuadir que ·en 

lugar,de h'aoh cumplido ;,u deseada füncion, 
alejadas mas y mas fas razas, es pro~ahle 
que mantengan sus mismas antiguá:s ' y bl~n 
averiguadas propensiones. ') " ' 

' ' ' 
Exagerados aumentos dijimos ántes, que 

Habitantes. 

_qistrito <l'e Merída •• · ••••.•• · ••• · •• . 

Id. de da'ru peclie.: ·• ~ ••••.•.•••. 
td. ,cí!.EJ Izamal .•••••••.••.••••• 
Id. de Tekax ..•••••••••..••••• 
Id. de ·v-auadolid.' ••••• .' .••••.•• 

91,229 
82,23'2 
67,423 
35,505 

23,06_6 

resultan de este censo, 'y en efecto demues- Total •••••••• 299,455 

tra el decreto de 19 de Noviembre de 1845, -e.•, • • ,. t . d l d 184ª • , , •. · • 1 , 1 , • .11nmrnU010H -resp.,'C @ e censo e v, 
que se 1~clujeron en él asientos duplicados 

205
,
180

. 

de contnbuyentes, y se empadronaron acle- Id f ' ; ¡~ - b·· t • ¡ - ¡ d 
• , 1 • • respec o ae a po ac1on ca cu a a, 

mas co_roo ex!st:nt~s personas mue_rtas o q~e 275,906. , . 
no hablan ex1st1<lo Jamas. Pero s1 l)o esta- , El , b • .• t d ··1.., bl ,. - ¿ bº . .., . . . . i:, m v1mten o e " po ac1on e 1er,. 
mos muy equivocados, Io que persuade tia'.- ,6 · d l.•¡. ~ ,, , It d dºfi t ' d -, . . . . , , e n nci no:o a reso a os muy I eren es e 
ramente del error, es el éalculo s1gmente: r I Ati d' , I ;., . , · d l 

Varones de todas razas de 14 a 601 143,498 

os '1 e · emue·stra e cen,,o, y aun e os que 
por cfrlcuto herrids dbtenidtl. Un sd1'd dato 
tenemos' para juzgar de este movimiento~ y Mujeres de las mismas edades con 

el 10 pg de aumento •• 1 ••••• J 1!57,S-47 es el siguier\te éstado que el secretario de go­
bi!:!tnd acodlpt'tñó á: su Memoria de 1845. 

Familias ............... , •.• ¡ ••• ¡ 143,498 Allt1s. 

Y por i?dividuos de cada una.. • • • 5 
Matrimonio3. Nacido~. Muertos. 

Mujeres célibes .••.••.• _-, ..... ; • 

1841. ..•• .4-1,545 •• , •• . 22,426 .•• :. 11,167 
717,490 1842. •, .. ,- .4,500 . •••.. 22,440 ..• ~ . 10,566 

14,343 · 1848 ..•. · •. 2,607' ..•... 22,408 .•.•. 11,993 
í84ti ••• J. : 4,~tlo .••••. 2 l ,646 .•••• 12,980 

Poblacion total •.•••••• 731;833 

Número de almas superior al que jamas 

hemos tenido de poblacioni 

Y ojal'á: que é0nservásemos aun la que l e-

16,012 88,920 47,215 

. COMPARACION, 

Nacidos en fos 4 afios ••.. J • • • • • • • 88,9~0 
Deduécion de ·los mnertos ..•..•••• 47,!!15 

moscalcul~áo, pero está disminuida6reducida - --­
á una mitad de lo que ern, por las horri- .Aumento de poblaeión ... • •• ' • : : •• 41,105 

bles y recíprocas matanzas de esa in~ermi­

n-able y desastrosa guerra de exterminio que se 

hah heeño las castas, y po11 ta separaclorl en 

que la irrdígena se consérva de la raza civi­

lizada: Ef censo siguiente, que sin ser del 

todo exacto, na sido presentado Á la H. Le­

gislatura del Estado por el secretario gene­

ral del gobierno, D. Francisco Martinez de 

A1·redondo, en la Memoria del prei!E!nte año, 

es el que revela: mengna: tan extraordin11ri~ y 
deplorable. 

· Lisonjero este resuttado, puesto que to­
mando un término medio, demuestra un au­

m~nto anúal de 10,425 almas, debiera con­

ducÍr á la duplicacion de ella en 48 años, y 
por tanto en los 33 años corridos· desde 1813 
hasta 1846, al aumento de 344,025, del que 

estamos tan léjos, cuanto que á los 500,000 
que en aqurl primer año se suponian, el cen­
so del segundo solo agrega 4.635, y eu nues­
tro cálculo el de 7.5,361. Pero sí se quiere, 
formémoslo <le otro modo, y qtredarémos 
iempre muy distantes de la realidad. 



292 BOLETIN DE LA SOCIEDAD MEXICANA 

El promedio anual de los nacidos es 

de ...•••••. • • · • • · • • • • • • • • · • • 
Id id de los muertós . .' .• • • • • • • • • . . ., 

22,230 
11,803 

10,427 
. ) 

O lo q~e es io mismo·, en la,proporcion ca-
si de 10 a 20. . . . 

Hemos supuesto los vivos •••••••• 575,361 
Y los muertos anualmente ...... ·., , 11,803 

Casi la proporcion: de 1 á 48: 

Ahora bien: en el supuesto de la morta{ir­
dad ordinaria de l á 36, y siendo la r.azon 
de los muertos con los na.ciclos de 10 á ,20, 
Eulero establece que la ,poblacion debe dt!pli­
carse en 25 •t;; años. Luego mucho_ ántes de­
biera esto vP.rificarse entre nosotros, y ¡¡in e-c.i­
hargo, teniéndose cQmo cierto que, en 17~0, 
nuestra poblacion era de ~164,621: muy dis­
tantes estábamos en 1846, es decir, á los 56 
años de tener el 1.458,500 almas, que debie-

' . 
ra Yucatau siguiendo aquella progres1?n esr 
tab-lecida·. · · · · · · 

Hao-~mos sin embargo' otro c!Ílculo· para 
en , • • 

examinar la cuestion bajo todos aspectos, y 
obtendi-'é.mos lo sig~¡'e.nte: · · · 

Teníamos en 1772 ••• , •••••••••• 
Y en 1813, distancia de 41 años •• 

Luego ~n ~ste . perío90 se duplicó 
con, n1~s_. :: _. _. ••••• ,· , ••• ,· •••• 

214,974 
500,000 

70,052 

Si·pu~s hubié.s.e.i:n9s seguido el mismo pro­
greso, habiendo corrido, desde 1813 hasta 
1846, tres cuartas partes de aquel .per\.o<lo, 
tres cuartas partes de aumento teridriamos 

( ' 
cuando rr¡énos en la poblacion, esto es, 

37 5,0dü'almas d~ mas, ~ por tant~ 
0

el ~?t.al 
ascendería á 87 s·,ooo. 

. . ' • J ·! 
. Quiméricas esperanzas, y no lo extrana-

mos, puesto que t~l así es la condicion de to-
1 • r .. 11 

da la República: el Dr. Mor.a ha calculado , r ., 
que su pobla~ion debe du~lic~rse cac)a ~

1
2 

años, de modo que, partiendo de los cuatro 

millones y medio que
1 

di,ó_ el cense 1:; \79,3, 
en 1815 la poblac10ri debió ser de 9,000,000, 

' ' ' 

en 1837 de 18.,000,000 y e.n 1 ?45 de mas de 

24,500,000; y sin embargo, en este mismo año 
no se atrevió a calcularla sino en, 8,400r000 
almas. La ruina de las fortunas, la des­
truccion de los cap1tales1 la emigracion d,e 

los capitalistas, la cesacion d~ las antig~as 
empresas industriales y la falta de creac1on 
de nuevas,' son causas que él asigna para es­
to y que ~as ó ménos han tenido lugar en 

~ ' 
toda la República despues de la indepen~en-

, t 1 1 ' f 

crn. ' i • 

Ellas, por cierto, no l,lan influid9 en Yuca-
tan pa,ra estos resu]~;,dJs, pues si bien los 

capºtal~s no aparecen tan cuai;itjosos, 1:¡th9r~~ 
es porque no se ven con.centrados CQIDO 

entónces
1 

en ~nas pocas familias, sino !DUY 
distribu'idos"et:i. la maFa de la poblacion, co­
mo puede verse en el estado de las propie­
dades y el número de los propietari<¡is; emi­
gracion no la hubo, y las empresas industria· 

les han ido. visiblemente en aum.ento; pero sí 
dirémos con Málthus, que ,las pestes.causan 
pérdidas de hombres que se reparan fácil­
mente, si no obstante ellas, sosteniéndose la 
industria, los medios de s.ubRistencia crécen 
mas allá, de l~s necesidades; pero cuando a 
ellas se agcega.eL defecto de estas subsisten­

cias, no hay entónces obstáculo mayor al pro­
greso df' la poblacion: Pues bien, esto es 
lo que nos ha suce·dido, y sin salfr del pre­
sente siglo,, mencionarémos , que, del añ,o de 
1826 al de 1827, tuvimos la viru,ela que nos 

arrebató á pesar de la vacuna, n¿ tan genera-
' !izada cóin'o 'debierá en los camp'os, 49,000 

indi'viclnos: el cólera risiátic0 vino despues, 
en 1-833, y se contaron 52,000 de sus vfoti­
mas, d{l íluerte que en,ménos de 10 años, es­
tas dos causas extraordinarias hicieron dis-

, 1 1 t 

minuir la poblacion en 101,000 almas. 
• • , 1 

Hubiérase reparado pronto esta mengua, 
supuesta la prolification de nuestras razas; 
si la eséas·ez del niaíz, gl-'ano de primera ne­

cesidad,' nd fuera casi 'Un ·estado norh1al' en:­
tre nosotros: , tiénese ya por .. regla 1q ue tras 
dos- años de, ab1.3ndancia, viene uno .de rela­

tiva escasez; pero sobre todos fué _el , 8:ño, de 
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• 
1805 calamitoso y terrible, año de hamhre 
verdadera en que las poblaciones del interior 
de la península levantáronse en masa para 

venir a sentarse en el caritativo hogar de 

Merida y Campeche, que salvaron efectiva­
mrnte mucha gente; pero mucha ménos sin 
embargo de la que pereció. Ep 1807-17 
-27-37-y 46, por inundaciones que pa­
recen de período fijo, las cosechas se perdie­
ron: en 32 y 42 nuestras discordias civiles 
las menguaron, y en 1834 corono el cólera su 
obra de destruccion con la carestía que en­
gendró. iQuié~ es capaz de calcular hasta 
donue se han extendido los efectos de este 
azote tan tenaz en nuestras clases pobres, 
que nunca han querido extender su provision 
al dia ele mañana? 

Triste exr,eriencia consignamos aqu\. de la 
verdad con que. la ciencia enseña que nin­

guna poblacion puede crecer, sin que al mis­
mo tiempo y proporcionalmente crezcan los 
medios de subsistencia; tristísima experien­
cia de que sin esto, en miserias, epidemias y 

mortanuad es en lo que crecemos, y no en 
poblacion. Así, pues, autorizados nos cree­
mos para concluir, que miéntras la calamito­
sa incertidumbre de las cosechas, por lo in­
cierto y desordenado de las lluvias, no sea 
destruida ó modificada por una perseverante 
inteligencia, que sustituya nuevos métodos 
agrfoolas á los primitivos que conservamos; 

miéntras que esa misma inteligencia no pro­
cure buscar los medios de conservar por mas 
tiempo el sobrante de granos qTJe proporcio­
nan las buenas cosechas y miéntras que una 
administracion bien persuadida de la necesi­

dad, no compela ó estimule directa o indirec­
tamente a los labradores á que no descuiden 
ó disminuyan sus sementeras cuando hay 

abundancia, ó que aprovechen los otros me­
dios <le subsistencia en que abunda nuestro 
suelo, y por último, que se obligue á los sir­
vientes del campo á que cumplan con su 
obligacion en los períodos bonancibles en 

que por lo general al trabajo sustituye la hol­

ganza, efímero será. y desgraciado nuestro 
ToM. 111.-5. 

aparente progreso de matrimonios y naci­

mientos, y tras de una quimérica esperanz;i, 
sera una dolo1;osa realidad la que encontre­

mos. 

ESTADÍSTICA CRIMINAL. 

Los datos para formar el adjunto C ,iadro 

estadístico, han sido tomado& de la razon 
que nuestro tribunal superior dejusticia pre­
sen_tó de todas las causas criminales, que los 
juzgados de primera instancia le elevaron en 

todo el año de l844, y fuéron por él feneci­
das ó le quedaban aún pendientes. El se­

cretario general de gobierno la acompañó á 
su Memoria de 1845, y si bien no constan 
las sentencias que recayeron, con todo nos 
ha parecido que debiendo tomar conoci­

miento dicho tribunal, sea en apelacion, sea 

por vía de revision, de toda causa criminal de 
alguna gravedad que se instruya dentro del 
territorio, no po<liamos encontrar e¡;tado 
mas completo ile la criminalidad absoluta de 

todo el Estafo. Se comprendera bien el 

fundamento de la separacion que hemos he­

cho entre reos indígenas y los blancos y ~as:­
tas, por el interes que ofrece la comparacioi;i 
entre ambas para juzgar de su moralidad 

respectiva, y dicha separacion la hemos he­

cho sin dificultad, por conservar aquellos in­

variable~ente en sus apellidos el tipo de sus 
dialectos, lo que nos ha servido para Jistin­

guirlos. 

En efecto, por este, que es uno de sus ob­

jetos, los resultados de la estadística crimi­

minal son de grande . importancia, y no lo 
son ménos porque conducen naturalmente 

al exámen de las causas, y lo que es consi­
guiente <le los medios de prevenir los deli­
tos, estudio el mas filantrópico, si no el mas 
seguro de todos los sociales. 

Un delincuente por cada 566 individuos 
de la raza blanca ó de color, nos demuestra 
las proporcione~ anteriores, al paso que en 
la indígena es tan solo de uno por cada 
3, 196.-¿ Y cómo así cuaudo las primeras son 

39 
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mas cultas, !'ocial y religiosamente conside­

radas, que no la nltima perpetuamente bar­
bara en uno y otro respecto? Porque es sa­
bido que la mayor cultura, que no se fonda 
en una base moral y 1eligiosa, aumenta léjos 
de disminuir los delitos; pero tintre nuestras 
razas, siendo para todas igual la influencia 
del principio religioso, claro es que no .pode­
mos fijar en esto la parte tan desventajosa 
que nos cahe. Fuerza será e1~tónces que la 
busquemos en el tipo característico de la una 
y de las otras. Apocada la una, o por tem­
ple natural ó por degradacio11, apocadas son 
tambien sus pa~iones, y por tanto las forzo­
sas consecuencias de ellas: dominantes las 
otras, son mas ardientes, mas arrebatadas y 
mas resueltas sus pasioi.es, son mas terribles 
por lo mismo sus I esultados. Ú na y otras 
susceptibles tambieu son de rencores profun­
dos, pero los de la primerá son tímidos,- per­
manecen en acecho de pérfida ocasion, y 
'entónces su venganza es fi ia, feroz, salvaje, 
tardía y raí·a, pero porque rara es la ocasion: 
lbs l'encores de las otras razas producen in­
mediatamente el conflicto y se apagan lue­
go. Hurta el indígena; pero mas que todo 
es 1:ater~, y lo es sin excepcion siempre) y de 
cuantos modos puede; pero escapando pot· 
·su pequeñez estos hurtos de la uccion de la 
justicia, los anales del crímen no los registra. 
La se·nsualidad del in(lio es brutal y torpí­
sima, pero a fuet de comun, verémos luego 
como no provoca el castigo. No prueba por 
tanto mayor moralidad el mehor numero de 
reos ~ue cuent-a la clase indígena, 

Pero obrando estas causas pot todas par­
tes, 1·esu1ta que aquellos distritos donde la 
propbrdon de indios ·es may¿r, en éstos el 
número de los delincuentes es menor: así 

Campeche con una poblacion indígena me­
nor que la de los otros distritos, tiene un 
mayor número respectivamente de délin­
cuentes, y Valladolid que la 'tie'ne mayor que 
todos los otros, es el que tiene el menor nú­
mero proporcional de éstos. 

Los distritos de Mér.icla y Cámpeche son 

los que llevan las mas altas proporciones, y 
tal vez querrá egto atribuirse a que en ellos 
están las dos unicas ciudades populosas oel 
8stádo, teniéndose así por éontirmada la 
moralidad de lüs can1po;; 'por la corrupcion 
de las ciudades; pern la \terdad de las cosar, 
nos obliga a decj.r que aquí es al contrario, 
pues en propot·cion de la mayor cultura, mu­
cho mayor es tambien la moralidad de estos 

dos centros de nuestra vida política, civil, in­
dustrial y mercantil: perfecta seguridad en 
las personas y haciendas, mas lealtad en los 

tratos, benévola hospitalidad, decoro y ma­
yor relativa pureza en las -costumbres, hacen 
grata, si no placentera, su mansion. Así er.. 
que n\:, á ellas, sino á las proporciones en 
que está dividida :;:u poblacion, debe, en nlleS'­
t\'o cóncepto, atribui1'se la prnporcion de la 
criminalidad. 

El mayor número ·de los delitos y de los 
delincuentes es contra las personas, sin que 
por otra parte sean ellos un medio de consu­
mar atentados contra las propiedades: el ro­
bo á mano.armada y el saltamiento de cami­
nos~ son desconocidos 6 rarísimos; aun cuan­
do las turbaciones civiles y la guerra intesti­
na, familiarizando con la violencia y el des­
pojo, debían ha bernos dejado este s'U funes­
to, y por lo cornun inevitable legado. Aho­
ra mismo admirando estamos esl.e pueblo 
que, privado de t'odo, vino huyendo del furor 

sanguinario del salv:ije, y en masa y agol­
pado, á pedir en Mérida y Campeche pan y 
hogar, que le dimos es verdad; pero quedan­
do consignado para honor snyo, que jamas 
se lo tomo por sí mi~mo. Luego debemos 
concluir que la pa.sion y el arrebatamiento de 
la ira, que pronto se calma, son la causa co­
mun y mas general de los atentados contra 
las personas. Quítese á esos hombres ar­
dientes del campo el machete, esa arma ho­
micida, que aun en las ciudades llevan al cos­
tado por costtmÍbre mas que por necesidad; 
que la llevan chicos y g,randes como una 
pieza ordinaria J el vestido, y sus arrebata­
mientos acabar:rn con escenas de pugilato, 
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(,ual es fr~cuentísimo en la poblaC'ion estan- pales, si no falta el vicio, abunda al ménos- el 
t.e de las ciudades que no es ménos ardiente. decoro. 

Entre los crímenes contra la propiedad, el 
abigeato es sin duda el mm, · frecuente~ pnes­
to que cuenta 4 l delincuentes, miéntras que 
los demas hurtos solo 35. No es tampo~o, 
eomo ninguna de las :violaciones de este de­
recho sagrado, resultado de hi necesidad, 
puesto que si exceptúamos los años de esca­
sez del grano de primera necesidad, nuestra 
dase proletaria por sobria, y por la abundan­
cia del maíz, su casi único maritenimieuto, 

110 siente el aguijan de las privaciones; mo­
tivo por el que tampo ahorra, ní se afana por 
mejorar rn suerte, contenta con vivir con el 

dia. Así es que, si no nos equivocamos, la 
ocasion hace por lo comun entre no~ot11os al 
ladran, y no éste qui.en hace nacer la oca­
sion. Por lo mismo es tan frecuente el abi­
geato, como que abandonados sin gua rda los 
ganados en la inmensid ad ele los campos de­
siertos donde bu.,;can su pasto, es tentacion 
poderosa la que provoca á usurparlos, cuan­
do por toda custodia solo tienen una mar-. 

ca de dominio, y bajo cuya única salva­

guardia se les abandona. Inferimos por tan­
to, que ni la acerbidad de las penas, ni t al 

vez PI celo de la justicia, embarazada con 
frecuencia para la justificacion plemi de e,te 
delito de dificil prueba, pueden disminuir 
tanto la frecuencia ele su perpetraciou, como 
una mas celosa vigilancia, ó un aumento de 
la públíca moralidad. · 

N urve delitos de sensualidad se registran 
tan solo en un año entero, y al ver este re­

sultado parecería una calumnia lo que, con 
Stephens, hemos asentado cuando se habló 
ele la especie de poligamia que la \lbundan­
cia de mujeres producia. Esto se explica, 
sin embargo, por lo que aquel mismo viajero 
ha notado, y es, que de puro frecuente ya ni 
se nota, y que por esto se habla de la concu­
bina de un hombre casado, cDn la misma 

lianeza que de su mujer legítima: digamos, 
sin embargo, que en las do,, ciudades princi-

Algo mas que corrupcion, profundo tras­
torno del sentimiento moral, prueban estos 
hechos, puesto que ellos se cumplen las Il)as 
veces sin odio, sin rencor y sin lev,mtar en 
el corazon esas tern p1;stad~s ele zelos que tan 
fecundas suelen ser en delitos: por eso es 
que no figuran en los registros del crimen. 
Luego buenos ejemplos ante todo, y ense­
ñanza mqral y religiosa, es lo que nuestro 
pueblo de todas las razas demanda, para re­
conciliai;se con la sociedad que, acaso sm 
comprenderlo, ultraja. 

No queremos abandonar este asunto sin 
recor<:)ar otro vicio, el de la embriaguez, que 
comun á las dos razas, pero dominante so­
bre todo e~1 la ind\gena, es muy frecuente 
origen de atentados contra las personas, y 
es por lo comun circunstancia atenuante á 
que se acude. No indicarem?s aquí los me­

dios económico':l de disminuir esta. propension 
degradante, pero sí debemos advertir, aun• 
que de paso, que !os presidios correccionales 
de Mérida y Campeche, ó las cárceles de los' 
demas pueblos a dohde dE:stinan á los vicio­
sos, son depositas y verdaderas sentinas, don­
de ni la religion acierta á penetrar con sus lu­
ces, con sus represivas enseña:izas ó con sus 

alentadores consuelos, ni reciben en ellas si­
no lecciones del cdn:en, en vez de una cor­
reccion del vicio. El día, que por desgracia 

vemos remoto, en que el régimen penitencia­
rio entre en el sistema de nuestra penalidad; 
ese d ia, decimos, será saludado con júbilo pot 
la humanidad, por la religion y por la mor~!~ 

, ' 
AGRICULTURA. · 

Como hace dos siglos, asimismo sin dife­
rencia alguna, se conserva l)oy nuestro siste­
ma agrícola. "Todos los sembrados de Yn­
catan son roza;, de arboledas, decia Cogollu­
do er, 1694,' y no se hace á la tierra mas be­
neficio que quemar lo rozado, y con u11 pa­
lo hacer un agujero donde se sepultan todas 
las semillas." Esto es lo que igualmente su-

' 
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cede el dia de hoy: tendiendo el labrador la 
vi'sta sobre la extension de los montes pro­
pios ó comunes que tiene á su disposicion, 

escoge siempre el lugar de arbolado mas al­
to y precioso, que condena a la tumba y al 
fuego. Túmbalo en efecto, mide en segui­
da los mecates (1) que puede sembrar, y 
cuando al aproxirnar,;e la estacion de lluvias 

encuentra ya secos troncos y yerbas, el fuego 
cebándose en este combustible, levanta esas 
hogueras que, .recalentaudo la atmósfera, exa­
cerban el calor de la temperatura: cerca en 
seguida su milpa con los mismos despojos 
del monte, para que la planta y la boca tan 
voraz del ganado no vengan á destrnir des­
pues sus sementeras, y en Mayo ó Junio, 
r:uando caen las primeras aguas orientales, 

apresúrase á la siembra ántes que asome la 
yerba. Un palo en la mano derecha para abrir 
el agujero, en el que arroja con la izquierda la 

semilla <le! maíz mezclada con la del frijol 
para que salgan juntos, y se enreden las 
guias del uno en la caña del otro, es el úni­
co instrumento y -no menos sencillo procedi­
miento de la plantacion, que perfecciona cu­
briendo con la tierra que empuja el pié, el 
gérmen que confia al trabajo fecundante <le 
es.a misma tierra. Y no es vana la esperan­
za, pues que desenvolviéndolo sin esfuerzo, 
pronto brota la planta, que se levanta frágil 
y endeble, y para robustecerla es necesario 
entónces limpiarla de la yerba silvestre, que 
la ahogaría ó la dejaría infecunda. Hecho 
esto, crúzase luego los brazos el labrndor que 
contempla inerte y gozoso rn obra, ó mejor 
dicho de la naturaleza, cuando las aguas vie­
nen con regularidad en tiempo y en canti­
dad, pues así dañan las extemporaneas, co• 
molas excesivas, que pudren ó secan,la plan­
ta. Sin otro traLajo espera que llegue la 
mazorca á su sazon, para recoger y guardar 
el fruto en sus rústicos graneros. · 

(l) El mecate en Yucatnn es la única medida agraria 
de que se usti en las siembras, y correspond.e a un cuadro 

de 24 varas por lado, ó una supedicie de 576 yaras cua­
dradas. 

Que este sistema es el de la pura natura­
leza, nos parece claro, pues que no es el fue­
go que limpia y devasta, lo que ha podido 
discurrir una inteligencia perfeccionada, y 
por eso nos parece l6gico inferir que es el 
·mismo de los aborígenes, á quienes hemos 
imitado y no enseñado segun era nnestra mi­
sion, pues agricultores tambif'n ellos, cultiva­
ban las tierras comunes, como por lo que al 
aprovechamiento toca, lo son hoy fambien 
en parte muy considerable, y tributaban á 
sus señores maíz, algodon, copa!, miel y 
otros semejantes productos. 

Este método necesariamente produce el 
de la ambulancia del cultivo, porque si en el 
mismo terreno en que se levantó la primera 
cosecha, quisiera en el año inmediato plan­
tarse segunda sementera, que es llamada 
caña, á diferencia de la anterior que lleva 
el nombre de roza, apénas rendiria la mitad 

del producto, lo que debe atribuir¡,e no solo 
á la falta del beneficio que a las tierras resul­
ta de las cenizas del arbolado, y á la preco­
cidad con que levanta la mala . yerba, sino 
tambien á la invasion de la hormiga, del gu­
sano y aun de las ratas que la primer siem­
bra atrae, y que todos de concierto atacan á 
la segunda en su nacimiento, en su desarro­
llo y productos. De aquí el aguardar la re­
posicion del arbolado en 1,m período que no 
bajará de quince años, parn que el mismo 
terreno vuelva á rendir el producto ordina­
rio. Cultivo ambulante, y propiedad esta­
ble cosas son que se rechazan, y en conse­
cuencia razon tenemos para decir que, por 
una extraña y anómala combinacion, la 
cultura que en todas partes ha engendrado la 

propiedad territorial, es entre nosotros su 
enemiga. 

N b solamente lo es, porque errante el pro­

pietario dentro de su misma propiedad, fuer­
za es que le dé una extension inmoderada que 
con frecuencia tiene que tra:;pasar en busca 
de terrenos ~írgen\:!s, sino porque á esta cau­
sa de depreciacion se agrega necesariamente 
la de que en luchá y rivalidad la propiedad 
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de pocos con la comunidad, que es el patri­
monio del mayor número, entra en los frutos 

de la primera, como elemento de precio, la 
renta de la tierra, y no en los de la segunda, 
que pueden por lo mismo vencer en baratu­

ra. Esto debia convertir al propietario en 
jurado enemig-o de la comunidad territorial, 
y con todo no es así, porque con su dispen­
dioso sistema de cultivo, él mismo se apro­
vecha de los terrenos comunes, y teme que 
le falten para sus vagantes sementeras. 

Nada valió, por tanto, que el alto domi­
nio territorial convertido en principio de 
propiedad, á título de conquista, hubiese 
desde que ella se cumplió, excluido de la 
propiedad pública á quienes por merced real 
no la convirtiesen en privada: destruyó esto 
el derecho del primer ocupante, pero no el 
hecho de la comunidad y de su cultivo. Na­
da ha valido tampoco que la renta pública 
prt>tendiese en leyes mas modernas, revindi­
car los emolumentos de la renta de baldíos: 
propietarios y cultivadóres a una, han cons­
pirado contra su enajenacion y por el man­
tenimiento de la comunion. La ambulancia 
del cultivo ha sido la cansa. 

Ocho años hace que los mismos que esto 
escribe11, decian: "Es y ha sido la comunidad 
de tierras entre nosotros, no solo principio 
fecundo de discordias, porque el derecho usu­
fructuario del primer ocupante que se funda 
en un hecho pasajero, es incierto como el 
hecho; y porque tocándose los límites de la 
propiedad privada con los de la pública, el 
aprovechamiento de ésta da lugar á la inva­
sion de aquella, y su abandono habitual pro­
voca la extension usurpadora de la primera, 
sino que tambien ahogando, por decirlo así, 
en los corazones el instinto <le la propiedad 
particular que nos impele á conservarla y 
mejorarla, porque en ~u limitada circunscrip­
cion fijamos todas las esperanzas del porve­
nir, ha ocasionado al mismo ti<=mpo la van­
dálica destruccion de una riqueza natural, 
que dia llegará y no está léjos, que deplore­
mos amargamente." 

"Ha hecho lo primero, porque ante la in­
mensidad de las selvas vírgenes que convi­
dan con su fecundidad y con su abundancia 

_de maderas y de palo de tinte, la natural flo­
jedad del hombre ha sentido debilitarse mas 
el estímulo que redobla el trabajo y lo acu­
mula para asegurar el porvenir. Hoy esquil­
maré y devastaré mis campos y mis montes, 
y mañana los del dominio público. Por es­
to no encontramos adoptado ningnn método 
de beneficiar la tierra, puesto que cansado 
un terreno !:'e abandona y avanza en una pro­

gresion indefinida; por esto no se ha logrado 
la introduccion del ·arado, y por esto mismo, 
en fin, no temienélo cortar dt: raíz el }Írbol 
del tinte, ni procurando su reproduccion, han 
perdido una gran parte de su valor las tier­
ras apropiadas; han sido en proporcionaban­
donadas para dirigir á otra parte, al eominio 
público, los esfuerzos; ha caido casi en com­
pleta bancarota la propiedad territorial; y 
por último, el palo de, tinte, los productos to­
dos de la agricultura y muchos de la indus­
tria, debiP.ndose traer á los mercados de su 
consumo desde los cada vez mas lejanos lu­
gares de su cosecha ó de ;;u elaboracion por 
caminos intransitables, ó han escaseadc, ó 
han encarecido por los fletes." 

Debemos hoy repetir esto mismo, porque 
cierto entónces, no lo es ménos el dia de hoy. 

' y debemos ademas agregar que si no del to-
do, á esta misma vagancia del cultivo es jus­
to atribuir en mucha parte esas deplorables 

periódicas escaseces del grano de primera 
necesidad que, con tan funesta y tenaz regu­
laridad, vienen á diezmar nuestra poblacion. 
Cierto es que tras de dos años de abundan­
cia viene uno de re!ativa e;;casez; pero ¿go­
bernamos nosotros la atmósfera y dispone­
mos de los vapores y las lluvias? Tal es la 
defonsa que hemos oido de los labio,i de un 
agricultor inteligente. 

Sin serlo no!lotros, permítasenos, sin em­
bargo, tocar de paso esta cuestion de alta 
economía agrícola. El sistema de tala y de­
vastacion destruyendo el arbolado, no solo 
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consume una riqueza natural, sino q'ue pri- ligente y observadorá ·de un propietario, ·sotii 
vando de sombra y de humedad á los terre- de una grande autoriJad. 

nos, los hace mas estériles en proporcion, y "Creia, dice este hábil agricultor, que era 
prívalos tambien de las lluvias fecundas qne .nuestro sistema de cultivo el peor y mas atra­
aquel trae, atrayendo los vapores. Hay no sado; pero despues de mi ultimo viaje á los• 
solamente esto: si el arado abriendo la tierra, Estados-U nidos, me convencí de que abr.i­
y el abono beneficiándola, ayudase al de- gaba un error. Andando por los confines 
senvolvimiento de su natural feracidad, po• dd Estado de Nueva-York, noté que ar¡ue­
<lria asegurarse que entónces alimentada por llos colonos tenian nue,.tra1;1 'mismas prácticas 
el tronco con mas abundantes jugos, 6 con- agrícolas, y manifestándoles mi extrañeza, 
servando la planta hondamente arraigada contestaronme que miéntras les quedaba un: 
mayor humedad, resistiria mejor la sed á que sólo acre de mot,te crecido, que no fuese ne­
la condenase el rigor de la estacion. cesario para la provision de leña en el inviá-· 
. Hemos hablado del arado, y alguno nos no, de ningun modo labraban en otros terre­
replicará que es imposible su introciun·ion: nos, por ser imposible obtener en ellos tan' 
en efecto ya Cogolludo asegu,.a ha que no era buenos resultad ns. Leí entónces las obras 
posible arar ni cavar lo mas de la tierra siendo de algnnm, célebres agrónomos con mas de• 
tan pedregosa, y Echá1wve y Eolio asimis- tenimiento, y completaron mi desengaño, 
mo opiuaban, que venia el desconocimiento confirmándome que ese t<istema de rozar y 
del arado de la imposibilidad de emplearlo de quemar los monte¡,, sistema de todos' los 
en una planicie de laja viva, cubierta á tr,echos tiempos y de todos los pueblos de la tierra, 
por ligerísima capa de tierra vegetal. Pero era el nwjor y el mas productivo de cuantos 
si esto es tal vez cierto en la espaciosa y árida ha empleado la industria humana, ni fué 
llanura de piedra calcarea sobre la que está abandonado, sino cuando el aumento de la 
fundada la capital, no creemos que lo sea en poblacion obligó .á circunscribirse y fijarse, 
los fértiles campos de la SiP.rra, Campeche, ni -sustituido con el de abonos y factiéia fe. 
Hopelchen y Champot.on, donde ha fijado cundacion, sino cuando agotado por el culti­
su asiento la grande industria agrícola. Así, vo de unos mismos terrenos su natural fera~ 
pues, reconocemos que en el nuestro como ciclad, la creciente esterilidad los demandó. 
en todos los países, no han sido igualmente do- y sin embargo de tantos adelantos que ep. ll;\ 
tados en fertilidad todo~ los terre~os, ni todos mejora de las tierras ha hecho el espíritu hu­
corresponden con -la misma gratitud _al tra- mano, nunca ha podido alcanzar esa prodi­
bajo hu_mano, Y reconocemos tambien_ que/ giosa fecundidad del estado primitivo: de 
en esos rngratos Y pedregosos que escogimos donde se ha inferido: l. 0 , que todos los pro­
para nuestro asiento, poco Ó nada puede ha- gresos hechos á estímulos de la necesidad en 
cerse, pero de ningun modo creemos que al este ramo, absolutamente nada han aumen­
extendernos por superñeie tan vasta y al ex- t,t<lo los productos que la tierra vírgen diera, 
plorarla para su explotacion, háyamos por to- sino que los han igualado cuando mas: 2. 0 , 

das partes encontrado un triste desengaño, que en ioualdad de circunstancias es ménos 
sino muy al contrario, ricas y muy extensas laboi·ios; y mas productivo cultiva-r del mo­
tierra1, arables. do primitivo que por los métodos perfeccio-

Pero ya r¡ue no sea justo negar la posibi. nados, como que es solo relativa esta perfec­
lidad de la i-ntroduccion del arado, niegan cion; 3. 0 , que por tanto, miéntras la nece­
muchos su conveniencia, y no queremos pri- sidad no exista, pueden y deben los pueblos 
var á nuestros lector e.; de. las siguientes oh- continuar sirviéndose de aq ud. Y puesto 
servaciones que, partiendo pe la pluma inte- que en Yucatan tenemos: 1. 0 no escasez 
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sino sobra de terrenos: 2. 0 escasez y no 
1mbrá de poblaci0n; y 3., 0 , en fin, tierras 
que contrayéndonos a las en que esta concen­
trada la poblacion, son poco apropiadas a las 
labores del arado, bien hemos hech0, ó excu­
sable al ménos, en no introducir los sistemas 
europeos, y bien en seguir por instinto el ca­
mino que han llevado todos los pueblos del 
mundo. Esto no es tampoco negarJlas ven­
tajas de aquellos sistemas en su caso, ni mé­

nos las otras consecuencias provechosas que 
de ellos se derivaH; pero estas serian consi• 
tleraciones de otro género en que, sih éxten­
derme demasiado, no me podría -ocupar." 
• A pesar de nuestra inexperiencia, y tal vez 
por ella, nos atrevemos a decir, que si biel'I 
son eficaces las precedentes reflexiones para 
-hacernos dudar, no lo son para dejamos del 
todo convencidos. Dudamos si en los Esta-
1los-U nidos la tumba del monte no será el 
hecho mismo de la ocupacio11 estable; esa in• 
vasora civilizacion entra en efecto en el do­
minio de la naturaleza salvaje con el hacha 
·conquistadora que desmonta, y el fuego su 
auxiliar que limpia y abona: pero esa civili­
zacion tan léjos esta de ser ambulante, queª· 
poco y como por encanto convierte, segun la 
expresion de otro observador profundo, los 

-bosques en campos cultivados, diseca los 
pantanos, consolida los terren9s, los cubre de 
prados y de pastos, de animales domésticos 

·y de habitaci-ones sanas y alegres. Conven­
drémos en que solo la necesidad ha hecho 
abandonará los hombre., esclavos siempre 
de sus hábitos, los mas fáciles sistemas pri­
mitivos; pt-ro ¿no hay relativa necesidad de 
respetar ,lo que aun nos queda de nues-tros 
magnlficos y fecundantes arbolados? Si por 
un lado en la vecina república la propiedad 
,rinde á sus piés el árbol secular, la propie­
dad cuida por otro de crear o conservar, y 
siempre mejora la riqueza de los bosques. 
¿No tenemos tambien relativa necesidad de 
c0ncent1ar la produccion para que no se ale­
je mucho del consumo? Si en aquella uacion 
nada impvrta la lejanía, porque sus vias <le 

comunicacion aproximan las distancias, fa­
cilitan las permutas, y dan estímulo al co­
mercio interior, que es ei;i las naciones como 
la circulacion de la sangre en los individuos, 
sucede en nosotros lo contrario, pues que ra­
ras, escabrosas y difíciles aquellas vias, e~ 
al paso que mas iejana, mas embarazosa has .. 
ta tocar en el extremo de imposible, en cier­
tos períodol'l, e,,;ta vital circulacion. Poi' fin,, 
si corno lo sospechamos puede hacerse mé­
nos perniciosa para las coseehas la accioa 
irregular de las lluvias por medio del arado,, 

¿no tenemos relativa ó mejor dicho absoluta 
necesidad de menguar en lo posible ese tP.r.­
ri ble azote de la escasez que diezma periódi,. 
-eamente la poblcJcion? 

Parécenos, pues, que la hora de 1a necesi­
dad ha souado tambien entre nosotros, i>Ín 
embargo d~ esas tierras sobradas pero leja,­
nas, y :mas y mas secas, y mas y mas áridas 
mién tras mas las despojamos con nuestra ta­
la incesánte de la pompa de sus bosques: ha 
sonado sin embargo de nuestra escasa pobla­
cion que, retrogada ó esti,cionaria á lo mé­
nos, no ha ganado fuerzas andando. Que 
se fije, pues, que se circunscriba, que se en­
carne el principio de la propi<lad, que -por 
exclusivo es conservador, y tal vez entónces 
por eu influencia cesarún, en el c-urso de los 
tiempos, esos i~stintos nómadas y hostiles 
de nuestros abodgienes. 

El aporcar las p1 antas que entre nosotros 
no se hace, ni acaso rs conocida la palabra en· 
tre la mayor parte <le nuestrcs agricultores,de­
biera igualmente ensayarse, y esta operacion 
que tanto influye en su fecundo desarro!lo, 

y consiguiente mayor produccion, ya seria 
por si misma una innuvacion de importancia. 

Para disminuir las funestas consecuencias 
de la escasez periodica de aguas, el hombre 
debe poner mucho de suyo, porque esos cul­
tivadores indios que en los terrenos comunes 
ct1ltivan por cuenta propia, y que por ser tan­
to• contribuyen poderosan1ente á la provi­
t<ion, fama antig ua han adquirido de su in­
dolencia. "Algunos curiosos, dice Cogollu-
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do, han calculado que sembrando cada indio 
una cantidad tan pequeña tle maíz que cau­
sa admiracion, aunque la cosecha fuera muy 
corta, no era posible que hubiese hambre; 
pero son tan holgazanes que aun lo que ne­
cesitan para vivir, si á, los mas no los compe­
len los caciques de sus pueblos á sembrarlo, 
lo andan despues hambreando y haciendo 
veiute trapazas para sustentan,e." 

Esta coaccion al trabajo, permitíala el ré­
gimen antiguo, y entónces la escasez, si 
existia, no era con mucho tan frecuente co­
mo lo ha sido despues en que, a la somLra 
de la libertad y de la igualdad, su indolencia 
se h,1 hecho tan tenaz como la misma esca­
sez. Cuando una se presenta, el estímulo 
de ella, único podernso para su inerte impa­
sibilidad, lo compele á la siembra, y como la 
consecuencia es entónces una cosecha sobre 
abundante, abarata el grano. De aquí la 
lrnlganza para el segundo año, en que los so­
brantes del anterior todavía permiten la ba­
ratura, razon porque tampoco hace nada e1 
tercero en q 11e, consum'idos ya estos sobran­
tes, la escasez se presenta de nuevo. Como 
remedio contra esto, se han propuesto los si­
los. Calculando por la escasez de 1843 en 
que, para suFlir el déficit de la cosecha de 
1842, se introdujeron del extranjero 250.600 
cargas de maíz, 6 tal vez ménos, porque en 
ésta, a diferencia de las otras importaciones, 
el número se aumenta para aumentar la pri­
ma, esto es, el privilegio proporcional para 
introducir la harina; partiendo, decimos, de 
este dato, se ha iuferido que representando 
esta cantidad el con!1umo de 25 dias, ó de 
22, segun el cálculo que hacemos de 9,589 
cargas de consumo diario, debía bastar para 
cualquiera eventualidad una provision ó re­
serva suficiente para tres meses. 

Sin negar que la construccion de silos, en 
lugar de las trojes rústicas que ahora se usan, 
seria útil preservando de la destruccion del 
gorgojo gran parte del grano que ahora se 
pierde; sin embargo, esto no seria bastante, 
puesto que la causa eficiente . del mal viene 

• 

de la negligencia de los labradores·cuando 
hay abundancia, como ya lo hemos dicho. 
Su industria, pues, obraria siempre con mas 
eficacia que cualquiera otro recurso, ya que 
es imposible eximirse de ·1a ley que nos ha 
condenado a buscar el pan con el sudor de 
nuestro trabajo. Así es yue no sabemos si 
el mal debiera atacarse directamente en su 
odgen; no sabemos si se opondria mucho a 
nuestros sistemas de libertad, tan diferentes 
de los de !03 antiguos que, no dispensaban ni 
a sus filósofos de la severa inquisicion de los 
medios ele subsistencia, y no sabemos, en fin, 
si será muy inju¡;;to obligar a sembrar para 
prepararse .el sustento, cuando no lo es cas­
tigar la ociosidad y la vagancia. 

Volviendo de esta digresion a que no3 ar:. 
rastró la importancia del asunto, inútil será 
decir que ni instrumentos ni animales em­
pleamos en la I.-.branza, puesto que no mere­
cen tal nombre el hacha, ni el machete ni la 
coa; y los animales, si bien existen en todos 
los establecimientos rurales, están destinados 
al trasporte de los frutos y no á la labranza. 

CALIDADES Y VALOR 
DE LA TIERRA.. 

Fijemos ahora nuestra consideracion en la~ 
diferentes calidades de la tierra y su valor. 
Si todo fue,e laja viva nada tendriamos que 
decir; pero entónces no podriamo:-; gloriar­
nos del vigor y lozanía de nuestra exhube­
rante vegetacion, ni de los preciosos frutos 
tropicales, ni de la abundancia del magnifico 
arbolado, como efectivamente tenemos. El 
maíz crece, es verdad, hasta en los pedrega­
les; pero no el ~rroz, no la c~ña, ni el algo-
don, ni el tabaco, &c. 1 

El arroz, cuyo cultivo nos era desconoci­
do en la primera mitad del siglo proximo 
pasado, y que hoy es tan general, prefiere los 
terrenos que en la nomenclatura indiana del 
país son llamados akalcltées: éstos son tierras 
que, habiendo pe~dido el nivel de la superfi­
cie, forman hondonadas ó bajíos de grande 
extension, que se ensanchan ó estrechan ca-
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